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AÑO VIII . 
POLITICA , ADMISISTEA-
CIOÍÍ, COSIEHCIO, ARTES, 




los dias 12 y 27 de cada mes. 
REDACCION. 
Madrid, calle del Baño, n.01. 
PUNTOS DESÜSCRIC10N 
EN MADRID. 
Librerías de Durán, Carre-
ra de San Gerónimo, López, 
Carmen, y Moya y Plaza, Car-
retas. 
EN PEOTINCIAS. 
En las principales libre-
rías, ó por medio de libranzas 
de la Tesorería central, Ciro 
Mutuo, etc., etc., ó sellos de 
Correos, en carta certificada. 
No se admite correB-
pondencia que no ven-
ga franca , ni se sirv-
ningun pedido para Ule 




DE IAS COETES; DISCÜE-




Ex ESPAÑA, 24 rs. trimestre. 
ULTRAMAR 
extranjero, 12 ps. fs. año. 
PRECIO 
DE LOS ANUNCIOS. 
2rs. línea los suseritorespri-
mitivos, y 
i rs. los no suseritores. 
COMUNICADOS. 
Los comunicados de la Pe-
nínsula á precios convencio-
nales; los de Ultramar, según 
tarifa que obra en poder de 
nuestros comisionados. 
La correspondencia so 
dirigirá á D. Eduardo 
Asquerino. Los señores 
agentes de Ultramar 
responden de sus pe-
didos. 
DIRECTOR PROPIETARIO, D. EDUAKDÍ) ASQUERINO.-COLABORADORES ESPAÑOLES: Sres. Amador de los Ríos, Alarcon, Albistur, Alcalá Gaíiaao, Arias Miranda • A ce > ^ - a a - ^ C a X ? S e ? ? a n o ^ e d e 
Bachiller y Morales, Balaguer, Baralt. Becker, Benavides, Bueno , Borao, Bona, Bretón de los Herreros, Borrego, Cotoo^to, Calvo y Martin, Carapoamor, Camus, Canalejas Cañete Cas elar Castro . Cánovas de Ĉ ^̂ ^ Castro S e r r a n o ^ 
Pozos Dulces, Colmeiro, Corradi, Correa, Cueto, Sra. Coronado, Sres. Dacarrete, Duran Eguilaz, Elias, Escalaré^. Escosura, Estévánez Calderón, Estrella, FernandezCuesta, Ferrer del Rio, Fernandez y Gonzalez,_Figu_ero 
Gayaogos.Gener, González Bravo, Graells, Guel y Renté, Hartzenbusch, Janer./imi 
íins (Marqués de), Muñoz del Monte, Ochoa, Olavarría, Olózaga, Olozabal, Palacio,, 
Rivero, Romero Ortiz, Rodríguez y Muñoz Rosa González, Ros de Diario, Ramírez, 
—PORTUGUESES.—Sres. Biester, Brederode, Bulhao, Pato, Castilho, César Machado,.« 
Serpa Pímentel, Visconde de Gouvea.—AMERICANOS.—Alberdi Alemparte, Balarezo, Barros Arana, Bello, Vicuña Mackenna, Caicedo, Corpaneho, Gana, González, Lastama, Lorente, Matta, vareta. 
SUMARIO. 
Advertencia.—Revista general, por M.—Esclavitud en China, por 
D. José Antonio Saco.—La política española en Santo Domingo, 
por D. Félix de Eona.—Sueltos.—Los libre-cambistas belgas , por 
D. Jacinto Beltran.—Los palabras sobre la libertad, porl). Anto-
nio Alcalá Galiano.—La estatua de Mendizabal, por D. Eusebio 
Asquerino.—Discursos sobre la libertad de discusión y de ense-
ñanza, (conclusión), por D. Pedro Mata.—La hilandera de la 
capilla de Zubelzu, por D. Juan V. Araquistais.—El bardo cautivo, 
(Eotnance morisco medito), por Plácido.—Soneto, por X.—Islas 
filipinas: resoluciones administrativas, por D. José Manuel 
Aguirre Miramon.—Anuncios. 
ADVERTENCIA 
A. NUESTROS SUSCBITOEES DE ULTEAMAE. 
Cervantes ó Quintana. 
Tenemos la satisfacción de anunciar á nuestros suseritores 
de Ultramar que el ilustrado editor de la célebre galería de 
autores españoles, Sr. Rivadeneira, deseoso de complacernos, se 
ha comprometido á entregarnos en el próximo Julio una nueva 
edición, igual á la que conocen nuestros abonados, de las obras 
completas de Cervantes, Habiéndose agotado los tomos de estas 
obras, ofrecimos á nuestros abonados de Ultramar las de Quintana; 
y por el correo próximo remitiremos á nuestros celosos corres-
ponsales de Cuba y Puerto-Rico, un gran número de ejemplares; 
de manera que todos los'señores suseritores de las provincias ul-
tramarinas que abonen el año adelantado, pueden elejir entre 
ambos autores : ó bien el tomo de las obras completas de Quin-
tana, ó bien el de las obras completas de Cervantes. 
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R E V I S T A G E N E R A L . 
A medida que se complica la lucha entre Dinamarca 
y sus dos poderosos enemigos, se van descubriendo i n -
cidentes que revelan la previsión del gobierno inglés y 
su deseo de acudir á las armas para evitar el triste espec-
táculo de que Europa está siendo testigo. En el mes de 
Enero del presente año Lord Russell propuso á los 
gobiernos de Rusia y Francia, que se suministrasen por 
los tres , socorros materiales á Dinamarca para resistir 
la invasión que la amepazaba, con el objeto de desmem-
brar su territorio, ^ castigarla por el espíritu liberal de 
sus instituciones. Estas eran las palabras textuales de la 
nota en que el ministro británico explicaba su designio: 
tDeseamos el concierto y la cooperación de Francia, 
Rusia y Suecia, á fin de que, con la ayuda material que 
los tres gobiernos presten á Dinamarca pueda oponerse 
á las vagas reclamaciones que se le dirigen.» 
A esta noble y franca proposición , contestó el gabi-
nete de San Petersburgo , que deseaba conservar su 
libertad de acción, confesando que el estado de so ha-
cienda y sus principios políticos le estarvaban acceder á 
lo que se le proponía. La respuesta del gabinete francés, 
aunque fundada en otros protestos, venia á parar en los 
mismos resultados prácticos. En estas circunstancias, no 
pudiendo Inglaterra sola hacer frente á la acción unida 
de dos grandes potencias, como ha estado sola en cono-
cer la iniquidad de sus intentos, no le quedaba otro re-
curso que la negociación , y tal fué el origen del pro-
yecto de conferencia qu \ actualmente se halla reunida 
en Londres, y de la cual la opinión general de Europa, 
no aguarda k solución feliz que los amigos de la paz 
desean. Ninguna de las potencias cuyos representantes 
forman aquella reunión está de acuerdo con otra. Ingla-
terra no consentirá jamás en que Dinamarca sea víctima 
de la ambición alemana. Prusia quiere desmembrar par-
te del territorio dinamarqués para engrandecer el suyo. 
La Dieta germánica protege los soñados derechos del 
principe de Augustemburgo. Austria, arrepentida de la 
parte que ha tomado en la guerra , temerosa de lo que 
puede suceder en Italia durante el próximo verano, y 
azorada por los síntomas de descontento que prevalecen 
en Galitziayen Hungría, desea salir del paso á cualquier 
costa, y concentrar sus fuerzas en los puntos amenaza-
dos. Francia, que, bien á su pesar y á la última hora se 
prestó á tomar parte en la conferencia, acude ásu reme-
dio favorito, al voto universal tal como ella lo entiende, 
y como supo manejarlo para apoderarse de Niza y de 
Saboya. (1) No faltan políticos sensatos en Inglaterra 
que miran como insostenible y peligrosa la situación 
que Dinamarca ocupaba antes de la guerra con respecto 
á los ducados, y á pesar de las simpatías de toda la nación 
en favor de Dinamarca, no niegan que su gobierno tiene 
en parte la culpa de lo que está pasando: pero la balanza 
déla opinión pública se ha inclinado en su favor desde el 
principio de la guerra, y á vista del giro bárbaro y 
cruel que han tomado las hostilidades de los prusianos, 
sobre todo, el bombardeo de Sonderborg en que tantas 
víctimas inocentes han perecido, y que parece haber 
sido dictado por un espíritu de feroz venganza propio de 
las tribus de Africa. De todos modos, las dificultades con 
que tiene que luchar la conferencia parecen tan graves 
que son muy pocos los que esperan una solución pacífica 
y satisfactoria. El Times, ardiente defensor de la causa 
dinamarquesa, ha dicho en uno de sus últimos números: 
«Carece enteramente de fundamento la opinión gene-
ralmente esparcida de que este negocio puede arreglarse 
con el beneplácito de las potencias .alemanas, sin que 
padezca detrimento la integridad del territorio deDi--
namarca.» Si asi es, la Gran Bretaña se verá en el caso 
de poner en movimiento sus escuadras. Lord Russell ha 
dejado entrever la posibilidad de este desenlace, cuando, 
respondiendo á una interpelación de Lord Derby en la 
cámara de los pares, declaró que jamás había salido, de 
sus lábios una palabra de la que podría inferirse que el 
gobierno inglés abdicaba absolutamente el derecho de 
intervenir con la fuerza de las armas en la guerra actual. 
Dos asuntos ocupan ahora exclusivamente la aten-
ción de los ingleses : la presencia de Garibaldi en Lón-
dres , y el presupuesto del ministro de Hacienda 
Mr. Gladstone. El entusiasmo casi frenético exhibido 
por todas las clases de la sociedad, desde los ministros y 
las primeras familias de la aristocracia, hasta el mas 
humilde jornalero, en favor del gran hombre,'ht exce-
dido de tal modo cuanto se ha visto hasta ahora en de-
mostraciones de esta clase, que no es extraño haya dado 
lugar á las mas descabelladas conjeturas. Los diarios de 
París, fecundos en imaginarias interpretaciones, y devo-
rados por una anglofobia crónica, han dado rienda 
suelta á su fantasía en esta ocasión, y han divertido al 
público europeo con sus extravagantes descubrimientos. 
Quién asegura muy formalmente que la visita del ilustre 
viajero ha sido una maniobra fraguada por el gobierno 
inglés con el objeto de mortificar el amor propio del 
Emperador de los franceses; quién la considera como 
una amenaza al Austria y un anuncio prévio de los 
auxilios que los ingleses prestarán á la causa italiana, 
dado que se realicen en el próximo verano los previstos 
ataques contra Venecia y el cuadrilátero; quién, en fin, 
asegura que Garibaldi se ha propuesto ver si podría 
atraer á su bolsillo para la compra de un millón de fu-
siles parte del sobrante metálico que dejará en las arcas 
del tesoro inglés el nuevo plan de hacienda que se dis-
cute actualmente en la cámara de los comunes. Apenas 
merecen refutación tamaños desatinos. Si el viaje de 
Garibaldi ha tenido otro origen que la invitación que 
con este objeto le han dirigido sus amigos de Inglater-
ra, y entre ellos, no pocos de elevada"categoría, cono-
cido el carácter del hombre y la posición especial en que 
(1) Bl farnoío Duque de "Broglie, uno de los repúblicos mas libe-
rales de Francia, declaró en la tribuna de la cámara de los pares, 
bajo el reinado de Luis Felipe, que el voto universal liabia llegado á 
ser en Francia una farsa ridicula, y un instrumento ciego en manos 
de la policía. 
se encuentra, es natural que el negocio esté envuelto en 
el mas profundo misterio, y no es probable que lo adi-
vinen los periodistas franceses. Ahora corre la noticia 
que ha tomado la resolución de volver á su retiro de 
Caprera, abandonando el designio de aceptar las invita-
ciones que le han dirigido las principales ciudades del 
reino, para que las honre con una visita. Esta seria una 
nueva prueba de la modestia y buen sentido que han 
caracterizado siempre su conducta pública y privada. 
El presupuesto planteado por M. Gladstone para el 
próximo año rentístico ha causado una sorpresa general 
en Europa: porque, mientras casi todos los gobiernos l u -
chan con las mayores dificultades para llenar sus com-
promisos., y solo pueden evitar los peligros de la insol-
vencia aumentando los impuestos ó acudiendo á emprés-
titos ruinosos, Inglaterra, disminuyendo considerable-
mente las cargas públicas, tendrá en su tesoro, al fin del 
año, un sobrante de tres millones y medio de libras es-
terlinas, uno de los cuales resulta del interés de la parte 
de la deuda consolidadla que se amortiza. El discurso en 
que el ministro expuso su sistema, duró cerca de tres 
horas, excitando la admiración y los aplausos de la cá-
mara y de las galerías, por la claridad y elegancia de su 
estilo, no menos que por la multitud de datos estadísti-
cos con que apoyó sus ideas. Su exordio fué un cuadro 
completo de la prosperidad mercantil y del extraordina-
rio crecimiento de la riqueza pública en Inglaterra, que 
el orador atribuyó en gran parte al último tratado de 
comercio con Francia, fundado, como es notorio, en las 
doctrinas del tráfico libre. Ha resultado de esta innova-
ción un aumento asombroso en los ingresos de 'as adua-
nas (1). El orador entró enseguida en los pormenores de 
las reformas que se propone introducir, y que consisten 
principalmente en rebajas de impuestos sobre el azúcar, 
con una pérdida para el tesoro de cerca de millón y me-
dio de libras esterlinas, sobre la renta, {income tax) sobre 
las pólizas de seguros, sobre las patentes de los vende-
dores de té, y sobre otros artículos de consumo general. 
El discurso fué recibido con grandes aclamaciones y na-
die duda que las disposiciones que contiene obtendrán la 
mayoría de los representantes de la nación. 
También en Francia se agita la cuestión de los presu-
puestos. El trabajo del ministro de Hacienda Mr. Fould 
ha pasado á )a comisión correspondiente del cuerpo le-
gislativo, donde el plan ministerial dió lugar á fuertes 
objeciones, fundadas principalmente en los excesivos 
gastos del gobierno imperial, y en el temor de que esta 
prodigalidad conduzca á la bancarrota. La mayoría de 
la comisión votó, como era de esperar, en íavor'del m i -
nistro. En su informe se nota el siguiente pasaje, que no 
ha dejado de llamar la atención de los políticos: «las es-
peranzas que abrigamos de que se mejore nuestra ha-
cienda pública quedarían completamente disipadas, si 
una impaciencia temeraria, ó los sucesos de que es hoy 
teatro el mundo político, viniesen á parar en un con-
flicto europeo. Francia, que desea ansiosamente la con-
servación de la paz, está muy lejos de temer la guerra. 
Si para preservar su honor ó sus intereses, amenaza-
dos en cualquier parte del mundo, se le exigen nuevos 
sacrificios, su patriotismo los aceptaría sin repugnancia. 
Felizmente, en el estado actual de las cosas , las miras 
del gobierno no revelan una necesidad de esa clase. Con-
fiada en su fuerza, y en la alta sabiduría del monarca á 
quien ha entregado sus destinos, la nación puede mirar 
si» inquietud el porvenir.» Este pasage se ha cojnsidera-
do como una disimulada advertencia dirigida al Empe-
rador, para el caso en que cediese á las instancias de los 
(1) El arancel de las aduanas inglesas se compone de 40 artí-
culos. El nuestro contiene 1,408, con uno mas que se añadió hace 
pocos dias relativo á cierta clase de tejidos. Entre ellos abundan los 
que apenas se usan en el comercio, y que, por consiguiente, no hacen 
ingresar un peso duro en las arcas públicas ¿Jío podia decimos la 
Dirección de aduanas á cuanto suben los derechos pagados en el cur-
so de un año por el hollejo de la uva, los huevos de lombrices, los 
altramuces, los panales de miel y las innumerables producciones 
exóticas, en cuya enumeración han lucido los autores del arancel sus 
vastos conosimientos en química, zoología y botánica? 
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mariscales, que no cesan de aconsejar la guerra , como 
único medio de neutralizar el descontento dominante en 
todas las clases de la sociedad. El informe, obra del d i -
putado O'Quin, contiene muchos pasages en que se tras-
luce una culta y delicada ironia que no ha debido ser 
muy grata á la gente de las Tullerias. En cuanto á lo 
sustancial del presupuesto, lo que mas sobresale en su 
redacción es el empeño de disimular el gran déficit que 
resulta en el tesoro, y de alucinar á los franceses con la 
esperanza de que se equilibren muy pronto las salidas y 
las entradas. Dícese en este documento que, durante los 
últimos doce años, el aumento del interés de la deuda 
consolidada, ha subido á 25.000.000 duros, equivalente 
á nn capital de 300.000,000. Al mismo tiempo , en la 
deuda flotante ha habido una disminución de 15.000,000 
duros. Estos guarismos envuelven un incremento de 50 
por ciento en las cargas generales del Estado, que el i n -
forme atribuye á las guerras de Crimea y de Italia, á los 
gastos del ejército de ocupación de Roma, á los dudosos 
triunfos de Cochinchina, á los mas problemáticos de 
Méjico y á la construcción de cerca de o,000 millas de 
caminos dé hierro. El informe asegura con la mayor se-
riedad posible que la protección acordada á la corte de 
Roma , puede contribuir á disminuir la impresión nada 
gustosa que haya hecho en el ánimo de los franceses la 
enormidad de las sumas que van á votar sus represen-
tantes. Hablando de lo pasado, el órgano de la comisión 
no tiene dificultad en declarar que la custodia del Papa 
y la fundación de imperios tras-atlánticos, son distrac-
ciones, por las cuales puede permitirse á una gran na-
ción que pelea por ideas, un aumento de deuda equiva-
lente á500.000,000 duros: mas que, de ahora en adelan-
te, el manejo de la hacienda debe ser regido por muy 
diversos princios. <Si nuestros recursos, dice el informe, 
se administran con prudencia, si la tranquilidad prevale-
ce, tanto en lo interior como en nuestras relaciones exter-
nas, veremos con admiración el alto grado á que llega 
nuestra prosperidad.» Esta proposición expresa la opinión 
de la nación entera que se manifestaria de otro modo, 
si no le estuvieran cerradas por lamdno de hierro que 
la oprime todas las puertas de la publicidad. Vemos con 
satisfacion que, en medio de tanta arbitrariedad y tanto 
pdio á las ideas liberales por parte del gobierno, el cuer-
po legislativo no abdica la facultad de inspeccionar y 
fiscalizar las operaciones de hacienda. «Apreciar las ne-
cesidades del servicio público, dice.M. O'Quin, satisfacer-
las dentro de prudentes límites, pero, al mismo tiempo, 
contrarestar la prodigalidad á que los mejores gobiernos 
propenden, tales son los principales deberes del diputa-
do, y estos deberes han llegado á ser mas importantes 
desde que se ha llamado la atención pública á la situa-
.cion económica del imperio.» Hasta ahora no puede de-
cirse que el cuerpo legislativo haya hecho mucho para 
comprimir esa prodigalidad de que el informe SÜ lamen-
ta, pero la repetición anual de esta doctrina, en lengua-
ge que cada año crecerá en energía á medida que crezca 
la impopularidad del régimen actual, abrirá el camino á 
una acción mas decidida y mas elicáz. 
Si pasamos de las generalidades del informe á los 
pormenores en que se extiende con la claridad y corree 
cion que se notan en la mayor parte de los documentos 
oficiales franceses, es difícil hallar fundamento para las 
esperanzas de mejora que procura inspirar el ministro 
de Hacienda. Es indudable que los recursos de la nación 
crecen rápidamente. 
De Italia sabemos poco, y eso poco ratifica la opinión 
casi.generalmente esparcida en la Península, que el go-
bierno de Turin está lejos del nivel en que-deberia ha-
berse colocado, para armonizar con la noble causa que 
capitanea, y con las esperanzas que en el rey Víctor Ma-
nuel cifraban los amigos de la libertad. Sabemos por 
buen conducto, que, apenas se supo en Turin la desapa-
rición de Garibalcíi de su aislado retiro, tm terror pánico 
se apoderó del ministerio y de sus secuaces. Diéronse 
las órdenes mas rigorosas para que se vigilasen las cos-
tas por mar y por tierra, y se confiscó una suma equi-
valente á 8,000 rs., pertenecientes al conspirador pró-
fugo, y que existían en poder de su banquero. Por for-
tuna, rio tardó en saberse que Garibaldi habia tocado en 
Malta, y ya pudieron respirar con holgura aquellos ani-
mosos 'repúblicos y devolver la suma confiscada. La 
prensa liberal italiana, que está en buenas manos, como 
dirigida por literatos distinguidos, se burla con harta 
razón de estos pueriles síntomas de debilidad y peque-
nez, y anticipa su satisfacción al considerar á su héroe 
favorito en el seno de una nación de cuya admiración y 
benevolencia ha recibido tan eficaces testimonios (1). 
La cuestión de Oriente goza el privilegio de una 
inextinguible vitalidad. Ahora empieza á renacer con 
nuevo vigor en los principados danubianos. El principe 
Couza ha cometido, á los ojos de los gobiernos absolu-
tistas, tres crímenes imperdonables. Primero, mostrarse 
poco dócil á las exigencias oficiales y á las clandestinas 
insinuaciones de Austria y de Rusia; segundo, haber 
intentado la formación de un ejército nacional, y terce-
ro, propender, en el régimen interior de sus Estados, á 
las ideas de reforma y de progreso que el génio de la c i -
vilización esparce actualmente en toda la faz de la tierra. 
Es va indudable que dos divisiones de tropas rusas y 
austríacas se acercan á las fronteras de Moldavia y Vala-
quia. El gobierno de la Puerta Otomana ha protestado 
contra'estos movimientos, y envía un ejército en la mis-
ma dirección. Las correspondencias particulares de Lón-
dres anuncian que aquel gabinete está muy lejos de m i -
rar con indiferencia estos sucesos y que, á la hora esta, 
ha debido tomar serias medidas para frustrar las inten-
ciones de los dos imperios del Norte. 
misiüu en Ingialerra, Gavibaldi no se lia cansa-
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do.jde, repetir en sus conversaciones y arengas que siu los socorros que 
en armas y dinero le suministraron los ingleses, y sin la eficáz 
cooperación del almirante Muddie, comandante de la escuadra in-
glesa del estrecho de Mesáina, jamas habría podido realizar su expe-
dición á Sicilia. 
Nuestros lectores saben que el emperador Maximi- i 
liano surca en este momento las olas del Océano, con ! 
dirección al país que va á ser el teatro de sus glorias, ó 
de lo que Dios quiera. S. M. Imperial se despidió en de-
bida forma de su suegro el rey de los belgas y de la 
reina Victoria, dejando para mas tarde el arreglo de la 
gran cuestión de sus derechos hereditarios al trono de 
Austria : extraña distracción que ha dado lugar á graves 
ocurrencias. El emperador reinante, como era de espe-
rar, no consiente en reservar los derechos de sucesión á 
la corona imperial en favor de un potentado lejano y 
extranjero : por otra parte, su hermano se resistía á la 
renuncia de una brillantísima eventualidad, en cambio 
de una posición que está muy lejos de merecer la apli-
cación del mismo adjetivo. Por fin, después de muchas 
idas y venidas, Maximiliano abandona absolutamente y 
para siempre en su nombre y en el de sus herederos, los 
derechos disputados, y queda satisfecho con el título de 
archiduque y una modesta pendón suministrada por el 
tesoro de Viena, pero con el bien entendido de que, 
como soberano de Méjico, y para el caso en que pe-
ligre su trono, no debe esperar ni un real ni un hombre 
de la nación que su augusto hermano gobierna. No pue-
de llegar á mas el amor repentino que los léperos han 
inspirado á su futuro dominador. Se ha dicho, y el 
Moniteur no lo ha desmentido, que Luis Napoleón, can-
sado de tantas vacilaciones y de tanto aplazamiento de 
viaje, declaró á su protegido que, si no ponía pronto 
término á su irresolución, le sustituiría otro candidato. 
Esta amenaza dá una idea exacta de lo que vale á sus 
ojos el sufragio universal. Oficialmente consta, aunque 
nadie lo ha creído por ser materialmente imposible, que 
la universalidad de los habitantes de aquel ilustrado y 
sensato país, ha declarado su unánime deseo de tener 
por soberano un príncipe de la liberal rama de 
Hansburgo, y sin embargo, el augusto personage que 
suministró la primera idea del plebiscito, para legitimar 
de algún modo el entronizamiento de su hechura, no va-
cila en amenazarlo con poner un Murat ó un Bonaparte 
en el solio que le habia destinado. 
La solemne audiencia en que la diputación mejicana 
ofreció la monarquía nonnata al archiduque, y en que 
este tuvo la dignación de aceptarla, ha sido una de las 
escenas mas curiosas que ha presentado la política en 
estos últimos tiempos. El orador de la comisión fué el 
bien conocido Gutiérrez Estrada, personage en quien 
nadie dejará de reconocer las mas rectas intenciones y 
una sólida y variada instrucción. Sin embargo, su dis-
curso que no peca por la concisión y el laconismo, ha 
tenido la desgracia de no merecer la aprobación gene-
ral, y la prensa de París especialmente se ha complacido 
en hacerlo objeto de sus burlas y sarcasmos. El impla-
cable Gueroult, en el excelente periódico que dirige 
(/' Opinión Nationale) dice que los rasgos de la elocuen-
cia del Sr. Gutiérrez Estrada, aunque reservados en 
Europa para los libretos de las óperas italianas, se han 
aclimatado en el otro lado del Atlántico, á guisa de la 
fiebre amarilla y el vómito negro. Felicita, sin embargo, 
al orador por sus progresos literarios, habiendo adopta-
do un estilo algo menos gerundiano, que cuando en otra 
ocasión se explayó en celebrar la espaciosa frente y los 
ojos azules de su futuro soberano. Tampoco censura la 
cita latina con que el orador exornó su arenga, atento á 
que su larga residencia en Roma, donde el latín es el 
idioma de oficio, explica suficientemente esta peculiari-
dad. Lo que el diarista francés no perderá al represen-
tante del voto de los mejicanos es que haya falsificado 
tan extrañamente la historia, sin hacerse cargo de que 
una arenga diplomática no es lo mismo que un discurso 
académico, ni de que la historia es un arsenal común, de 
donde pueden proveerse de armas con igual derecho 
amigos y adversarios. 
El periodismo inglés no se muestra mas favorable á 
la misma producción. «En el Mwííor de hoy , dice el 
Morniug Star , leemos la arenga que el señor Gutiérrez 
Estrada ha dirigido al archiduque Maximiliano , en el 
acto de tener el supremo honor y la inefable felicidad de 
ofrecerle la diadema de Motezuma. Es un trozo de elo-
cuencia española, en que la pomposidad característica 
del mediodía de Europa, recalentada por el sol de Méji-
co, se exhibe desde el principio hasta el fin, como el 
follage de las regiones tropicales. La caída del antiguo 
gobierno es nada menos que una redención ; la eleva-
ción de Maximiliano, nada menos que un milagro. El 
dedo de Dios está visible enlodo este negocio; en todo 
lo que ha sucedido en Viena, Méjico y Míramar. El señor 
Gutiérrez Estrada ha visto en el firmamento un nuevo 
signo en que estaban escritas las palabras Catolicismo y 
Monarquía, con el manoseado lema in hoc signo vinces. 
El orador, después de tan altisonante arrebato , parece 
un poco mas prosáico, cuando desciende á tratar de la 
conf anz-d fi l ial , del ilimitado amor, de la fidelidad in~ 
coumovible del pueblo de Méjico para con su monarca. 
Estamos acostumbrados á esta fraseología, que ha reso-
nado frecuentemente en nuestros oídos, y ya veremos si 
tiene mas significación en el Nuevo Mundo que en el an-
tiguo.» 
Sobre la respuesta del archiduque se han hecho dos 
observaciones de otra clase. En primer lugar , es admi-
rable el candoroso optimismo que en toda ella domina. 
Bien se echa de ver que ha tomado por moneda corrien-
te la pintura que han presentado á sus ojos los señores 
Gutiérrez Estrada, Hidalgo y Compañía. Habla con tanta 
seguridad de lo que se propone hacer para labrar la fe-
licidad de sus subditos futuros , como si todo el país le 
estuviera ya sometido, -ó como si la que todavía puede 
llamarse república mejicana fuera una nación tan mori-
gerada y tranquila c :mo la Suiza. En segundo lugar, son 
notables los principios que piensa seguir con respecto al 
gobierno constitucional. Como el presidente de la repú-
blica francesa, después de la disolución de la asamblea, 
ejercerá un poder constituyente ilimitado. Cyando haya 
reconciliado el orden con la libertad, entrará en la es-
fera de la monarquía limitada. Hablar de órden cuando 
se trata de Méjico, es como hablar de filosofía alemana 
en una tribu de hotentotes. Si el archiduque ha llegado á 
figurarse que se desarraigan fácilmente hábitos contraidos 
en cuarenta años de vagabundez, de pillage y de anarquía, 
nos pone en el caso de no poder calificar con el debido 
respeto sus prendas mentales. Somos demasiado corteses 
para aplicarle el epíteto silly (tonto ó simple) con que lo 
designa un diario inglés que tenemos á la vista. Ello es 
que para el futuro emperador no hay obstáculos que le 
impidan llevará cabo su resolución. Con una abnegación, 
que en otros casos seria edificante, se priva generosamente 
hasta de la esperanza de poseer los fondos necesarios 
para sobrellevar la inmensa carga que se ha echado en-
cima. En la convención celebrada recientemente en París 
entre Maximiliano y el gobierno francés , se fijan 
en 270.000,000 francos los gastos de la expedición fran-
cesa, hasta fines de Julio del presente año, los cuales 
tendrá que pagar el gobierno mejicano á razón 
de 25.000,000 anuales. Desde la misma fecha, el mismo 
gobierno pagará 1,000 francos anuales por cada soldado 
francés de los 25,000 que han de quedar en el país, des-
pués de la retirada del cuerpo principal, incluyendo en 
aquel número los 8,000 de la legión extranjera' que á ia 
hora esta no cuenta con un solo recluta. No es esto todo. 
Se formará una comisión que ha de examinar, calificar 
y liquidar las reclamaciones de los súbditos fwnceses 
contra Méjico, por agravios recibidos y robos perpetra-
dos, y figúrese el lector á cuánto subirán estos guaris-
mos, ya que las cuestiones á que estas reclamaciones 
den lugar han de ventilarse entreoí león y las ovejas. Es 
muy probable que los productos dei empréstito abierto 
la semana pasada en París no basten á cubrir tan urgen-
tes atenciones, pero lo que se cree generalmente, y para 
nosotros carece de duda, es que ni un solo real proce-
dente de aquella operación cruzará las olas del mar de 
Atlante. ¿De qué recursos echará mano el'nuevo mo-
narca para el pago de su servidumbre, de sus tropas y 
de sus empleados? ¿De las contribuciones? Un país ar-
ruinado por la guerra civil y por la extranjera, un país, 
no solo agraviado sino rebelde á la autoridad que se le 
impone por la fuerza, no creemos que se halle muy dis-
puesto á sacar del bolsillo el dinero que ha de ir á parar 
al de sus opresores. Donde no haya tropas francesas 
será absolutamente imposible arrancar un maravedí á los 
habitantes. Pues bien, en la citada convención se esti-
pula que, con la excepción de los 25,000 hombres arriba 
mencionados , las tropas francesas , que hoy suben 
á 50,000 hombres, han de evacuar aquel territorio lo 
mas pronto posible. Suponiendo ahora que el ejército 
puramente mejicano que pueda formar el emperador 
suba á 20,000 hombres, lo que es mucho suponer, re-
sultará una fuerza armada de 45,000 hombres. Los fran-
ceses nos han dicho en sus diarios que las tropas impe-
riales son dueñas de las principales ciudades. Estas por 
un cálculo muy bajo pasan de veinte, muchas de las 
cuales distan 200 y 500 leguas unas de otras y de la ca-
pital. Para probar la falsedad del aserto de aquellos es-
critores, baste saber que hasta principios del pasado 
Marzo, no se habia visto un soldado francés en Oajaca, 
población de 40,000 habitantes, una de las mas ricas, 
mas importantes y mas influyentes de aquella república, 
admirada por Humboldt, como digna de uno de los 
reinos mas florecientes del antiguo continente. (1) 
Todas estas espinas de que ya á tejerse la corona del 
príncipe austríaco son rosas y jazmines comparadas con 
la que le preparan sus vecinos del Norte. Hasta ahora, 
el ministro de Estado del gobierno de Washington se 
había limitado á manifestar en términos muy blandos 
al gabinete francés, los recelos que le inspiraba su i n -
tervención en los negocios de una de los mas importan-
tes repúblicas de aquel continente. Esta tímida declara-
ción no ha parecido muy satisfactoria á la cámara de 
representantes, la cual á propuesta de su comisión de 
! negocios extranjeros, ha votado una resolución concebida 
en estos términos : «el Congreso de los Estados-Unidos 
no quiere que su silencio dé lugar á que las naciones del 
mundo crean que mira como espectador indiferente los 
deplorables acontecimientos que están ocurriendo en 
Méjico. Por tanto, declara que no conviene á los Estados 
Unidos reconocer un gobierno monárquico fundado so-
bre las ruinas de un gobierno republicano en América, 
bajo los auspicios de una potencia de Europa cualquiera 
que sea.» En el idioma yankee, de la teórica á la prácti-
ca la distancia no es enorme,, y no debe perderse de 
vista que una división del ejército federal ocupa, hace 
muchos meses, una parte del territorio de Tejas, y que 
un coronel de aquella fuerza ha tenido una entrevista 
con Juárez. 
La casualidad ha dispuesto que la salida de la expe-
dición imperial del puerto de Trieste haya coincidido 
con la llegad i á Liverpool de la corbeta «China» pro-
cedente de Nueva York, portadora de noticias, que, á 
ser ciertas, justificarían la desaprobación que han dado 
al empeño del archiduque su hermano, su suegro, el 
público y la prensa de Viena. Según estas noticias, los 
franceses han tenido que abandonar, con graves pérdi-
das, la ciudad de Tláscala, y otra cuyo nombre no re-
cordamos. Lo mismo se ha dicho de Guadalajara, ataca-
da por el general Uruaga : pero esta noticia es dema-
siado grave, y por ahora no la consideramos digna de 
crédito. 
En cuanto á la guerra entre federales y confedera-
dos, nos limitaremos á copiar lo que leemos en un dia-
rio de Nueva York. «Las noticias del teatro de la guerra 
carecen absolutamente de importancia.» 
M . 
i 
(1) La principal riqueza de Oajaca proviene del cultivo de la co-
chinilla, cuya exportación ha producido en el espacio de 62 años la 
enorme cantidad de 95.937,509 pesos, sin contar las sumas exhorbi-
tantes que han salido por contrabando. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
E S C L A V I T U D EN CHINA. 
Ofrecí hablar de la esclavitud en China, y en cumpli-
miento de mi promesa, publico ahora el siguiente artí-
culo, tomado de una obra inédita é intitulada: Historia 
de la esclavitud desde los tiempos mas remotos hasta 
nuestros dias, por D. José A. Saco. 
De todos los antiguos imperios que se levantaron en 
el A%ia, y que se hundieron en el polvo mas de dos mil 
años há, solo la China y la India han sobrevivido á tan-
tas ruinas y conservado su civilización primitiva. Sin 
duda que la de la China es una de las mas antiguas del 
mundo, pues las pruebas auténticas de su historia suben 
á mas 'de veinte y seis siglos antes de la era cris-
tiana, ( i) 
¿Pero tuvo la China esclavos desde orígenes tan re-
motos? A esta pregunta responden negativamente todas 
las investigaciones hechas hasta hoy. En la antigüedad, 
dice una de las autoridades mas respetables de la China, 
no había hombres ni mujeres esclavos, y los primeros 
fueron algunos delincuentes condenados á trabajar eo-
mo esclavos del Estado (2) : mas estas condenaciones, 
sin alcanzar á los ancianos de 70 años ni á los altos 
empleados del imperio, no acaecieron hasta el año 
de i i 34 antes de la era cristiana, y bajo la dinastía de 
los Tcheou (3). Tarde, pues, empezó en China la esclavi-
tud, esclavitud que no fué privada, sino pública, porque 
los individuos que la sufrían solo eran esclavos del 
Estado. 
Vino después la de los prisioneros cojidos en las 
guerras civiles ó extranjeras (4); y por último, penetró 
esa institución en las familias, las cuales no se habían 
servido hasta entonces, sino de personas asalariadas ó 
de mujeres de segundo rango ó inferiores (S). Si época 
fija se puede señalar á la esclavitud por delito, no asi á 
la de los prisioneros de guerra, ni á la que se introdujo 
en las familias ; pero en medio de esta incertidumbre 
bien puede asegurarse que ambas precedieron á la era 
cristiana. 
Exietieron, pues, en China dos especies de esclavitud: 
una pública, y otra privada. La primera recayó sobre 
los condenados por delito y los prisioneros de guerra; 
mas la segunda se compuso de los esclavos que los par-
ticulares compraban ó de otro modo adquirían. 
Cuando se contempla que entre la época en que em-
pezó en China la esclavitud y la fundación de su monar-
quía, transcurrieron según los documentos históricos 
mas de catorce siglos, no puede menos de admirarse el 
fenómeno social que presonta esa nación, pues en todos, 
ó casi todos los pueblos déla antigüedad, se tropieza con 
•la esclavitud desde los priiperos tiempos de su existen-
cía. ¿Provendría esto, como piensan algunos, de que re-
partidas las tierras en China durante la primera dinas-
tía y tocado una suerte á cada familia (6), se alejase la 
miseria, y se impidiese que los hombres enagenasen su 
(1) Du Halde, Description geographique, historique, chronolo-
gique del empire de la Chine. La obra dé este misionero francés fué 
publicada en Paris en 1735, en cuatro tomos. 
La chronología china se puede dividir en tres períodos: 
El primero es el de los tiempos fabulosos ó mitológicos conocidos 
como tales por el cuerpo de letrados ó sabios de la China; y tan dis-
cordes, absurdas é increíbles son las tradiciones sobre la antigüedad 
de esa nación, que se hace subir el origen de su monarquía, ora á dos 
millones de años, ora á noventa y seis. (Discurso del misionero católico 
Premare á la traducción francesa del Chou-King, hecha por el padre 
Gaubil.) 
El segundo período abraza los tiempos inciertos ó dudosos, cuya 
duración fué de 824 años, y según algunos escritores chinos el pri-
mer emperador fué Fou-Hi. (Abregé chronologique del Histoire TJni-
verselle del empire chinois, por el padre Amyot, misionero francés.) 
Conviene advertir aqui, que los años chinos corresponden exactamen-
te, desde la mas remota antigüedad, á los años julianos de Jos pue-
blos europeos, pues de cada cuatro, tres.constan de 365 dias y 6 
horas, y uno de 366 dias, que es el que entre nosotros se llama bisies-
to. {Chou-King, parte primera, capítulo I , párrafo 8.) 
El tercer período es" el de los tiempos ciertos ó propiamente his-
tóricos. Empieza en el reinado de Hoang-Ty, 2,637 años antes de la 
era cristiana (Du-Halde, Description geographique, historique, fcte, de 
l'empire de la Chine), que fué cuando se estableció en la capital del 
imperio una corporación ó tribunal histórico, compuesto de los hom-
bres mas instruidos y respetados de la nación, y acerca del cual dan 
curiosas noticias, las memorias sobre la China do los misioneros 
franceses del pasado siglo en el tomo V. páginas 45-47; y también 
las de la Academia de Inscripciones y Bellas Letras del Ins-
tituto de Francia en el' tomo X, página 379, y en el XV, pági-
nas 504 y 505. El emperadór Eaen-Louríg cuyo reinado terminó en 
la segunda mitad del pasado siglo, mandó que todas las academias ó 
tribunales literarios de Peking, hiciesen un examen crítico de la cro-
nología china, y la tabla que formaron se imprimió en el palacio im-
perial de aquella capital en el año de 1767. Este precioso documento 
que lleva en sí un alto grado de verdad^ fué traducido al francés por 
el ya citado misionero Amyot, residente entonces en China, quien lo 
, envió á la biblioteca real de Paris en 1769, y fué después publicado 
por G-. Pauthier en 1837 al ñn de la primera parte de su Description 
histórica, geográfica y política de la China. 
(2) El Fong-sou-tong: véase el tomo segundo do las Memoires 
concernant l ' Histoire, les sciences, les arts, etc., des chinois, par les 
misionaires de Peking. Obra en 16 tomos, impresa en Paris de 1776 
á 1816. 
(3) Mémoire sur la condition des esclaves et des serviteurs gagés 
en Chine, par Edouard Biot, publicada en el Kouveau Journal Asia-
tique, tomo III.—1837. Este es un trabajo importante que deben 
consultar todos los que escriban sobre la esclavitud en China. 
(4) Memoires concernant Vhistóire, les sciences, etc., des chinois, 
par les missionaires de Peking, tomo I I , página 411, De Guignes, 
Voyages á Feking, Manille, etc., de 1784-1801, tom. I I , article Es-
claves. 
(5) Permitida es en China la poligamia; mas todas las mujeres 
que toma un hombre, no son iguales entre sí, pues una sola es la que 
lleva el t(tuío de mojer legítima ó principal, llamándose inferiores 
las demás. £1 enlace de estas y de aquella se diferencia, asi en 
el modo de celebrarse, como en sus efectos legales. El hombre, que 
teniendo una mw'^v.principal, eleva otra á la misma' condición es cas-
tigado con SO palos; y si al estado de mujer inferior hace descender 
á la principal, la pena es de 100 palos. (Lois fondamentales du 
Code Penal de la Chine, tom. i ' División 3, Sección 113.) Esté có-
digo fué traducido del chino en inglés por Sir George Staunton, y 
del inglés en francés por Renouard de Saint-Croix-Paris, 1812. 
(6) Mémoires concernant l'histoire, etc., des chinois, tom. IX, pá: 
gina 370.—Amyot, Abregé Chronologique, etc., publicado en el to-
mo X I I I de las citadas Memorias. 
libertad, la de sus mujeres ó sus hijos, como sucedió 
después? Pero aun admitiendo que de este modo se hu-
biese asegurado en tiempos normales la subsistencia ge-
neral del pueblo, ¿cómo es que en las terribles hambres 
y miserias producidas desde la mas remota antigüedad 
por las espantosas inundaciones de los grandes ríos de 
la China (1), cómo es, que no hubo muchas personas 
que vendiesen su libertad y la de sus familias? ¿Sería, 
que honradas la agricultura y las artes, el pueblo hallase 
fácilmente trabajo para satisfacer sus necesidades? Con-
cédase que así fuese, ¿mas cómo se explica que en las 
frecuentes irrupciones y guerras de los tártaros con los 
chinos, anteriores al siglo XII de la era cristiana, no fue-
ron esclavizados los prisioneros según se hizo en 
tiempos posteriores? Sea como fuere, lo cierto es que 
existen muy pocos documentos relativos á la antigüedad 
de la esclavitud en China (2); y yo conjeturo, que algu-
nos de ellos, quizá fueron destruidos en el incendio que 
contra las bibliotecas públicas decretó 213 años antes 
de la era cristiana el bárbaro emperador Thsingche-
hoang-tí. (3) Digno es de recordarse el valor heróico que 
entonces mostraron los letrados chinos, pues antes que 
aprobar el decreto de aqud tirano, prefirieron sufrir 
una muerte cruel, y solo en Peking fueron enterrados 
vivos mas de cuatrocientos sesenta. 
De las fuentes de esclavitud en China, las guerras ex-
teriores fueron las menos fecundas. Los prisioneros he-
chos así en ellas, como en las civiles, todos pertenecieron 
al Estado, y empleándose una parte en el servicio del em-
perador, los demás se repartían entre los altos emplea-
dos de la nación, ya en número de 30, ya de 400 y hasta 
de 200 (4). Estos repartimientos no siempre se hicieron 
conforme á las necesidades de los funcionarios públicos, 
sino según su influencia y sus deseos. El emperador 
Tching-Ti de la dinastía de los Tsín subió al trono en 326 
de la era cristiana , y censurando el lujo de los grandes 
do su córte, dice entre otras cosas : «ellos fabrican casas 
magníficas, hacen vastos jardines y grandes estanques, y 
mantienen en la ociosidad muchedumbre de escla-
vos» {o). NO diré yo, sin embargo , que todos estos fue-
sen de los públicos que se acostumbraba adjudicarles, 
pues bien pudieron comprar esclavos particulares ó 
adquirirlos de otra parte. 
Por largo tiempo permanecieron los prisioneros de 
guerra en el dominio exclusivo del Estado; pero después, 
á lo menos desde la dinastía de los Han, se permitió ven-
derlos á todo el que quisiera comprarlos. 
Para interesar á los chinos en las guerras de las fron-
teras del norte, se trató de que ellos hiciesen suyos á los 
prisioneros que cojiesen; pero sí acerca de esto recayó al-
guna resolución imperial, yo no lo puedo afirmar, pues lo 
único que sé, es que un ministro llamado Chao-Tsou pro-
puso al emperador Tsíng-Tí, en el segundo siglo antes de 
Cristo, que hallándose expuestas las fronteras á las fre-
cuentes irrupciones de los tártaros, convenia interesar 
en su defensa á los habitantes de ellas, dándoles la mitad 
de los prisioneros que hiciesen y obligando á los magis-
trados á que prontamente se los comprasen por un precio 
de antemano establecido. 
Propuso también aquel ministro al mismo emperador 
la colonización de aquellas fronteras, la cual en su con-
cepto se podría conseguir parcialmente , indultando á j 
algunos criminales, medíante cierto número de esclavos ; 
de ambos sexos que diesen para ser enviados como po - ' 
bladores á los confines del imperio (6). Pero ni estas ni 
otras medidas pudieron evitar que en los asaltos de las 
tribus tártaras la China perdiese mas hombres que los 
que cogía, pues veloces en sus movimientos elhs burla-
ban la persecución de sus enemigos. 
Lo que sí dio á la China muchos esclavos, fueron los 
trastornos internos y las guerras civiles que repetidas 
veces la destrozaron. Ciento sesenta y ocho años antes 
de Cristo se sublevaron siete provincias, y á esclavitud 
fueron condenados los habitantes que tomaron parte en 
la insurrección. La misma suerte corrieron los que se 
alzaron bajo la dinastía de los Han orientales en los dos 
primeros siglos de nuestra era; los del promedio delses-
to bajo el imperio de los Heou-Tcheou, y los del sétimo 
bajo la dinastía de los Tang. Ya antes, ó sea á fines del 
siglo VI , cuando los soberanos del norte extendieron sus 
conquistas á la China meridional, gran parte de su po-
blación había sido esclavizada (7), y füelo todavía en 
mayor número con la conquista de los Mogoles en el si-
glo XII I . 
De esas turbulencias nacieron los siervos, clase des-
conocida en China. Vióse entonces, y principalmente du-
rante las guerras que siguieron á la caída de los Han, 
bajo la dinastía de los Tsín desde los años 280 á 404 de 
(1) De esas inundaciones habla el Chou-king en el § 11 del capí-
tulo primero intitulado Sao-Tien, y de las hambres y miserias el § 18 
del capítulo segundo. 
El Chou-King ó Libro por escelencia, es el segundo de los cinco 
libros canónicos de los chinos, y fué coordinado .en la segunda mitad 
del siglo V, antes de la era cristiana por Koung-Í?seu (Confucio), que 
es el mas grande y venerado filósofo de la China. El Chou-King es 
un libro histórico, cuyos primeros capítulos fueron escritos mas de 
X X I I y aun X X I I I siglos ant§s de Jesucristo. En él se contiene, no 
solo un gran número de documentos preciosos sobre los primeros 
tiempos de la China, sino de' alocuciones de muchos emperadores de 
las primeras dinastías, dirijidas á los principales empleados de la na-
ción. Tradújolo en francés el misionero Gaubil que residió en Peking 
36 añoi, y donde murió en 1759. Enriquecido de notas interesantes 
lo publicó De Guignes en 1770; y en 1843 se hizo en Paris una nue-
va edición correjida por G. Pauthier. 
(2) E. Biot, mémoire sur la condition des esclaves, etc., en Chine. 
(3) Mémoires concernant l'histoire, etc., des chinois, 1.1, pág. 77. 
(4) Edictos piiblicados en el año X I I I antes de la era cristiana. 
(5) Eecueil Imperial contenani les ordonnances et les instfuctions 
des empereurs des differéntes dinasties, les remontrances et les dis-
cours des plus hábiles ministres, etc. Obra hecha por órden y bajo la 
inspección del emperador Cang-hi, traducida mucha parte de ella en 
francés por el misionero HeVneu, y publicada por Du Halae , en el 
tomo I I , de su obra yá citada. 
(6) Recueil Imperial contenant les ordonnances, etc. en Du-Hal-
de, tomo I I , página 433. . 
(7) Ed. Biot, Mémoire sur la condition, etc. 
la era cristiana, y bajo los Tsín orientales á los 37o de 
la misma, vióse que los pobres labradores buscaban 
para si, para sus familias y sus tierras, la protección de 
los poderosos; mas prevaliéndose estos de tan lamenta-
bles circunstancias, los retuvieron contra su voluntad, y 
condenaron á servidumbre, viniendo de aquí el nombre 
que se les dió de familias usurpadas (1). 
Con mas facilidad todavía esperimentaron la misma 
suerte los sirvientes asalariados, pues en China seles 
considera legalmente como inferiores á la clase entera-
mente libre. A esto se agrega que ellos pudieron, según 
un decreto de los Thang, comprometer sus servicios 
hasta por un año, y según una ley de los Soung hasta 
por cinco (2): de manera, que el sentimiento de su i n -
ferioridad de una parte y la costumbre de obedecer á 
un amo de otra, allanaban el camino para someterlos á 
perpétua servidumbre. 
La ley sancionó, á lo menos por cierto tiempo, la 
obra empezada por la violencia, y uno de los emperado-
res de los Tsing orientales, dictó variasldísposíciones para 
regularizar la condición de los siervos. Eximídseles, 
pues, de todo tributo y del seívicio personal, y mandóse 
que el amo los inscribiese en su registro domiciliario, 
y que el número que poseyese, guardase proporción Con 
el rango social que ocupaba (3). 
Algunas familias poseedoras de muchas tierras y 
siervos adquirieron gran preponderancia, y aspirando á 
la independencia, resistían á los agentes del gobierno 
encargados de formar los censos, y ocasionaban con fre-
cuencia desórdenes muy deploralDles (4). De aquí, el em-
peño que tuvieron en combatir esta institución, no solo 
los emperadores Thang , sino los de otras dinastías pos-
teriores. 
Parece que la servidumbre del colono adherido á la 
tierra no existe hoy sino en las que pertenecen á los Tár-
taros-Mandchus, porque debiendo ser militares los h i -
jos varones de estas familias, y no podiendo por lo mis-
mo labrar la tierra por s í , eílos tienen bajo su depen-
dencia colonos que según la costumbre tártara, viven 
como siervos; mas como esas familias solo representan 
cien mil hombres sobre las armas (3), ya se percibe al 
primer golpe la insignificancia de este número compa-
rado con la inmensa población de la China (6) . 
Muy diferente es el sistema que en el cultivo de sus 
tierras siguen los chinos. Estos, por lo común, las ar-
riendan á otros chinos libres como ellos ; pero les exi-
gen adelantada una cantidad equivalente , á lo menos, á 
la renta de un año , pues sin esta precaución, el arren-
datario, cogida la cosecha, la vendería, y se escaparía 
sin pagar (7), 
{Se coniinuará). 
JOSÉ ANTOJÍIO SACO. 
L A POLITICA ESPAÑOLA E N SANTO DOMINGO-
«¿Hay algún medio político que escusándonos los 
enormes gastos que hoy hacemos de hombres y dinero 
produzca la verdadera anexión de Santo Domingo á 
España?» 
En estos términos dejamos planteado el problema de 
Santo Domingo al terminar el articulo que sobre este 
mismo asunto publicamos en el número anterior de 
LA AMÉRICA. 
Para nosotros no tiene género de duda la respuesta: 
el medio existe. Lo que dudamos, lo que sí creemos 
poco menos que imposible es que nuestro gobierno lo 
adopte. Sí el caso ocurriera entre Inglaterra y Santo Do-
(1) Apéndice sobre los esclavos y sirvientes asalariados, escrito 
por Ma-tuanlin. 
(2) Apéndice ys, citado. 
(3) Apéndice, etc. 
(4) Apéndice, etc. 
(5) Anuales de la propagation de la Fói par les missionaires fran-
cais, núm. 40. 
(6 ) La China es el país mas populoso del mundo, y su población 
es el duplo, á lo menos, de la de toda la Europa. En este siglo se han 
hecho dos censos de aquella nación, uno en 1812 por órden-del Em-
perador Kia-King, y otro en 1852 por la de Hieng-foung, que es el 
monarca reinante. El primero fué traducido y publicado por Pauthier. 
en 1842, bajo el título de Documentos estadísticos oficiales sobre el 
imperio de la China: el segundo vió la luz pública traducido en inglés 
por Bowring, gobernador de la isla Hong-Kong, perteneciente á 
la Gran Bretaña. 
La población del censo de 1812 ascendió á 360.279,597 habitan-
tes, y la de 1852 á 536.904,300 • pero debe advertirse, que en estas 
dos cantidades no se comprende laMongolia, lá Manchuría, etc., pues 
hechos en ellas los padrones ])orfamilias, y no por cabezas, como en 
las 18 provincias do la China propiamente dicha, su población no se 
conoce con tanta exactitud. 
























Kiang-sou •, 54.494,641 
Ngan-hoeí 49.201,992 
Kiang-si 43.814,866 




Chen-si % 14.698,499 
Kan-sou ., 21.878,190 
Sse-tchouan 30,867,875 





Si la población de las 18 provincias de la China propianjente di-
cha subió en 1812 á 360.279,597, y en 1852 á 536.904,300, resulta, 
que en los cuarenta años aumentó 176.629,703, ó sean casi dos ter-
cios. Según esta proporción, la China doblarla su población en poco 
mas de sesenta años; y yo no necesito probar que muchas naciones 
adquieren ese aumento en un período mucho mas corto. -
(7 ) Anuales de la propagation de la Eói, núm. '40. 
LA AMERICA. 
mingo la cuestión tendría facilísima solución , como al 
fin la tuvo en 1859 la terrible insurrección ó, mas bien, 
insurrecciones del Canadá. 
El gobierno inglés, que no podia yencer aquellas i n -
surrecciones con la fuerza, las venció con una reforma 
liberal de la constitución canadiense, que le propuso el 
Lord Durham, uno de. los jefes del partido radical, 
nombrado, por un ministerio conservador, comisionado 
régio y gobernador general de aquellas provincias para 
que propusiera ó realizara los medios necesarios para 
su pacificación. 
El lord Durham propuso en efecto estos medios entre 
los cuales figuraban los siguientes : 
Fundar el gobierno sobre la base de la unión y per-
fecta igualdad de las dos provincias rivales alto y bajo 
Canadá. 
Una legislatura colonial de elección popular y con 
dos cámaras en las que tuvieran igual representación 
ambas provincias. 
La discusión y aprobación de los presupuestos de 
ingresos y gastos por esta legislatura. 
La administración de los intereses locales encomen-
dada á las mismas provincias por medio de cuerpos de 
elección popular. 
Facultad en la legislatura canadiense de admitir la 
anexión voluntaria de cualquiera isla ó posesión anglo-
americana que deseara participar de los beneficios de su 
gobierno. 
Responsabilidad de los ministros y demás empleados 
nombrados por el gobernador ante los cuerpos cole-
gisladores canadienses. 
Independencia é inamovilidad del poder judicial. 
En 20 de Diciembre de aquel año el parlamento ca-
nadiense aprobaba la mayor parte de estas modificacio-
nes votando la siguiente ley. 
Artículo 1 . ° En la legislatura reunida cada pro-
vincia tendrá igual representación. 
Art . 2. 0 Se concederá á S. M. una lista civil per-
manente que la permita constituir el cuerpo judicial in -
dependiente del poder ejecutivo y de la influencia po-
pular y para hacer frente á las necesidades del gobierno. 
Art. 5.° La deuda pública de cada provincia contraí-
da para trabajos de utilidad pública quedará después de 
la Union, á cargo de los ingresos generales de las pro-
vincias unidas. 
Ar t . 4.° El consejo legislativo del alto Canadá (que 
como se sabe era mas inglés que francés y por tanto era 
el causante del descontento en el bajo Canadá) al ratifi-
car con eficacia la medida de reunión de las provincias, 
recomendada por la Reina, cuenta con la sabiduría y la 
justicia de S. M. y de su parlamento para adoptar un 
plan de reunión y establecer un sistema de gobierno en 
la provincia unida, que tienda á desenvolver sus recur-
sos y á permitirla, con la ayuda de la divina Providen-
cia, marchar libremente y sin ninguna especie de travas 
por la via feliz que podrá asegurar á la vez los intereses 
del pueblo canadiense y del imperio.-» 
La prosperidad actual y la paz que reina en el Cana-
dá justifican el acierto de estas medidas y de la Consti-
tución liberal que desde entonces rige á aquella colonia. 
Ahora bien, nuestro gobierno ¿tendrá la sabiduría 
necesaria, la fé del inglés en el sistema liberal, el valor 
que es preciso para sobreponerse á las oposiciones de 
influencias reaccionarlas y el tacto conveniente para pa-
cificar á Santo Domingo de un modo semejante? 
• En el caso afirmativo nos convendrá continuar uni-
dos á Santo Domingo: pero en el negativo antes de que 
perezcan mas soldados españoles diezmados por las fiebres 
de un clima insano, antes de gastar mas dinero, antes 
de arruinar el tesoro cubano, debemos abandonar aquel 
pueblo á su propia ignorancia y á la anarquía que le 
devora. 
Cuando se hizo la anexión , no hay que olvidarlo, 
bien ó mal gobernada la Isla de Santo Domingo consti-
tuía una república; tenia la garantía del juicio por jura-
dos, tenia la libertad de cultos. Todo eso se lo hemos 
quitádo imprudentemente: hemos llevado alli la absur-
da legislación centralizadora á la francesa que en la pe-
nínsula nos ahoga: hemos recargado enormemente su 
presupuesto de gastos; hemos cerrado el único templo 
protestante provocando así el odio y las iras de Jamaica, 
de las demás posesiones inglesas , de Inglaterra misma 
y de los Estados-Unidos: no hemos sabido atraernos á 
los naturales, dándoles el cuidado de su administración 
económica local: no hemos sabido tampoco promover 
la coexistencia pacífica de sus antiguas parcialidades 
políticas; hemos enviado una cohorte de funcionarios 
costosísima y muy atrasada en ciertas ideas, hemos he-
cho... pero ¿á que consarnos? si con lo dicho basta para 
explicar todas las insurrecciones de aquella gente inquie-
ta y acostumbrada á las turbulencias y á los motines. 
Nosotros no abrigamos la menor duda respecto á que 
si el gobierno persiste en enviar allí regimientos y dine-
ro hasta el punto de ocupar militarmente el país, la i n -
surrección será al fin vencida; pero ¿qué ventajas obten-
dríamos con semejante triúnfo? 
Es preciso hacerse cargo de lo que es Santo Domin-
go. Allí hay montes impenetrables: los habitantes, acos-
tumbrados á la vida sobria de los bosques , pueden á 
beneficio de la falta de población y de caminos mante-
ner una constante guerra de guerrillas: hay dominica-
nos que atraviesan leguas enteras de terreno saltando de 
árbol en árbol como las ardillas y sin tocar con la planta 
de los piés en el suelo, y nacidos en aquel clima no su-
fren las fiebres que atacan al europeo que se lanza á la 
vida de sus bosques. 
Con tales elementos, ¿quién desconocerá la fuerza de 
esa resistencia que consiste en herir siempre por la es-
palda, en huir ante el menor grupo de tropas españolas, 
en desvanecerse como humo después de haberse reunido 
momentáneamente para dar sus golpes de mano? 
Recordemos la guerra de los Estados-Unidos contra 
su metrópoli : recordemos la guerra de la Vendee con-
tra la que nada podían la flor de los ejércitos republi-
canos franceses, de aquellos ejércitos que habían venci-
do al Austria y á la Prusía y á todas las naciones de 
Europa coalígadas contra la convención. 
Cierto es que amparándonos de Santo Domingo, de 
Puerto Plata y de la bahía de Samaná, fortificando estos 
puntos, emprendiendo obras grandes de comunicación, 
desmontando bosques y avanzando lentamente á costa 
de esos trabajos titánicos concluiríamos por dominar el 
país y también por civilizarlo; pero ¿vale la pena de 
hacer esos enormes gastos de hombres y dinero? Con los 
mismos hombres y el mismo dinero ¿no sería mejor que 
terminásemos nuestras vías de comunicación en la pe-
nínsula, que en las provincias despobladas como Estre-
madura y otras se facilitaran asi los medios de remon-
tarse á la altura de riqueza que la fertilidad de su suelo 
permite? . ^ ¿ ¿ ¿ M , 
Y si queremos, como debemos querer, conservar el 
prestigio español en América ¿no vale mas que vuelva el 
tesoro cubano á su antiguo desahogo, que vuelva á te-
ner sobrantes, que estos se dediquen cada año á extinguir 
contribuciones viciosas como la Alcabala ó á reíor-
mar en el buen sentido económico otras como las que 
pesan sobre su industria pecuaria? 
De nada sirve el oropel de una grande área colonial, 
si las provincias de Ultramar presentan el triste aspecto 
de la despoblación y la miseria. ¿Cuándo aprenderán 
nuestros hombres de Estado en las fuentes de la histo-
ria? ¿Cuando aprovecharán la elocuentísima lección que 
nos dá el gobierno inglés con la inmensa prosperidad de 
sus colonias regidas por el sistema representativo, por 
la aplicación del Self governmenü 
Quisiéramos quitar á esta cuestión toda influencia de 
espíritu de partido, quisiéramos que el gobierno la es-
tudiaría como un problema científico, que haciendo 
abstracción de amor propio la examinara como el natu-
ralista que analiza un cuerpo nuevo y cuyas propiedades 
desea conocer con exactitud y verdad. Quisiéramos que 
se estudiaran los casos análogos que nos presenta la 
historia, asi aquellos en que siguiendo un sistema de 
represión y fuerza han concluido por humillar el orgullo 
de gobiernos poderosos, como aquellos en que una sabía 
política ha sosegado tempestades que parecía imposible 
dominar. Ya que tanto estudiamos lo que se hace en 
Francia examinemos algo de lo que con gran acierto ha 
hecho Inglaterra : procúrense nuestros hombres de Es-
tado el informe citado del Lord Durham dirigido al go-
bierno en 1839 sobre las cuestiones del Canadá y allí en-
contrarán un análisis frío, razonado, hijo de un exámen 
atento y minucioso de los hechos y de sus causas, en que 
desaparece el político apasionado para dejar su sitio al 
sabio. Acompañado de cuatro ó cinco voluminosos 
apéndices, donde con documentos justificativos y esta-
dísticas perfectamente hechas se recopilan los hechos, el 
cuerpo del informe las resume todas citándolas una 
por una y concediendo en cada caso la razón á quien la 
tenia, ya fuera el partido francés insurrecto del bajo 
Canadá ó bien el partido inglés dominante del alto 
Canadá. 
A veces causas muy pequeñas promueven guerras 
desastrosas. En la India inglesa, es sabido que los indí-
genas por un precepto religioso se abstienen de comer y 
aun de tocar el cerdo que es para ellos un animal, i n -
mundo: el gobierno inglés, según se dijo entonces con 
verdad ó equivocadamente, parece que repartió á los 
soldados cipayos unas cartucheras ó cananas hechas con 
piel de dicho animal y bastó esta circunstancia para pro-
mover la insurrección, que se estuvo predicando públi-
camente en los periódicos escritos en los idiomas indíge-
nos y sin que los gobernadores ingleses dieran gran 
importancia al hecho. 
En Santo Domingo parece, que abstracción hecha de 
los errores políticos y administrativos de mayor impor-
tancia, han promovido hondo disgusto cuestiones igual-
mente pequeñas. Entre estas los periódicos y correspon-
dencias citaron una medida ordenando que las puertas 
de calle de las casas que en su mayoría se abrían, hacia 
fuera, se cambiaran de forma, que en lo sucesivo se 
abrieran hácia dentro. El orgullo de algunos españoles 
parece que también resintió á muchos de los habitantes 
que después de habérseles reconocido grados ó empleos 
del ejército español, no eran admitidos á alternar en 
ciertos círculos ó bien se les puso algunas restricciones 
en el uso del uniforme. Citamos estos casos sin respon-
der de su rigorosa exactitud, no como censura, sino 
como indicación del estremo á que debe llevarse la i n -
vestigación de las causas del descontento. 
Mas grave es la conducta observada con los gefes del 
partido político vencido y emigrado cuando se hizo la 
anexión. Los ambiciosos ó descontentos y que contaban 
con numerosos partidarios han podido aprovecharse de 
la apatía ó ignorancia de los funcionarios españoles y 
procurar su rehabilitación á costa de promover insur-
recciones. 
Debe también tenerse muy en cuenta que si en go-
biernos amigos la insurrección no habrá encontrado 
apoyo oficial ni extraoficial, en los subordinados de esos 
mismos gobiernos puede haber tenido poderosos auxi-
liares. La Isla española tiene en Haití un pueblo negro 
pero que habla en francés. La influencia francesa debe 
haberse resentido, debe también haber temido mucho 
del desarrollo de la influencia española. Los mismos co-
merciantes franceses, sin contar con su gobierno, pu-
dieran muy bien haber contribuido á atizar el fuego de 
la insurrección. Otro hecho que no debe olvidarse es el 
de haberse cerrado una iglesia metodista ó previteriana 
que existía en Santo Domingo, porque solo el que igno-
re la fuerza, los recursos y el fanatismo religioso de los 
ingleses y norte-americanos protestantes, puede pres-
cindir de este que parece un incidente de escasa i m -
portancia. 
Nosotros hemos viáto periódicos de Jamaica, dé los 
Estados-Unidos y de Haití, cuando ocurrió el hecho y no 
podemos ni aun dar una ligera idea de la exaltada i n -
dignación y de la violencia con que lo censuraron. Aquí, 
cuando se irata de estas cuestiones parece que vivimos 
en el limbo y que eslraños completamente al movi-
miento y agitaciones religiosas de otros pueblos de Eu-
ropa, no tenemos ni aun sospechas del daño que en el 
oiüun político internacional pueden causarnos ciertos 
actos, bolo cuando salimos á viajar en los veranos, cuan-
do vamos á visitar exposiciones universales, nos sorpren-
de el rugido sordo üe ese movimiento y como ¿i desper-
táramos de un sueño letárgico que entorpece nuestros 
sentidos, escuchamos con sorprendida curiosidad un 
lenguaje a que no estábamos acostumbrados. Pero llega 
*la hora de volver a nuestros lares y desde que atravesa-
mos de nuevo la-írontera se nos olvidan aquellajs impre-
siones, volviendo á nuestra habitual indiferencia o pres-
cindiendo de las consecuencias que puedan acarrear á 
fin de no entorpecer esas intriguüJas de política perso-
nal y casera que en vez de hacernos elevar el vuelo como 
el águila en aias de una grande ambición hacia el logro 
de reformas sociales, nos hacen revolotear como mur-
ciélagos poseídos de la modestísima y pequeña ambición 
de figurar en el presupuesto de gastos con un sueldecillo 
de cincuenta mil reales y en la guía de íorasteros con la 
relumbrante placa de una gran cruz. 
¡Desgraciada humanidad que se paga de tales pe-
queneces! Las pobres indias de los bosques americanos 
codician algunas cuentas de vidrio : sus maridos se p in-
tarragean el cuerpo y se adornan con ridiculos penachos 
de plumas aspirando á parecer feroces guerreros y con-
siguiendo solo promover nuestra risa con sus grotescas 
figuras. 
Los europeos en cambio, nos envolvemos en casa-
cones bordados de oro y nos ponemos como pavos 
reales si conseguimos adornar nuestro pecho con cintas 
de uno ó vanos colores. 
Mas dejando impertinentes digresiones y volviendo 
al asunto principal, creemos que de lo expuesto se puede 
concluir afirmando que en Santo Domingo solo se debe 
intentar la pacificación por medios civiles. 
Un llamamiento á los jefes importantes de .sus anti-
guos partidos : la convocación de una asamblea popular 
después de bien estudiadas las causas del descontento y 
los medios de hacerlas desaparecer. Una constitución 
política bien meditada : un arreglo de las cuestiones 
económicas pendientes como la del papel moneda y la 
de hacienda : la cooperación de los gobiernos amigos 
adquirida por medio de inspirarles una completa con-
fianza en los progresos ulteriores del país y en los bue-
nos resultados que estos producirán en las relaciones 
mercantiles y en los intereses marítimos de todas las na-
ciones civilizadas de Europa y América. Tales son los 
únicos medios que consideramos convenientes y que ex-
ponemos sin espíritu de partido y sin ningún pian de 
oposición al gobierno actual ni á los anteriores. 
De no considerarse eíicáz este medio tengamos el 
valor de cortar a tiempo el mal abandonando á la Isla de 
Santo Domingo á su penoso atraso y á sus desórdenes 
intestinos, 
FÉLIX DE BOKA. 
AL SENOE MINISTBO DE ULTEAMAS. 
E l Sr. Alfonso, y otros cubanos y peninsulares residentes 
en Cuba, ban sido agraciados con grandes cruces y títulos de 
Castilla: celebramos estas mercedes que recaen en bombres in-
fluyentes y de merecida importancia en aquel noble pais que 
tantas pruebas está dando de lealtad y desprendimiento; pero 
á la vez desearíamos que el gobierno resolviese alguno de los 
asuntos de interés general para nuestras Antillas, y le reco-
mendamos que no continúe olvidando, cuando de recompensar 
méritos se trata, á nuestra abandonada provincia de Puerto-
Eico: allí como en Cuba, bay bombres de verdadero valer, que 
están prestando y ban prestado constantemente señalados ser-
vicios, que nunca ban sido recompensados: esperamos de la 
reconocida imparcialidad del señor ministro de Ultramar, á 
quien principalmente dirijimos estas líneas, que sabrá sacar 
del olvido algunos nombres, y bará que se repartan equi-
tativamente las mercedes. 
E l señor gobernador civil de Cuba, nuestro.particular 
amigo, ba sido agraciado con la gran cruz de Isabel la Católi. 
ca: reciba nuestra sincera enborabuena. 
Hemos recibido la primera entrega de las Lecciones 
de Dibujo Topográfico, Estudios progresivos dibujados y 
litografiados, por 1). José M. Riudavest, delineador y cor-
rector de cartas en la Dirección de Hidi^ografia. Consta 
esta entrega de veintitrés páginas de texto y siete hojas 
de litografía, esquisítamente dibujadas por un método 
que reúne las condiciones de la ciencia y del arte, y que 
se presta igualmente á los fines que se proponen el topó-
grafo y el paísagista. La pureza, la claridad y el relie-
ve de los dibujos satisfacen todas las condiciones á que 
debe sujetarse un trabajo de este género , y descubren 
en el joven autor tanta destreza en la ejecución material, 
como protundos conocimientos teóricos del arte que pro-
fesa. La obra le adquirirá una reputación bien merecida, 
y aumentará dignamente la colección de trabajos grá-
ficos que han dado tan justo renombre y una fama 
europea al escelente establecimiento que lo cuenta en el 
número de sus colaboradores. 
Alguno de nuestros colegas ha publicado un escrito en que dos 
miembros de la junta directiva de la sociedad española de beneficen-
cia establecida en Lima, capital del Perú, abusando de su carácter 
en la corporación, ó influidos por nuestro lunesto ex-cónsul allí 
D. Juan ligarte, le espresaban el sentimiento que decían esperimen-
tar á consecuencia de los graves cargos que en la prensa peruana se 
habían hecho al espresado ligarte. Por el correo último han llegado 
cartas de Lima participando la indignación que la conducta de los 
sujetos arriba indicados produjo eu toda la sociedad, j el acuerdo de 
esta de espulsarlos de ella. 
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LOS L I B R E - C A M B I S T A S B E L G A S . 
Durante los primeros años que sucedieron á los 
grandes acaecimientos de 4815, el sistema proteccionis-
ta, al abrigo de la supremacía que la aristocracia ejercía 
en todos los gobiernos de la Europa continental, desar-
rolló sin obstáculo su maléfico influjo , y llegó á ser la 
legislación íiscal de la parte mas culta del globo. El go-
bierno bolandés tuvo el buen sentido de preservarse de 
esta calamidad, y en 1822, propuso á las cámaras un 
arancel, cuyos derechos de importación mas altos no 
pasaban del seis por ciento. Los diputados belgas pro-
testaron contra esta innovación ; fué, sin embargo, san-
cionada pero duró poco, porque, separada Bélgica de 
Holanda, la primera se dejó llevar por el ejemplo de la 
vecina Francia, y cayó en todos los errores económicos 
de la doctrina proteccionista! Las consecuencias fueron 
las que debían aguardarse de tan injustificable retroceso. 
Tal fué la decadencia del comercio belga, que en 1846, 
los libre-cambistas creyeron que era llegada la época 
de pnlverizar la absurda legislación de las prohibicio-
nes, y estimulados y dirigidos por los ilustrfes economis-
tas Bastiat y Molinari, iniciaron una agitación reforma-
dora, á ejemplo de la que Cobden habia promovido en 
Inglaterra contra el monopolio del comercio de granos. 
Formáronse asociaciones abolicionistas en todas las ciu-
dades principales del reino, se celebraron reuniones pú-
blicas en que los dos partidos lucharon con encarnizamien-
to, y en Gante, donde predomina la industria algodonera, 
que es en todas partes la mas aferrada á los sofismas de 
la protección, sus adictos acudieron á las vías de hecho, 
y mayor fué el desorden en Tournay, donde se trató se-
riamente de arrojar al agua á los defensores de la liber-
tad mercantil. Estos no retrocedieron ante tan tenaces 
hostilidades. En sus discusiones, sostenidas con grandes 
esfuerzos de lógica y de elocuencia, tomaron una parte 
activa muchos fabricantes, á quienes no fué difícil de-
mostrar que los derechos exagerados, lejos de favorecer 
las industrias manufactureras, les eran en alto grado 
perjudiciales. Todo el partido liberal, tan numeroso y 
fuerte en aquel pais, y que ha sabido pelear venciendo 
contra un clero fanático, absolutista y perseguidor, se 
puso de parte de los reformadores, y, por último, las 
cámaras, de comercio, que hasta entonces se hablan 
opuesto al movimiento emancipador, se unieron á él con 
entusiasmo, y por sus incesantes reclamaciones consir 
guieron del cuerpo legislativo importantes reducciones 
en los derechos de importación, especialmente del hier-
ro y del carbón mineral. La supresión de los derechos 
de puertas, ese azote de las clases pobres, tan opuesto 
al bienestar general, como fecundo en actos de^opresion 
y tiranía, fué una de las consecuencias inmediatas de 
este impulso dado á la opinión pública. 
La asociación central que reside en Bruselas no que-
dó satisfecha con estos triunfos, y aspiró á otros de mas 
importancia. En su origen no se propuso mas que la re-
forma aduanera : ahora no se limita á la disminución de 
derechos, y lo que quiere y pide es la abolición comple-
ta y absoluta de las aduanas. Al constituirse en 4836, 
habia adoptado el titulo de Asociucion pura la reforma 
aduanera, proponiéndose la trasformacion de los arance-
les protectores en aranceles fiscales. Fiel á su programa, no 
habia atacado los derechos de importación, sino como 
medios de estimulo y protección en favor de la industria 
nacional, aceptándolos como recursos del tesoro. En esta 
ocasión, tüvo por auxiliar al fisco: ahora lo ataca, y para 
no dejar la menor duda sobre el fin á que se encaminan 
sus esfuerzos, ha cambiado su título primitivo por el de 
Asociación internacional para la supresión de las aduanas. 
La iniciativa de esta gran innovación partió en 4864 
de la cámara de comercio de Amberes, á propuesta de 
Mr. Joffroy, uno de sus miembros. Después de una dis-
cusión muy animada que ocupó seis sesiones, la cámara 
sancionó la proposición siguiente: «la cámara de comer-
cio emite el voto que las lineas de aduanas de Bélgica 
puedan ser suprimidas, y encarga á la mesa que tras-
mita este voto al gobierno, dándole la mayor publicidad 
posible, sin descuidar ninguna ocasión, eh sus cartas, 
infonnes y otros documentos que emanen de la cámara, 
de indicar claramente sus intenciones con respecto á es' 
te negocio.» 
No es de extrañar que Amberes haya sido el origen 
de tan vasto designio. Aquella opulenta ciudad fué puer-
to franco dorante muchos años; contaba en el siglo XVI, 
ciento cincuenta mil habitantes, y gozaba la reputación 
de ser uno de los emporios del Norte de Europft. El tra-
tado de Westfalia cerró la navegación del Escalda, y 
Amberes se resintió tanto de este golpe, que en pocos 
años la población quedó reducida á treinta y siete - mil 
habitantes. Desde 4843, el comercio cobró alguna ani-
mación, pero volvió á decaer, especialmente en el ramo 
de tránsito, que se dirigió á Bremen, Hamburgo y Ams-
terdam. Los derechos de aduana y la exageración délos 
gastos marítimos, fueron las causas de esta decadencia, 
porque la aduana, con las formalidades que exige , des-
alienta el trálico, aleja á los extranjeros, y aumenta con-
siderablemente los gastos generales. En todo tiempo los 
puertos francos han sido mas prósperos que los someti-
dos al derecho común, y si Amberes quiere recobrar su 
antigua importancia, debe imiíar el ejemplo de Hambur-
go, cuyo senado acaba de abolir los derechos de impor-
tación, sin embargo de tener un arancel sumamente 
equitativo y favorable á los importadores. 
El voto de la cámara era ya un paso muy avanzado 
en el camino de la reforma ; pero no todo lo que se nece-
sitaba para vencer las grandes resistencias que debían 
aguardarse de parte de los enemigos del progreso. La 
cámara creyó que el mejor medio de asegurar el triunfo 
sena un llamamiento á la opinión pública. Con este obje-
to sometió la cuestión á las otras cámaras comerciales 
del reino, y casi todas se le mostraron favorables. Puede 
asegurarse sin exageración que la abolición de las adua-
nas es hoy el objeto del deseo general de la nación , y 
que la esperanza de que se realice está tan arraigado en 
los ánimos de la mayor parte de sus individuos, como la 
confianza que tienen en la perpetuidad del régimen cons-
titucional que con tanta sinceridad han adoptado, y con 
tan escrupuloso celo practican. 
En los innumerables folletos que se han escrito y dis-
cursos que se han pronunciado en favor del tema adop-
tado por aquellas ilustradas corporaciones , no se ha 
tocado ni aun de ligero, la vexata questio de la libertad 
de comercio. Se ha supuesto, y no sin razón , que todo 
lo que-puede decirse en.apoyo de aquel gran principio, 
está dicho y repetido hasta la saciedad. Pero como los 
libre-cambistas, por punto generarse han limitado á 
condenar los derechos prohibitivos y se han conformado 
con que se supriman los de protección dejando tan solo 
los fiscales, los oradores y escritores, órganos de las cá-
maras, han creido de su deber probarlo erróneo de esta 
opinión, demostrando que la raíz del mal no está en la 
mayor ó menor elevación del derecho que se impone, 
sino en el derecho mismo por ligero que sea, ó lo que es 
lo mismo, en esa institución opresora, injusta, inmoral, 
cuyos graves inconvenientes, se manifiestan todos los 
días y en todos los puntos del globo de un modo tan pal-
pablé que casi no se comprende como ha podido resis-
tir al torrente en que se han sumergido la inquisición, 
los conventos, el diezmo, la alcabala, y las otras plagas 
á que se habían acostumbrado nuestros honrados y can-
didos abuelos. «Los derechos fiscales, dicen, producen 
los mismos efectos que los protectores; alzan de un 
modo ficticio los precios, desvian la industria nacional 
del curso que las circunstancias peculiares de cada país 
le señalan, alejan álos extranjeros, agravian la veracidad 
y el amor propio de importadores y viajeros, y, conside-
rados bajo un punto de vista mas elevado y á la luz de 
la ciencia económica, adolecen de todos los inconve 
nientes y defectos que puede tener el impuesto para ser 
igualmente dañoso al que lo percibe y al que lo paga.» 
La verdad de esta última proposición está perfecta-
mente de acuerdo con las reglas que Adam Smith esta-
blece para evitar los inconvenientes de que acabamos 
de hacer mención. En primer lugar, el eminente filósofo 
escocés exige que el impuesto sea fijo y no arbitrario. 
A primera vista parece que los aranceles desempeñan 
esta condición, ya que á cada articulo de importación se 
señala la cantidad que ha de pagar en calidad de derecho: 
pero tan complicadas son las clasificaciones de mercan-
cías que en ellos se contienen, tan confusas sus califi -
caciones, y reina en ellos tal lujo de pormenores y de 
inútiles menudencias que es imposible evitar el abuso en 
el ejercicio de la autoridad que ha de resolver las dudas 
á que dan lugar estas circunstancias. En nuestro aran-
cel de 4849, modelo de ignorancia, de pedantería y de 
opresión, abundan ejemplos de esta clase. El solo ramo 
de tejidos exige un largo y profundo estudio, y las cin-
cuenta y dos disposiciones que contiene, son un fecundo 
manantial de disputas entre importadores y empleados. 
En estos casos, el ejercicio de la autoridad arbitraria es 
casi inevitable. El vista falla, y el importador cede. Este 
inconveniente se hace mas palpable cuando se trata de 
mercancías acerca de las cuales no es probable que sepan 
algo los empleados. Tales son, por ejemplo, los produc-
tos químicos y botánicos. ¿Hay muchos vistas de aduana 
en España que sepan lo que son cloruro decaí, epicacél-
tico,myrístíca, convólvulo mechoacan, muriato deestron-
ciana,píroligníto,prusíato de potasa., salicína y otros obje-
tos naturales y artificíales cuyo uso es limitadísimo, y cuya 
naturaleza está reservada á los sábiosy estudiosos? Pero, 
¿á qué nos cansamos en hablar de disposiciones arbitra-
rias cuando el mismo arancel las contiene en tanta abun-
dancia? Véase, por ejemplo, el articulo pieles. ¿Qué ra-
zón hay para que las de cabra paguen mas que las de 
carnero, las de chinchilla mas que la de bison, y las de 
gato cinco veces mas que las de conejo? ¿Por qué la goma 
arcábiga Jia de pagar mucho mas que la berberisca? Po-
dríamos citar á docenas los ejemplos de estas capricho-
sas determinaciones, en vista de las cuales podría decir-
se que el arancel ha sido obra del acaso, mas bien que 
de un trabajo meditado y celoso. 
«Los súbditos de cada Esta'do, dice Adam Smith, de-
ben contribuir, cad^uno en la proporción mas exacta 
posible á sus facultades, esto es, en proporción á las ga-
nancias ó ingresos deque disfrutan bajo la protección de 
la autoridad pública.» Esta regla es de la mas severa jus-
ticia, y no necesita del auxilio déla ciencia para ser con-
siderada como canon fundamental de todo sistema de 
hacienda. Su discordancia con la institución que esta-
mos combatiendo es tan patente,.que sería tiempo perdi-
do el que se emplease en comentarla. La renta determi-
¡ na la cuota que la propiedad ha de pagar. En las profe-
siones, el ingreso ó la ganancia anual es la base de la 
¡ imposición. Pero toda diferencia de beneficio desaparece 
¡ en las oficinas de la aduana. Allí todos son iguales: el 
i proletario paga tanto como el banquero, y el grande de 
España tanto como el peón de albañil. Pero si se obser-
I va esta inicua igualdad en el pago de los derechos, hay 
! una notable desigualdad en el consumo. Lo que paga el 
! jornalero al fisco por una libra de azúcar, le es infinita-
¡ mente mas oneroso, que lo es al.rico lo que paga por 
! un quintal del mismo género. 
La tercera condición exigida por el eminente econo-
; mista es que el impuesto se recaude en el tiempo mas 
' cómodo al contribuyente, como la época de la cosecha 
j *en el caso del labrador. Es verdad que los derechos de 
! aduana se pagan en el acto de la importación, pero 
\ quien viene á pagarlos en realidad es el consumidor, lo 
i cual no es de gran importancia para el rico, pero es en 
; alto grado perjudicial al pobre, el cual no compra sino 
aguijoneado por la necesidad, y entonces, no solo paga 
el valor del género y la ganancia del vendedor, sino lo 
que este ha satisfecho al fisco. Este exceso de desembol-
so es una de las causas principales de la carestía, y por 
' consiguiente de las privaciones que amargan la suerte 
de las clases humildes. 
Cuarta condición: «cada impuesto debe calcularse de 
manera que no salga del bolsillo del pueblo sino lo 
menos posible mas allá de lo que debe entrar en las ar-
cas del Estado. Puede suceder lo contrario de cuatro 
modos diversos : 4.° la recaudación del impuesto puede 
exijír un gran número de empleados, cuyos sueldos ab-
sorben la mayor parte de las sumas que cobran. 2.° Pue-
de paralizar la industria de la nación, impidiéndole de-
dicarse á ciertos ramos capaces de dar ocupación y tra-
bajo á un gran número de familias. 3.° Las confiscacio-
nes y las multas impuestas á los infractores son medi-
das onerosas que excitan el ódio cóntra la autoridad, 
la cual, obrando contra todo principio de justicia, da 
origen á la tentación, y después castiga al que cae en 
ella. 4.° Somete al introductor á un exámen que puede 
ser tan inquisitorial cuanto al empleado se le antoje, 
ocasionando ágrias disputas y humillantes vejaciones, 
generalmente inútiles, ya que es preciso suponer una 
gran dósis de necedad en el contraventor que se expone 
á que se descubra el fraude en el acto del registro.» Si 
aplicamos todos estos defectos á la institución de las 
aduanas, hallaremos que los reúne en altísimo grado, y 
que son atributos esenciales de las funciones que en 
«Has se ejercen. Empezando por el número de empleados 
que esta clase de servicio requiere, no vacilamos en 
asegurar que en España asciende á muchas docenas de 
millares. Desde luego, las complicadas ricualídades del 
despacho y de la contabilidad requieren un considerable 
estado mayor de oficinistas en la administración, con-
taduría y tesorería de cada establecimiento, y ya sabe-
mos la invencible propensión de nuestros gobiernos á co-
locar favoritos y recomendados y á prodigar sueldos sin 
necesidad. Esto es nada si se compara con el servicio 
de carabineros, que forman un vasto cuerpo militar, que 
absorbe enormes sumas en sueldos, armamentos, ca-
ballos y retiros. Si se deducen estos gastos del ingreso 
total de las aduanas, bien puede asegurarse que el re-
siduo nos dejaría atónitos por su mezquindad, y que 
tendríamos derecho para exclamar : ¿es posible que se 
malgaste tanto dinero, que se arranquen tantos brazos 
á las ocupaciones útiles, que se emplee tanto tiempo en 
formar estados, en escribir oficios, en elevar consultas y 
firmar decretos para que resulte tan insignificante pro-
vecho en favor del tesoro nacional? 
Que los aranceles de aduanas, especialmente si son 
como los nuestros exageradísimos, pueden paralizarla 
industria de la nación impidiéndole dedicarse á ramos 
productivos y análogos á las circunstancias del pais, es 
una verdad tan demostrada como la mas simple opera-
ción aritmética. Los doscientos ó trescientos millones 
de reales, poco mas' ó menos, que producen anual-
mente nuestras aduanas, se multiplicarían indefinida-
mente aplicados á rompimientos de tierras, abertura de 
canales de regadío, perforación de pozos artesianos, ad-
quisición de instrumentos y máquinas y otras mejoras 
que reclama enérgicamente nuestra pobre y atrasada 
agricultura. Es verdad que toda contribución directa ó 
indirecta está expuesta á la misma objeción : pero en-
tre todas ellas, y las que la aduana exige, hay esta gran 
diferencia, que ias contribuciones directas tienen una 
cuota fija, y se recaudan en épocas determinadas y pe-
riódicas, de modo que sabe de antemano lo que ha de 
pagar, y cuando ha de pagar, y por consiguiente reser-
va en el curso del año por medio de economías, ó de 
cualquier otro modo la suma que ha de exigirsele. 
El negociante importador no se halla en este caso. Paga 
muchas veces al año, y en sus arcas ha de haber siem-
pre el dinero necesario para cubrir estos desembolsos. 
La suerte del consignatario es todavía mas penosa, por-
que no puede hacer lo que hace el importador, esto es, 
comparar sus pedidos con el arancel y calcular si alcan-
zan á tanto sus fuerzas : pero el consignatario recibe lo 
que le envían, y adelanta con sus propios fondos el i m - • 
porte de los derechos. 
Las multas y confiscaciones que se imponen en las 
aduanas por infracciones de las leyes y reglamentos v i -
gentes en el ramo son tanto mas odiosas , cuanto mas 
complicadas son las formalidades y condiciones que en 
ellos se exigen. Es difícil que estas minuciosidades, 
algunas de ellas harto inútiles y pueriles, estén alalcan-
ce de todos los comerciantes españoles ó extranjeros que 
envían cargamentos á un puerto de España. Ocurre 
muchas veces que el infractor es el capitán del buque, 
y en esta clase no todos los que la componen es-
tán familiarizados con los embrollos oficinescos, age-
nos á su profesión. El temor de incurrir en estas penas 
es, en nuestro sentir, una délas causas principales del 
escandaloso contrabando que se introduce en la actua-
lidad por todas las costas y fronteras de la Península. 
Finalmente, el exámen ó registro de los géneros i n -
troducidos ^xpone al introductor áun procedimiento i n -
quisitorial, fecundo en vejaciones y reyertas, que contri-
buyen eficazmente á despojar á la autoridad pública del 
respeto y del amor de los súbditos. Desde luego, practi-
cada la operación como el reglamento lo previene, ó 
llega á ser ab-olutamente irrealizable, ó su duración ha 
de agotar la paciencia de los que toman parte en ella. 
Si el vista ha de cumplir exactamente con su deber , su 
suerte es digna de compasión. Si lia de examinar una 
por una doscientas ó trescientas piezas de tejidos de 
algodón contando los h los que entran en cada pulgada, 
á riesgo de quedarse ciego, ó ayudándose con un micros-
copio para el buen desempeño de esta absurda opera-
ción, no sabemos como hay quien solicite tan penoso 
destino!*Y no es esto todo. Su conciencia no debe quedar 
satisfecha si deja pasar las piezas sin desdoblarlas y ase-
gurarse de su contenido, porque en ellas pueden venir 
géneros de pequeño volúmen, y que devengan altos de-
rechos, como son los tules, encajes, entredoses y punti-
llas de encaje, cuyos derechos son exhorbitantes. 
Las molestias, la pérdida de tiempo y de paciencia 
y en muchos casos, la exasperación que estos procedi-
mientos ocasionan al importador inocente, que no quie-
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re acudir á medios ilegales, son nada , en comparación 
de los que aguardan al infeliz viajero. Sabemos por ex-
periencia que en las aduanas fronterizas no faltan 
empleados prudentes y corteses, que saben distinguir al 
viajero honrado del que no lo es, y cumplir con su deber 
sin faltar á las consideraciones debidas á las personas de 
quienes no se puede sospechar la ocultación y el fraude. 
Pero, en una clase tan numerosa , no se puede esperar 
que todos sus individuos estén adornados con aquellas 
prendas, y también nuestra experiencia nos suministra 
casos en que el empleado se ha complacido en abusar 
de su poder, verificando el registro con irritante minu-
ciosidad, y suscitando cuestiones y dudas sobre cada 
objeto de los que caian en sus manos. El artículo sobre 
ropa de uso está continuamente dando lugar á encarni-
zadas disputas. El empleado sostiene que una levita ó un 
vestido de señora son piezas nuevas; el viajero ó la 
viajera asegura que son ropa usada. ¿Por qué no ha de 
darse crédito á estos y ha de darse al empleado? Pero 
este es juez en su propia causa y falla en su favor. Hemos 
sido testigos de la confiscación de un pañolón roto y 
manchado que contaba muchos años de servicio. 
Estos abusos son intolerables. Es cosa monstruosa 
que se deposite en manos de un empleado subalterno 
una autoridad tan caprichosa y arbitraria. ¿Pueden l la-
marse hombres libres los ciudadanos de una nación en 
que la ley permite tamaños excesos? No se nos oculta 
que en la organización actual de b Hacienda pública, es 
casi imposible evitarlos, y esta consideración es una de 
las muchas que nos inclinan á aplaudir el nuevo giro 
que las cámaras de comercio en Bélgica han dado á la 
cuestión del tráfico libre. 
Esta doctrina, como la han planteado los grandes 
maestros de la ciencia, tantas veces citados en nuestras 
columnas, es de la naturaleza de aquellas que no pueden 
permanecer estacionarias, porque encierran en sí un 
principio de expansión y fecundidad que aspira conti-
nuamente á romper los límites en que el hábito y la t i -
midez lo encierran. Lo que hasta ahora se ha llamado 
libertad de comercio no lo es en realidad: es una modifi-
cación de la esclavitud en que el comercio ha yacido 
bajo el régimen de las prohibiciones. Es como si se lla-
mase libertad de andar la que gozase un hombre á quien 
se prohibiese andar mas de dos horas al dia. La verda-
dera libertad de comercio es la que gozan los puertos 
francos, y si esta emancipación de toda traba ha produ-
cido tan admirables consecuencias en las ciudades que 
lo disfrutan, como Liorna y Singapore ¿no se multipli-
carían estos beneficios en razón del área en que se esta-
bleciese el mismo principio? 
Consideraciones de un orden mas elevado prestan su 
apoyo á la innovación que las cámaras belgas reclaman. 
Las'guerras motivadas por envidias y rivalidades de co-
mercio y de industria entre las naciones, han sido mas 
frecuentes en estos últimos siglos, que las puramente 
políticas. 
En una de ellas quedó pulverizado el colosal poder 
de Luis XIV á manos de los holandeses. Esta guerra se 
llamó guerra de las muselinas, porque tuvo su origen en 
la prohibición de importar en Francia tejidos de aquella 
clase. ¿No es tiempo de que cese de derramarse sangre 
humana por cálculos mezquinos, y por sugestiones del 
monopolio y"de la ignorancia? ¿Pueden compararse estos 
impulsos de la coclich y de la vanidad con ese movi-
miento general que se siente en la humanidad entera 
hácia un orden de cosas en que el trabajo pierda toda 
rastra de nacionalidad y se considere como el lazo que 
ligue á todas las criaturas humanas sin distinción de 
idioma ni de.genealogía? 
A este grandioso término caminan las sociedades 
contemporáneas mas aceleradamente de lo que se ima-
ginan los que temen ser atropellados por su empuje, 
y á ese término no se llega sino rompiendo las barreras 
que separan al hombre del hombre, interponiéndose 
entre ellos, para que sus sentimientos no se fundan, sus 
esfuerzos no se asocien, y p^a que la desconfianza, la 
envidia y una hostil emulación ocupen el lugar de la ca-
ridad, la tolerancia y la filantropía. La civilización tiene 
por principal distintivo su propensión á cultivar y fecun-
dar lo s alectos benévolos, como el fanatismo y la igno-
rancia de los siglos pasados se complacían en ampliar el 
imperio del mal, y en multiplicar sus instrumentos. La 
hoguera, el potro, el anatema han cedido el puesto á las 
cajas de ahorro, á las sociedades de socorros mútuos, á las 
instituciones dé crédito, á las lecciones públicas y gra-
tuitas y álos innumerables amaños que la cultura inven-
ta diariamente para disminuir las penalidades del pobre, 
ilustrar su razón, suavizar sus pasiones é inspirarle el 
amor de lo bello y de lo bueno. 
• Un eminente economista ha dicho que un fardo de 
mercancías, destinado á pasar del territorio .de una na-
ción al de otra, no lleva solamente en su seno tejidos y 
otras obras del arte, sino ideas nuevas para la nación 
que las recibe, y que excitan en ella nuevas necesidades 
y el deseo de nuevos goces. Este impulso, que todos los 
instintos civilizadores favorecen, que todas las exigen-
cias de nuestras mas nobles facultades reclaman, se de-
tiene espantado, paralizado, tímido, ante esos ominosos 
edificios en que predominan los recelos y la desconfian-
za; esas barreras odiosas 
tristes vestigios 
de la gótica edad 
como ha dicho Melendez Valdes, de las universidades de 
su tiempo, en que el hombre honrado y observador de' 
la ley se considera como un defraudador crirainat, y en 
que tiene que someterse á las mas pueriles ritualidades 
y á las mas vergonzosas investigaciones. ¿Cómo no han 
de influir estos inconvenientes en el comercio interna-
cional? ¿Cómo no han de comprimir su actividad y su 
fuerza espansiva? Asi es que las naciones activas y em-
prendedoras no comercian con las regidas por aranceles 
tiránicos, sino en el menor círculo posible. ¿Por qué no 
crece, por ejemplo, la extracción de la pasa de Málaga 
en proporción al asombroso desarrollo que ha tomado 
en estos últimos años la del vino de Jerez? Porque el 
vino de Jerez es una producción única, de que está do-
tado un solo punto del globo, y la pasa se encuentra en 
Sicilia y en las islas griegas, á donde acude el comercio 
inglés porque cambia por aquellos frutos sus tejidos de 
algodón, malamente rechazados de nuestras costas y 
I fronteras á impulso de causas bien sabidas.-La diferencia 
' entre uno y otro caso es susceptible de una demostra-
I cion matemática. El comercio de exportación en íngla-
| térra ha crecido en proporción de 40 á 3o desde la re-
forma introducida en los aranceles, por Sir Robert 
; Peel. La experiencia recientemente hecha en Francia, 
I en el mismo sentido, gracias á los esfuerzos de Cobden 
i y de Chevalier está produciendo las mismas consecuen-
! cías. ¿Qué seria, pues, sien lugar de disminución de de-
• rechos se hubiera decretado su completa abolición? 
' Quce applicata juvaut conünuata sanant, y en verdad, 
i la imaginación se pierde en un campo ilimitado decon-
! jeturas al considerar el crecimiento asombroso que ad-
: quirirían la riqueza pública, la circulación, el trabajo 
j útil y el bienestar de los pueblos, dado que triunfasen 
| las ideas de los economistas belgas. De la extirpación de 
las aduanas puede decirse lo que ha dicho Mr. Blerzy de 
la navegación aereostátíca, en un número reciente de la 
Revue des deux mondes: «esta cuestión pertenece á toda 
la humanidad : está destinada á trastornar las relacio-
nes de los pueblos y de los hombres, á borrar las fron-
teras que los separan, y hacer que las guerras sean i m -
posibles.» 
Uno de los mas eminentes economistas de nuestros 
días, el célebre Stuart Mili , aunque celoso defensor del 
tráfico libre, no se atrevió á ir tan lejos en sus aspira-
ciones como las cámaras belgas: pero su opinión sobre 
el influjo moral del comercio en las sociedades humanas 
añade gran peso á las razones expuestas hasta ahora en 
pró del tema que estamos defendiendo. «En el estado 
actual de los adelantos sociales es casi imposible exage-
rar las ventajas de poner á los seres humanos en contac-
to con otros de diferente origen , hábitos , costumbres y 
modos de pensar. El comercio es en la actualidad lo que 
fué la guerra en otros tiempos, el instrumento prin-
cipal de este contacto. Comerciantes han sido los prin-
cipales civilizadores de las tribus bárbaras , y el co-
mercio es el principal móvil de la mayor parte de las 
comunicaciones que se cruzan entre las naciones cultas. 
Estas comunicíiciones han sido siempre, y mas que 
nunca en nuestro siglo, los manantiales primitivos de toda 
clase de adelantos. Para séres humanos que educados 
como lo han sido hasta ahora, apenas pueden cultivar 
una buena cualidad sin caer en una falta ó en un exceso, 
es de la mas alta importancia que se les presenten con-
tinuas oportunidades de comparar sus ideas y costum-
bres con las de otras razas colocadas en circunstancias 
diferentes de las suyas. No hav nación que no necesite 
copiar algo de otras. En fin el comercio ha enseñado á 
las naciopes á mirar sin envidia ni recelo las riquezas 
que otras adquieren y la prosperidad de que gozan. En 
tiempos pasados, uno de los deberes del patriotismo era 
el ódío al extranjero y el empeño en humillarlo y empo-
brecerlo. Ahora, en la riqueza de un país extraño ve-
mos un manantial de riqueza para el nuestro. El comer-
cio está desacreditando, y acabará por hacer imposible 
la guerra, fortificando los intereses personales que en 
ella se sacrifican, y puede decirse sin exageración que 
la gran extensión y rápido incremento del tráfico inter-
nacional, son la principal garantía de la paz del mundo 
y del progreso no interrumpido de las ideas, de las insti-
tuciones y del carácter de la raza humana.» (1) 
No se nos oculta la desdeñosa incredulidad con que 
serán recibidas estas ideas por la gran mayoría del pú-
blico, generalmente adicto á lo que existe, é incapaz de 
concebir un estado de cosas fundamentalmente diverso 
del que la rodea. El proverbio latino quieta non moveré 
no es tan frecuentemente la divisa del hombre prudente 
y cauto, enemigo de transiciones violentas y de experi-
mentos aventurados, como la excusa ó el subterfugio de 
la ignorancia, de la desidia y del tenaz apego á errores y 
preocupacionescimentadaípor el curso délos siglos, y 
por la veneración que instintivamente se tributa á todo 
lo que lleva el sello de la antigüedad. 
A los ojos de esta muchedumbre no es posible que* 
haya sistema de hacienda sin aduanas, como á los ojos 
de nuestros antepasados no era posible el cristianismo 
sin la Inquisición. Apenas merece refutación este sofisma 
en una época que ha visto desmoronarse, no solo sin i n -
convenientes, sino con grandes ventajas sociales tantas 
instituciones apoyadas en grandes intereses y en la ciega 
veneración de infinitas generaciones. Sin acudir á la 
doctrina problemática de la perfectibilidad indefinida de 
la especie humana, seria temeridad determinar a priori 
el punto en que detendrá su curso el espíritu de reforma 
propagado hoy en todas las asociaciones humanas y que 
ha-producido ya y sigue produciendo tan asombrosas 
transformaciones. El que echase de menos las aduanas 
una vez abolidas, podría^ compararse al viajero que to-
mando en Madrid el tren del ferro-carril con dirección 
á Valencia ó Barcelona, echase de menos la galera ó la 
diligencia. 
Pero ¿cómo se indemnizará el tesoro público del va-
cío que en él dejaría la supresión de los derechos aran-
celarios? Las cámaras de comercio belgas creen haber 
descubierto una fácil solución á esta dificultad. Su idea 
se reduce á convertir estos derechos en una contribución 
directa, en una especie de patente ú subsidio industrial, 
impuesto á los importadores, como el que se impone á 
las profesiones y á los demás trabajos útiles. Los porme-
nores del plan que han imaginado ocuparían demasiado 
lugar en este artículo, al que hemos dado ya sobrada 
extensión. Pero, por punto general, cuando se trata de 
sacar dinero del bolsillo de los pueblos, fiémonos á los 
llamados hacendistas, cuya fecundidad de recursos ha 
llegado á ser proverbial, y que no se paran en obstácu-
los cuando las necesidades urjen y los medios escasean. 
Ténganselo, pues, por dicho los libre-cambistas. Las 
palabras libertad de comercio deben cambiar de signifi-
cación, y usarse en el sentido de emancipación de toda 
traba, de todo obstáculo que impida su movimiento y 
refrene su actividad. Delenda Carthago debe ser de 
ahora en adelante el tema de los que se dedican al culti-
vo deia economía política. 
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(1) Principies of ihe Poliiical Econom?/ ly John Stv.ari Mil i . 
Book. chap. 17. 
DOS P A L A B R A S SOBRE L A L I B E R T A D . 
Las ciencias políticas están hoy cultivadas, como an-
tes nunca, lo cual no obstante, es poco lo que del culti-
vo se saca, no dando el afán, esmero, ó ann la inteli-
gencia de los cultivadores frutos tales que, en punto á 
su calidad, apenas dejen lugar á la duda cuando se i n -
tenta apreciarlos por sus efectos. Digan cuanto quieran 
los enamorados de es e ú esotro sistema, en el cual en-
cuentran todo linage de perfecciones, no logran conven-
cer á los de parecer contrario al suyo, cosa no de extra-
ñar por cierto, pero ni aun apersonas ansiosas de acertar 
con los principios verdaderos y saludables donde esté 
hermanada la felicidad pública con la dominación de la 
verdad y de la justicia. No toca á quien esto advierte 
dar en el momento presente un fallo -sobre materias de 
las cuales cree que adhuc sub judioe lis est, ni respecto 
á la preferencia que él, sí bien con restricciones y ex-
plicaciones, da á algunas sobre otras doctrinas, escogería 
por lugar para declararlo las columnas de este periódico, 
por razones que es inútil expresar, pues que están al a l -
cance de los lectores mas nulos. Pero, sí, puede y quie-
re apuntar algunas ideas, si de unos pocos sabidas, de 
muchos mas completamente ignoradas, y á veces des-
atendidas por quienes no las ignoran, movidos á des-
atenderlas prr varias razones mas ó menos reprensibles 
y á veces hasta disculpables. 
Mal puede disputarse que hoy cuenta con numerosos 
parciales y pocos adversarios «1 ente moral llamadolíber-
tad, ente cuya existencia apenas puede negarse, aun-
que en punto á definirla bien hasta calificar lo que es en 
una sociedad constituida y regida por leyes, no solo hay 
diversidad de opínioneí , sino con frecuencia confusión 
y oscuridad al querer cada cual explanar bien y susten-
tar la definición que prefiere. Pero raros son, en las va-
rias acepciones de la palabra rareza, los que de un 
modo ú otro no consideren la libertad un bien altísimo 
y no le tñbuten alabanzas, variando solo, aunque la va-
riación los ponga entre sí á distancias enormes, en lo 
que entienden porjlíbertad, y en cuanto á la dósis de ver-
dadera libertad que el estado social consiente, para no 
caer en la confusión del desó-denque al cabo viene á ser 
un conjunto de tiranías. Aquí verdaderamenteestáel gran 
toque de la dificultad para los legisladores, consideran-
do como tales, no solo á quienes lo son oe oficio, sino á 
los numerosísimos escritores dedicados á tratar materias 
tan graves, y cuya influencia en la opinión, ya mayor, 
ya menor, viene, ahora en breve, ahora á la larga,ádar-
les poder poco inferior al de que gozan quienes tienen 
voz y voto en los cuerpos encargados de hracer leyes ó 
quienes hacen las veces de tales cuerpos en los pueblos 
donde estos no existen y donde la autoridad suprema 
ejerce la potestad legislativa. 
Sabido es que es diferente lo llamado libertad políti-
ca de lo conocido con el nombre de libertad civil, y, con 
todo, siendo tan sabido, es frecuentísimo confundir la 
una con la otra. Ĵ a primera confiere poder ya á pocos, 
ya á muchos, ya á lo dicho con impropiedad'todos, por 
que no hay donde se confiera sin hacer del total de los i n -
dividuos de toda edad, sexo y condición que componen 
un pueblo considerables excepciones. La segunda debe 
amparar, si no falta á su propósito y se hace indigna 
de su nombre á todos cuantos miembros forman el cuer-
po de un Estado. 
Que la libertad política es conveniente, y aun casi 
necesaria al afianzamiento de la libertad civil, cierto es, 
pero no siempre sucede que donde existe la primera 
exista igualmente en toda su perfección ó plenitud la 
segunda. En todo caso la mayor utilidad .de aquella es 
servir á esta última de fianza abonada ó seguridad, punto 
muy amenudo olvidado en la práctica y alguna vez des-
atendido en la teórica pura. El Contrato social de Rous-
seau, por algún tiempo libro doctrinal de quienes se 
llamaban y aun se creían, amantes ardorosos de la liber-
tad, dá á la civil escasísima importancia y hasta puede 
afirmarse que en ella apenas hace alto. De esta escuela 
fueron muchos de los mas extremados revolucionarios 
franceses y aun de ella puede asegurarse que fué la re-
volución toda, tomada en globo, pues si la Asamblea 
constituyente no poco dijo y bastante hizo en elogio y 
pro de la verdadera libertad, ya por las circunstancias 
en que hubo de verse, ya por su deseo de conciliar lo 
inconciliable, contradiciendo á menudo con las lecciones 
dadas por sus actos, las {intenciones expresadas en sus 
doctrinas, algunas bien que. pocas cosas tuvo de tirana, 
y dejó el funesto legado de ejercer la tiranía á los gobier-
nos sus sucesores. 
Amantes de la libertad no han faltado en Francia ni 
en-otros pueblos, y hoy donde quiera los hay muy fer-
vorosos y sirtceros, pero casi todos conocen mal á su 
ídolo, de lo cual resulta, que, cometiendo equivocacio-
nes, tributan cultos á un. objeto que no es ella, aun 
cuándo tome su nombre y pueda blasonar de asemejár-
sele en algo. 
Republicanos y demócratas hay, (y no sin razón uso 
de los dos nombres como propios de opiniones un tanto 
desconformes, pues de ellos muchos asi lo confiensan,) 
que creen que con no obedecer un pueblo á un rey ya 
merece ser calificado de libre. Y no van enteramente 
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errados, porque usan de la voz libertad en la acepción 
que le daban los antiguos, y aun no pocos pueblos de la 
edad media, particularmente en Italia, y quizá alguno 
entre los modernos; y así pensaba Rousseau, y así ó poco 
menos Mably olvidado boy, pero al fin del siglo último 
estimado en mucho; y esto repetían desde 1792 hasta 
4799 los republicanos franceses y los de otras naciones sus 
admiradores, ansiosos de imitarlos. Porque sí bien 
de libertad política puede haber mucho, aun siendo la 
cabeza del Estado una persona cuya dignidad no solo es 
en él pcpé tua mientras vive, sino también transmisible 
por herencia, cierto es que donde solo el pueblo impera 
hay mas libertad política en la apariencia, aunque en la 
realidad no haya mas, y tal vez pueda haber menos. 
Pero la libertad civil, la seguridad completa de personas 
y haciendas, y lo que es sobre todo, el goce y uso en los 
individuos de obrar por sí, según les dicta su libre albe-
drío, salvo en los pocos puntos en que el interés de la 
sociedad, uno mismo con el de los individuos, exige algu-
na limitación á fin de que no sea lo provechoso á unos 
dañoso á otros, no dependen ciertamente de que sea 
el gobierno supremo ejercido por uno ó por muchos, 
durante la vida de quien gobierna ó por limitado plazo, 
por juro de heredad ó por elección de mayor ó menor 
número de los miembros que componen el cuerpo de 
Estado. Monarquía hereditaria ó electiva , aristocracia, 
democracia, son palabras que designan formis de gobier-
no, pero no otra cosa de importancia superior, que es la I 
calidad dj las relaciones existentes entre la persona ó i 
el cuerpo gobernante y el pueblo gobernado; no los de- ¡ 
"rechos que este último conserva ó debe conservar sin I 
enagenarlos ó traspasarlos á autoridad alguna , siquiera I 
sea la procedente del voto universal, solo distinguida con 
un titulo modesto, y cuya existencia esté ceñida á l imi -
tado plazo. En una palabra, hay gobiernos absolutos ó 
poco menos, aunque sean en su origen y en su forma po • 
polares, y los hay que ejercen un poder como de tutores 
honrados y benévolos é ilustrados directores de los i n -
dividuos particulares que bajo ellos viven, casos en los 
cuales la libertad de los individuos, aun cuando en el 
nombre, y aun en varios puntos hasta en la realidad 
exisla, es por cierto y en no corto grado imperfecta. 
Trivialidades son estas, puede decirse, al leer lo que 
antecede, y además trivialidades muy sabidas, siendo 
por lo mismo el repetirlas trabajo ocioso é impertinen-
te. Que son trivialidades no pretende negarlo quien lo 
presente escribe: en cuanto áserde algunosóde muchos 
sabidas no dice lo contrario , pero que de no pocos son 
ignoradas lo afirma y sustenta, y no faltan maestros y 
sobran discípulos por los cuales, quizá de puro sabidas, 
están olvidadas. Por esta razón no solo deja de ser inútil 
sino que hasta es conveniente repetirlas para traerlas á 
la memoria ó al conocimiento de quienes en sus racio-
cinios y predicaciones aparecen como si las ignorasen. 
Porque, sin censurar ó designará persona alguna, abun-
dan en la vecina Francia, de donde es común álos pue-
blos del Continente tomar lecciones y ejemplo , y abun-
dan asimismo en otros pueblos , y en el nuestro no fal-
tan, quienes, al tratar de materias de gobierno ó política 
doctrinal, dejan confusas cuestiones tales, hablando de 
la libertad ciegamente , y rara vez yendo á buscarla en 
la del individuo con relación al gobierno , no para 
ejercer el poder , sino para defender y sustentar y usar 
su propio derecho; descuido en unos y treta en otros 
dogmatizadores, siendo la intención de estos últimos 
allegar parciales y secuaces en número crecido , cuando 
si se explicasen bien , clara y terminantemente, acaso 
tendrían menos que como á oráculos los respetasen. 
No faltan, con todo, ni han faltado en días poco le-
janos del presente, pero no tan cercanos que de él no los 
separe mas de la mitad de un siglo autores cuyos esfuerzos 
hayan ido encaminades á hacer de la libertad algo mas 
que una voz vaga, aunque respetable, y de no corto va-
lor en los efectos que en su misma vaguedad produce; á 
distinguir la política de la civil; á calificar la primera de 
poder ó participación en el poder, dejando á la segunda 
el carácter de ser amparo de los derechos individuales. 
A algunos de los quellian hecho esfuerzos tan loables, no 
estará demás llamar la atención, haciéndolo co i o expo-
sitor y no como elogiador, aunque de lo último podría 
tener bastante, pero no todo el escritor de estos renglo-
nes, cuya intención aquí y ahora no es abogar por una 
doctrina, sino dar á entender ó recordar que hay varias 
doctrinas entre las dignas del nombre de liberales. Con 
lo cual queda condenadala pretehsion de quienes lo pre-
tenden todo, hasta el punto de suponer que no hay quien 
se lo dispute, para sus propios principios. 
Grande fama alcanzó Bemtham en los principios del 
siglo en que vivimos. Su expositor el ginebrino Esteban 
Dumont, primero en divulgar las doctrinas del hasta en-
tonces callado maestro, combatió varias de las máximas 
el primer catecismo de la fé de la revolución de Francia; 
catecismo seguido por los revolucionarios de otras naciO' 
nes. Andando el tiempo, y particularmente hácia 1824, 
y en los años inmediatamente posteriores, cobraron 
extraordinaria fuerza en Inglaterra losBentamistas, dán-
dose á conocer con el dictado de utilitarios , porque de 
la utilidad bien entendida, ó digamos de la utilidad co-
mún, y no de la de cada cual, hacían el origen y norte 
de la pciitica constitucional y aun de todo ramo de 
legislación.Cundió poco esta escuela fuera de Inglaterray 
aun entre el pueblo inglés tuvo fuertes enemigos. Porque 
el fundamento de la escuela era tomar por norma la uti l i-
dad deduciendo de ella la moral v todo derecho, ó quizá 
desconociendo el derecho, en lo cual había no poco erró-
neo y bastante, aun cuando no errado oeligroso, por ser 
de suyo tan propenso á una mala interpretación que á ella 
.estaba como convidando; razón esta última de las princi-
pales que podían alegarse contra tal doctrina. Eran, con I 
todo, los utilitarios, pues con esta denominación se los : 
conocía, una fracción del partido radical, y la parte de I 
el mas respetable y respetada, como compuesta de hom-
bres de superior entendimientc y vasta ciencia. Aplica- ; 
da á la política su doctrina, venía á estar resumida en 
considerar el gobierno como un medio encaminado á 
un fin, siendo este procurar al pueblo la mayor suma 
de felicidad posible. A lo que otros llamaban' derechos 
calificaban los utilitarios de seguridades ó fianza para 
tener buen gobierno. De ello se deducía ser el objeto de 
su deseo que estuviese un pueblo bien gobernado , pol-
lo cual no había de entenderse que fuese dirigido como 
hijo menor por su padre, ó pupilo por su tutor , sino 
que estuviesen amparados los particulares contra toda 
demasía. El modo de conseguir tan importante objeto 
venia, pues, á ser el paradero en que los utilitarios po-
nían la mira y á donde dirigían á quienes de ellos toma-
ban lecciones. 
No faltaban en Francia hombres que aspirasen á dar 
libertad á los individuos bajo diversas formas de gobier-
no, si bien en todo caso con una en que se dejase sentir 
el influjo de los gobernados sóbrelos gobernantes, única 
fianza abonada de que estos no abusen de la autori-
dad que para común provecho es indispensable poner 
en sus manos. 
De esta clase de escritores ó publicistas es Benjamín 
Constant, no obstante notarse en él por efecto de sus 
pasiones ó de su interés, pues á aquellas y este solía 
atender mas de lo debido que una úotra vez se aparta un 
tanto de la senda que lleva á tan buen fin, yéndose por 
aquellas de los revolucionarios que van á parar á otro 
diferente. t 
Bien veía donde está el principio de libertad en 
punto á dejarla á los individuos para muchos actos i m -
portantísimos de la vida, sin ir empujados ó llevados 
por la mano por. el gobierno, siquiera sea por uno que 
blasone de ser, y en algo sea asi como popular en su 
origen y forma liberal en sus doctrinas é intenciones, el 
famoso republicano Armando Carrel, cuya fama é i n -
fluencia llegaron á ser tan considerables en su patria. 
Pero Carrel fué mal entendido por muchos que le ad-
miraban y seguían como á uno de sus caudillos, los 
cuales de cierto se habrían separado de él en la hora en 
que hubiesen llegado á comprenderle. En Carrel perju-
dicaba el hombre al dogmatizador, pues no obstante te-
ner prendas altas y nada comunes, tenia juntamente 
defectos graves que las compensaban, siendo violento 
de condición hasta rayar en pendenciero, aristocrático 
en sus modos, dominante y arrebatado, agregándose á 
lo cual su ambición, á veces, pero no siempre, vitupera-
ble, hubo de prestarse con ser tan entendido escritor y 
hombre tan pundonoroso á apadrinar principios é inte-
reses muy desviados de los suyos. 
En tanto, y sobre todo después de la revolución de 
Julio de 1850, la escuela favorable al despotismo ó semi-
despotismo ejercido por gobiernos populares, á nombre 
del pueblo, y creados por el pueblo, iba teniendo secua-
ces que ganaban prosélitos numerosos. Los glorificado-
res de Robespierre y Saint-Just al defender la memoria 
de estos sus apóstoles y mártires glorificaban asimismo 
las doctrinas por ellos reducidas á práctica, ciertamente 
no con tolerancia ó misericordia. Aparecieron casi al 
mismo tiempo, ó, diciéndolo con propiedad, aparecieron 
desembozadas y poderosas, sectas que contaban largos 
años de vida, pero que habían vivido hasta entonces en 
oscuridad y flaqueza. Las varias escuelas socialistas, y 
la comunista entre ellas incluida, contaron numerosos 
prosélitos, á tal punto que bien puede afirmarse que de 
los demócratas tranceses la parte crecida, ó digamos las 
turbas ó los soldados, con algunos capitanes socialistas 
son y no otra cosa. Yaunde los demócratas no socialistas 
muchos hay que deseen lo llamado un gobierno fuerte 
que asegure el imperio de la igualdad su ídolo, y que 
en cuanto á libertad dé poca ó mucha, pero como otor-
gada, aunque suene ser recibida, y mas para el uso .del 
poder que para el pleno goce de derechos individuales. 
Sin embargo, va asomando, y aun se vé ya clara y 
erguida en Francia otra escuela, de la cual no puede 
vaticinarse si crecerá hasta cobrar pujanza y ejercer 
poder, pues si lo en parte sano de sus doctrinas, siendo 
conocidas, parece quejdebia asegurarle próspera fortuna, 
tiene contra sí la índole del pueblo francés, y preocu-
paciones que dominan en la democracia moderna. 
A escuela tal pertenecen en grado mayor ó menor 
personas de muy diferentes opiniones en punto á cual 
es la mejoi forma de gobierno, si el monárquico tem-
plado, si el que tiene alguna mezcla de aristocracia, ó 
si la democracia. Periódicos (no de los diarios, sino de 
los que con mas extensión y en mas grave tono tratan 
cuestiones políticas) tan opuestos como son entre si los 
semí-mensuales franceses titulados el Corresponsal y \a. 
Revista nadonaí y extranjera est n en lo tocante á la l i -
bertad que debe darse al individuo en un estado bien 
regido, sino acordes, poco distantes. Tratándose de for-
mas da gobierno, ó aun del modo de constituir ó distri-
buir el poder político, ciertamente, hombres como por 
ejemplo el principe Alberto de Broglje y Mr. Laboulaye, 
se diferencian mucho en opiniones: trátese de determinar 
bajo cualquiera de las formas conocidas qué debe ser la 
autoridad, y cuáles respecto á ella los derechos de los 
individuos y se verá que los aquí ahora recien nombra-
dos y varias personas que ya con los unos ya con los otros 
están acordes, discrepan menos entre sí que no pocos re-
publícanos demócratas de las ideas mas extremadas. 
De esta hueste, si nombre de tal merece, reducida en 
número, pero fuerte por el valor de quienes la compo-
nen, hay una parte quese cuenta entre los mas acérrimos 
liberales, algunos de los cuales son hasta demócratas, 
hasta republicanos,; bien que es propio de todos ellos 
dar mas importancia que á la forma del gobierno su-
premo de un Estado á la parte de su legislación política 
que da ensanche y proporciona libre juego á la acción 
de los particulares. Distingüese entre ellos el aquí poco 
antes nombrado Laboulaye, (1) que ha rehabilitado la me-
(1) El Sr. Laboulaye es académico correspondiente de nuestra 
nueva real Academia de ciencias morales y políticas. 
moría de Bsnjamin Constant como publicista y que está 
dando lecciones sóbrela constitución de los Estados-Uni-
dos anglo-americanos. Distingüese Lamfrey, que acaba 
de dar á luz con el título de Retratos y estudios políticos 
varios trabajos antiguos suyos publicados en revistas 
con algún otro nuevo escritor cuyos juicios sobre per-
sonas, y obras pasadas encierran con una crítica severa, 
doctrinas importantes para lo presente y futuro, como 
cuando nota en la celebrada Uistoria del consulado y del 
impeiño por Thiers, no solo máximas y juicios sino el es-
píritu de la obra toda, ó cuando en Napoleón reprueba 
el generalmente aplaudido despotismo de Bonaparte, 
primer cónsul, donde vé como en brote la flor que dio 
por fruto el imperio con las pretensiones del soberano 
de renovar á Cárlo Magno, ó cuando en la época feroz 
de 92 á 9o y aun en los días á este periodo inmediata-
mente anteriores y posteriores se muestra duro en re-
probar la tiranía sin atender á los efectos, que para sal-
var la causa de la revolución produjo, según sienten ú 
opinan sus defensores. (1) De la misma escuela debe ser 
considerado Milsaud (2) que en pocas páginas de un bre-
ve artículo inserto en la Revista de Ambos Mundos 
al juzgar una parte de la Historia de la revolución, por 
Luis Blanc, sienta y sustenta opiniones que siendo muy 
liberales están en contradicción manifiesta con las que 
por tales corren entre los franceses, y entre los pueblos 
del continente sus imitadores. 
Leoncio de Lavergne, escritor á quien no se puede 
negar la calificación de liberal sin faltar á la justicia, 
pero en política general no demócrata ni republicano, 
pues sigue adicto á la monarquía de la casa de Orleans, 
difiriendo notabilísimamente de los antes aquí re-
cien citados, en gravísimas cuestiones relativas á la 
forma de gobierno, en cuanto á lo concerniente á la l i -
bertad del hombre si no coincide con ellos completa-
mente, se les acerca no poco. 
La descentralización administrativa es uno de los 
puntos en que los amantes de la libertad individual hoy 
convienen deseando verla establecida. Ni este deseo es 
nuevo en hombres de opiniones monárquicas. Por ello 
clamaban los ultra-realistas en Francia á donde en 1816 
á 1822, quizá con poca sinceridad algunos, sin duda 
muchos por odio á la revolución de la cual suponían ser 
hija la centralización tan poderosa en su patria. 
Tal vez este recuerdo infunda desconfianza en algu-
nos amantes de la libertad á quienes parezca que no 
puede convenir á su causa un sistema celebrado y ape-
tecido por sus adversarios. Error grave dimanado de 
juzgar uno mismo el interés de la libertad con el de un 
poder sobrado fuerte, al cual la revolución, si no dió 
origen, dió notable aumento de fuerza. 
Pero la descentralización (3) no es todavía losuficiente 
para dar á los actos de los individuos toda la libertad y 
con ella todo el vigor, y de resultas todo el acierto y á 
la par con esto toda la responsabilidad, que deben tener 
los miembros del cuerpo de un Estado verdaderamente 
libre. Puede la autoridad, repartida hasta estar quebra-
da en menudas piezas,per todavía tiránica, ó sí no 
tanto, entrometida y enojosa y por todas estas razones 
funesta. La tiranía, y aun la opresión mas leve inmediata 
es mucho mas molesta que la que viene de lejos. Mil 
causas, todas ellas de gran valor, contribuyen á que el 
poder excesivo de un magistrado Ó cuerpo municipal 
sea mas insufrible que la autoridad superior distante, y 
quizá mas cuando son los constituidos en ciertos cargos l le-
vados á desempeñarlos por la elección, de donde nacen 
afectos de amor y ódio, resentimiento y agradecimiento, 
en suma, fuertes motivos para que usen los que mandan 
de parcialidad acompañada de violencia. 
Por esto la descentralización, para ser provechosa, 
no ha de consistir en dividir el poder hasta desparra-
marle, sino en disponer las cosas de modo que la auto-
ridad pública, ya sea la del gobierno central ó supremo, 
ya la de sus últimos ó inferiores delegados, y así la ema-
nada del voto popular, aun siendo universal, como la 
que tiene su origen en la potestad del trono ó de otra 
magistratura suprema no dirija ni aun coarte notable-
mente los actos de los particulares. Innumerables son los 
del hombre en los cuales no ha menester ser dirigido por 
órden, ni de un rey, ó de un presidente de república, ó 
de un ministro, ó de un gobernador de provincia, ni si-
quiera de un alcalde ó de un cuerpo municipal, sino 
que, al revés, debe desentenderse de toda dirección, sal-
vo la de su propia conciencia, calcular la naturaleza y 
probables consecuencias de sus acciones, y cargar con la 
responsabilidad de ellas. Y no se crea anárquica tal doc-
trina. La fuerza pública de toda especie existe para 
proteger la paz contra toda tentativa de turbarla, ya 
(1) Véase lo que hablando de los escritos de Lanfrey, d i ^ 
Mr. Carlos de Mazade, escritor y crítico estinable : 
«Fuerza es entenderse en punto á la palabra libertad, que hoy se 
hace gala de invocar y que cada cual pone por divisa en su bandera, 
porque es claro que tocio el mundo no ama ni desea otia cosa que 
la libertad, contando los que la tendrían eternamente con andado-
res, con la idea previsora de libertarla de tropezones y caidas. Debe 
llamarse amor formal y bien meditado de la libertad solo el de quien 
conoce y siente qué condiciones son las necesarias sin las cuales no 
es la vida real y verdaderamente libre. No está por cierto la liber-
tad allí donde, con corto discurso, está muy limitado el poder, sino 
en todo cuanto ensancha la esfera déla acción indeper. diente del 
hombre, en todo cuanto da fuerza á su iniciativa y á las seguridades 
de su persona y en todo cuanto quita fuerza á la tutela recelosa del 
Estad», que todo lo absorbe y para acabar, hasta con los gobiirno8.> 
(2) Sobre este breve pero excelente trabajo de Mr. Mihau J, el 
escritor del artículo que va arriba ha extlhdido un breve informe para 
la real Academia de ciencias morales y políticas que, no obstante su 
cortísimo valor, va á ser publicado en las memorias del cuerpo de que 
él es miembro. Esto lo advierte aquí para no incurrir en la culpa de 
publicar algunas razones dos veces, sin dar de ello aviso. 
(3) Aunque parezca poco necesario, no está, con todo, demás ad-
vertir que la descentralización política es un malgravísimo, y que al 
hablar de descentralización, ninguna persona de buen juicio la desea 
sino para lo gubernativo hoy llamado administrativo. 
Ni es menos oportuno observar que la latitud que debe darse á los 
individuos no es para cosas que influyan en la gobernación del Esta-
do, pues para eso tienen los derechos políticos que solo deben ejercer 
por las vias legales. 
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sea en perjuicio de la procomún, ya en el de los par-
ticulares, en suma para ejercer el verdadero oficio del 
gobierno y en el cual consiste su esencia que es (pidien-
do perdón por la osadía de citarse á sí propio un au-
tor humilde) el que el escritor de estos renglones ha 
dicho en otra obra suya el de reprimir amparando, y 
amparar reprimiendo. 
Sin duda la aplicación completa ó inmediata dé tales 
doctrinas á un pueblo viejo encierra peligros. Y no es 
menos grave mal que, al intentar aplicarlas , no siendo 
la aplicación completa, ni hecha con tino, la que es par-
cial suele traer consigo perjuicios graves. La descentra-
lización como poco antes aquí va dicho puede producir 
y aun en cierto modo produce de necesidad aumento 
de tiranía. Porque en las máximas de gobierno debe 
atenderse á dos cosas, á lo que en si es cierto y bueno, y 
á lo que requieren y á veces dictan las circunstancias. 
No de otra manera que en el cuerpo humano es nocivo 
y hasta mortal para ciertas constituciones lo que para 
otras es provechoso y á veces necesario, al aplicar al 
ouerpo político un remedio ó darle un alimento, es de-
bido, y hasta forzoso consultar cuál es su tempera-
mento cuáles son sus fuerzas. Aquel y aun estas va-
rían según es el estado da instrucción de los pueblos, 
tomando por instrucción no solo la nacida de los libros 
sino la adquirida por la práctica, y según fueron, han 
sido, y son los sucesos de su historia remota y moderna, 
y los que constituyen su situación presente. Pero siem-
pre conviene, siempre se debe tener á la vista una teóni-
ca general y enterarse bien del paradero á que la socie-
dad y con ella la legislación debe encaminarse y luego 
entrar á discurrir los medios y modos que han de usarse 
en la jornada. 
Al tratar de estas condiciones y situaciones de los 
pueblos para recibir estas ú esotras leyes, no es posible 
. desatender una opinión que hoy corre con algún vali-
miento y es que ciertas razas requieren una forma de 
gobierno y legislación, y otras una muy diferente. Muy 
común es hoy suponer á la raza anglo-sajona dotada de 
cierta calidad como natural para gobernarse á sí propia., 
mientras carecen de ella y han menester ser dirigidas 
por la autoridad las razas de origen latino. Hay quien 
considere esta cuestión como una puramente etnográfica: 
hay quien con mas fundamento juzgue la disposición de 
las razas mismas tales cuales hoy existen , no solo como 
obra de la naturaleza, sino coino una consecuencia de 
su vida política y social la cual tanto ha influido en 
ellas que alterarlas en su índole ó es empresa impo-
si le ó es una que pide largo tiempo para ser llevada á 
feliz remate. No osa el escritor de este artículo aventu-
rar su parecer en tal punto con seguridad de acierto 
siquiera mediano, pero se atreve á decir que no está 
plenamente justificado por la historia el hecho que da á 
unos pueblos la libertad y á otros se la niega. Ya en los 
días de Montesquieu, autor digno de la mayor ve-
neración, pero cuyos errores no son pocos ni leves, 
concedió el escritor del Espíritu de las leyes á los ha-
bitantes de las montañas un derecho preferente á ser 
libres, de que no creía podían disfrutar los de las llanu-
ras, y de esto es refutación incontestable la libre repú-
blica extendida por los llanos de la América septentrio-
nal, y la gran libertad de que, aun bajo reyes, y con 
aristocracia, gozan los hijos de la algo quebrada, pero 
no montuosa tierra de la parte meridional de la Gran 
Bretaña. De todos modos, aun concediendpalgo á la cali-
dad intrínseca, ya natural, yaadquirida de pueblos de d i -
ferente procedencia, bien puede afirmarse que la medi-
cicina é higiene políticas alcanzan, sino á variar entera-
mente las constituciones, á modificarlas en grado consi-
derable (1). 
No crean los lectores que al explicar asi ciertos siste-
mas ni aun al dejar ver que á algunos de ellos miran con 
parcialidad favorable pretende quien esto escribe traer-
los á su pátria y acomodarlos á ella en la hora presenta. 
Ni crean tampoco, y por el lado opuesto, que aconseja 
lo contrario. Menos' debe suponerse que al abogar por 
menor intervención del gobierno que la ordinaria en los 
actos privados y por libertad superior á la que hoyexis 
te para los de los individuos renuncia á la bandera 
política, bajo la cual milita desde largo tiempo á esta 
parte. Yerre ó no, estima muy compatibles con una 
autoridad poderosa en lo político, aunque no sin limites, 
el ensanche en el uso de lo¿ derechos individuales. Pero 
guia en este instante su mente y su pluma el deseo de 
ser expositor mas que juez ó consejero. Ni son ignoran-
tes ni desaplicados hoy los jóvenes en nuestra España, y 
cuando yerran, suelen hacerlo porque saben mal, y no 
por falta" absoluta de saber, pero circunscriben dentro 
de poco espacio su esfera sus estudios, dedicándose ya á 
estudiar y seguir de los franceses á los doctores y após-
toles de la escuela revolucionaria, y .entre estos á aque-
llos cuyo estilo se distingue por lo pomposo ó por lo 
sobradamente lozano, ó por lo conceptuoso, ya á admi-
rar y remedar no bien por la dificultad que hay en hacer-
lo, las singularidades de las escuelas alemanas. Bueno 
es que de Inglaterra y de Francia misma vayan á exa-
minar lo que hoy ignoran ó desprecian. No es tampoco 
la intención del presente artículo disuadir á los parciales 
de esta ú otra forma de gobierno de la opinión íavorable 
con que cada cual mira al que ha escogido, pues ni a l -
canzan á tanto flaquísimas fuerzas , ni suelen alcanzar 
(1) Entiéndase que al exponer las doctrinas que Tan expresadas 
en el texto de este artículo no intenta el que escribe abonarlas á punto 
de hacerlas completamente suyas y sustentarlas en toda su amplitud. 
Pero las indica juzgándolas, cuando menos, bien encaminadas. Al se-
guir una buena senda, puede el caminante traspasar el término en 
que debería hacer alto, y puede también quedarse corto. Pero hay di-
ferencia entre él y otro que ha tomado mal camino por donde es im-
posible que llegue á buen paradero. jEsto último sucede, en sentir del 
autor de este breve escrito, á los de la escuela revolucionaria que 
buscan la libertad en la omnipotencia ó prepotencia del ente abstracto 
conocido con el nombre de Estado, ya sean socialistas declarados, ya 
semisocialistas los cuales abundan entre los parciales del gobierno po-
pular, y no faltan entre los de otras opiniones. 
otras en estremo superores. Pero, al escribir lo que ante-
cede, vá puesta la mira á que demócratas ó progresistas, 
que lo son por rutina, no dejen de atender á lo que de si 
pídela libertad al aplicarla en su pormenor álos pueblos, 
á fin de que nadie aplauda métodos de gobierno cuyo 
dictado es el de libres , cuando los subditos como tales 
distan infinito de tener libertad verdadera. 
Y no deslumbre á los parciales de una autoridad que 
vigila en el bien común, y la cual para lograr su intento 
llenado celo dirige al general provecho todas las tuerzas 
individuales, aun cuando blasone de que siendo popular 
en su origen la presión que ejerce sobre los particulares 
es la del pueblo mismo, que mal pueda ser empleada en 
su daño la consideración del poder y lustre de algún 
Estado donde la máquina gubernativa jugando, sin tro-
piezos, porque la igualdad no consiente ponerle estorbos 
de algún valor, dá de sí triunfos militares, y en lo interior 
órden aparente. A veces el trabajo de las máquinas dá 
productos superiores al de los brazos mal ó bien dir igi-
dos por la cabeza, pero aun no sucede así en todos los 
casos posibles. Esto aparte, los hombres no son máqui-
nas, ni partes de una máquina, ni debe aspirarse á que 
lo . sean. Deben los miembros de un cuerpo social ser 
hombres, ser ciudadanos, y deben procurar hacer que lo 
sean los legisladores ó los dogmatizadores, y para ello 
deben tirar á darles libertad, siquiera el ser libres los 
sujete alguna vez á caídas, porque el hombre en lo moral 
como en lo físico, sí vive libre de peligros cuando obra y 
camina guiado por la experiencia y ciencia de un supe-
rior, logra solo una existencia endeble, y al revés, obran-
do por sí, y pasando por los inconvenientes que esto 
lleva consigo, sale mejor librado de lostrabajos y peli-
gros de la vida. 
ANTONIO ALOAIA. GALIANO. 
L A E S T A T U A D E MENDIZABAL-
España no cede á ningún pueblo la gloria inmar-
cesible que reflejan las heroicas virtudes y los eminentes 
ciudadanos. Nuestra patria, merced á sus gigantescos es-
fuerzos y magnánimos sacrificios, ha conquistado la br i -
llante aureola que enaltece á las grandes naciones. Los 
hijos de Agar invaden la tierra sagrada da la té religiosa, 
cual torrente impetuoso se derraman por los campos y 
ciudades, la media luna se enseñorea vencedora en las 
elevadas cúpulas que brillaban radiantes de esplendor, 
porque iluminaba á las almas cristianas la cruz santa del 
Salvador; parece que su luz divina se ha'eclipsado por 
las densas nubes de polvo que levantan las huestes formi-
dables de los hijos del desierto , la nación goda va á 
desaparecer , y sobre su ruina se levanta orgullosa la 
raza conquistadora. Pero fijemos la mirada en el fondo 
del horizonte que velan las pardas brumas y espesas 
nieblas de sus agrestes montañas. Sobre las pendientes 
cimas de ásperas y desnudas rocas ilota' todavía la glo-
riosa enseña que escita el noble entusiasmo del cristiano; 
un puñado de héroes desplega al viento el pendón i n -
maculado , la llama de la fé heredada dé sus padres 
alienta sus corazones esforzados, y rechazando al invasor 
por una série innumerable de prodigios de valor y de 
heroísmo, los godos, guarecidos en las crestas de la i n -
mortal montaña de Covadonga, fundan la nacionalidad é 
independencia de la patria. Ocho siglos de grandiosa 
lucha demuestran al mundo asombrado la invencible 
constancia del carácter español, que no desmaya ante los 
reveses, y acrece su ardor al compás de los riesgos que 
le amagan. Corona la victoria su denuedo, surcan nues-
tras carabelas mares desconocidos , el génio de Colon 
descubre un nuevo mundo. Cortés y Pizarro agregan 
ricos florones á la régia diadema ás Castilla, el gran Cis-
neros y Bazán , Gonzalo de Córdoba y D. Juan de Aus-
tria", dilatan el imperio de España por remotas re-
giones, tremolan el estandarte de la civilización en los 
desiertos del Africa, someten con hazañas inmortales la 
risueña y fértil Italia, vencen al turco en las azules 
ondas del Mediterráneo, y salvan á la Europa amena-
zada de una catástrofe espantosa, Portugal y-España, 
hermanas por los estrechos vínculos de la naturaleza 
y por comunes recuerdos, de glorias é infortunios, las 
que ornaron sus sienes victoriosas de magníficos laure-
les, y juntas penetraban en los abrasadores arenales 
africanos para derramar los rayos vivificadores del 
cristianismo sobre tierras incultas y razas degrada-
das, los ilustres hijos de Vasco de Gama y Magallanes, 
que en Asía y en América, desde la una á la otra zona 
extendieron la fama merecida de sus proezas colosales, 
constituyeron la nación hispana. Una fatal política d iv i -
dió á pueblos Jiermanos y desgarró las frondosas ramas 
del árbol lozano de la patria que debiera prestar su 
sombra bienhechora á los hijos de una misma madre é 
imponer respeto y admiración á las naciones rivales que 
han mirado siempre con celos que no han tratádo de 
ocultar, la grandeza y prosperidad de la España. 
Lo decimos con orgullo. España, á pesar de gobier-
nos imprevisores é infecundos para el bien, que han 
esterilizado sus grandiosos sacrificios y amortiguado 
su varonil entusiasmo aspirando á dominarla y someterla 
con mezquina astucia á sus torpes ambiciones, que han 
medido las fuertes vibraciones de su alma espansiva y 
generosa por los débiles latidos de 'sus gastados corazo-
nes, la magnánima España siempre ha ostentado la 
vena inagotable de su abnegación y su heroismo. Be-
cordemos á la nación del 2 de Mayo. Vendida, abando-
nada por una córte corrompida, presa en traidores lazos 
que prepararon á su noble confianza las infames ase-
chanzas de venales consejeros que se postraron como 
humildes esclavos á besar ías plantas impuras del tirano 
que azotaba con su látigo el rostro de la altiva y pundo-
norosa patria del honor y la lealtad, sacudió por un 
impulso vigoroso de su genio el fatal marasmo en que 
parecía adormecida, y destrozó las cadenas con que 
pretendía amarrarla á su triunfante carro el vencedor en 
cien combates de la Europa amedrentada y sometida á 
su voluntad omnipotente. En este suelo bañado por tor-
rentes de sangre que brotó de las ilustres venas de tan-
tos mártires gloriosos, que antes prefirieron exhalar su 
último aliento en los campos de la patria que doblar sus 
nobles cuellos al yugo ignominioso del coloso imperial 
se estrellaron sus huestes aguerridas y victoriosas, y Ma-
drid, Bailen, Zaragoza y Gerona hicieron patentes al or-
be entero que todos los esfuerzos de los tíranos son i m -
potentes para humillar á un pueblo que pelea por con-
servar incólume el santuario de su hogar y la indepen-
dencia de la patria. Tan magnífica epopeya no piude 
borrarse de la memoria de la presente generación, por-
que los que no hemos sido testigos de tan gigantescas 
hazañas, fuimos educados por nuestros padres, actores 
bizarros en tan terrible drama,, con los mágicos recuer-
dos que grabaron en nuestra juvenil fantasía de una 
época gloriosa en los anales de la España. Los calabo-
zos, presidios y cadalsos fueron el indigno premio reser-
vado por un ingrato monarca á los mas ilustres patricios 
y héroes eminentes de tan inmortal poema. 
Pero nos» acercamos al perío'do de la historia con-
temporánea que motiva el epígrafe colocado al frente de 
estas desaliñadas frases. 
La muerte del último monarca y la regencia de su 
augusta viuda abrieron las puertas de la patria á los 
proscriptos en extraña-tierra. Se inauguró una nueva 
época para el partido liberal once años sepultado en las 
mazmorras, y que había sellado con su sangre preciosa 
derramada en los combates y suplicios su amor inextin-
guible á la libertad, un partido obcecado que aborrecía 
las innovaciones y reformas reclamadas por el espíritu-
del siglo, fanáticamente apegado á vetustas tradiciones 
que nosotros respetamos en lo que ofrecen de venerable, 
y que puede armonizarse con los progresos de la razón, 
la dignidad de los ciudadanos, y la gloría de las nacio-
nes, se lanzó al campo sangriento de la rebelión armada 
encendiendo la lucha fratricida que ha costado inmensos 
tesoros y raudales de sangre á esta nación desventurada 
y enflaquecida por las civiles discordias é ineptitud de los 
gobiernos que han regido sus destinos. 
Al bosquejar el cuadro de nuestras glorias y grande-
zas no hemos exagerado los colores, porque aquellas re-
saltan esplendentes en las páginas de la historia; pero 
sentimos, á fé de españoles amantes de nuestra patria 
y de la verdad, á la que rendimos en el alma un culto 
profundo, que empañe un lunar tan magníficos blasones. 
Cuando las naciones mas civilizadas y poderosas prestan 
el merecido homenage á los preclaros varones que se 
han consagrado á su servicio, ilustrando su vida, y en-
riqueciendo á su patria con timbres imperecederos con-
quistados en los rudos campos de batalla, en los amenos 
de la literatura y de las artes, en los frondosos de la 
ciencia, ó en la vasta esfera de la gobernación del esta-
do, cuando prodigan honores, títulos y pensiones á los 
vivos y dedican monumentos gloriosos á los muertos, 
nosotros por indolencia, desden, ó acaso porque he-
mos de disfrazar nuestro pensamiento, impulsados por 
innobles pasiones y bastardos intereses, movidos por 
un mezquino sentimiento de pueril envidia que des-
lustra la proverbial nobleza del carácter español, lejos 
de enaltecer á los distinguidos ciudadanos que se han 
hecho acreedores á la gratitud nacional por sus ta-
lentos, virtudes y servicios, nos complacemos en reba-
jar su mérito, y en negarles las ofrendas de aprecio y 
veneración que reclamap tan nobles cualidades. Nos afa-
namos por arrojarlos del pedestal que los levanta sobre 
el nivel de la multitud á los ojos de la posteridad, y en 
arrancar de sus sienes la aureola de gloria que las cir-
cunda. Solo móviles tan livianos pueden estorbar por 
mas tiempo que se levante la estátua de Mendízabal 
en la plaza del Progreso. Por mas que tributemos nues-
tra ardiente simpatía á las ideas políticas que represente 
el que ha desarrollado los gérmenes copiosos de la r i -
queza pública, no es el ciego espíritu de partido el que 
domina nuestra alma y ofusca nuestra escasa inteligen-
cia para desear que se rinda á su memoria tan merecida 
recompensa. Tolerantes por convicciones arraigadas en 
nuestra conciencia, no cercenaremos la. ofrenda de ese ú 
otro honor á los que han defendido opuestas doctrinas, 
y peleado en distintos campos; no podemos negar á To-
reno y Martínez de la Rosa el mérito que reconocemos 
en Arguelles y Calatrava; porque alcance la palma de la 
elocuencia D. Salustiano de Olózaga, no rebajaremos la 
que ha conquistado D. Antonio Alcalá Galíano, no en-
salzaremos la robusta dialéctica de D. Manuel Cortina, 
honor de nuestro foro y parlamento, para aminorar el 
temple vigoroso que distingue al gran díscutidor del 
erudición profunda, marqués de Pidal; si colocamos una 
corona en la frente de Quintana, no arrancaremos ni 
una hoja del laurel'de Apolo de las sienes esclarecidas 
del duque de Rivas; sí recordamos los triunfos gloriosos 
de Espartero, el héroe deLuchana y de Morella, no olvi-
damos los trofeos alcanzados por la elevada inteligencia 
de Córdoba, el vencedor de Arlabán y Mendigorría, y úl-
timamente no hemos amenguado el .tributo de nuestra 
admiración á los bizarros campeones de Africa, por mas 
que la pasión política haya intentado deslustrar sus 
glorias, que brillan muy altas paradionra de ífspaña y 
admiración del mundo. 
Hagamosjusticia á los amigos y álos adversarios. Los 
grandes talentos y las dignas virtudes obtengan -nues-
tros sufragios. Vasto es el campo que se ofrece á todos 
para consagrarlos al servicio de la patria. No niegue 
esta á ?us hijos eminentes los títulos honoríficos que me-
recen por sus generosos sacrificios para cousolidar el 
gobierno representativo, tan expuesto á los terribles em-
bates de la reacción que quisiera resucitar en España la 
noche tenebrosa de tantos infortunios, funesto legado de 
la época degradada y envilecida en que el despotismo ig--
norante y feroz inmolaba las víctimas mas ilustres, y 
oprimía á. las mas nobles inteligencias. 
Mendízabal es el símbolo de nuestra regeneración po-
lítica. Su inagotable ingénio y actividad prodigiosa, su 
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impávido corazón y heroico entusiasmo durante la época f enmudecieron en el dintel de la eternidad. Todos los 
terrible en que fué llamado por la Reina gobernadora I partidos constitucionales contribuyeron con su ofrenda 
para dirigir los altos destinos del país, crearon re-
cuidos extraordinarios en nuestro agotado tesoro para 
sostener las inmensas necesidades de la guerra. Merced 
á su genio emprendedor y atrevido, renació la confian-
za pública abatida por un cúmulo de desastres, empleó 
hasta la hipérbole para encender la llama sagrada de la 
fé vacilante, acometió la grandiosa empresa de la des-
amortización eclesiástica, la supresión del diezmo y la 
modificación déla ley de señoríos, extinguiendo invetera-
dos abusos que secaban los copiosos manantiales de la 
riqueza pú'jlica acumulada en las manos estériles de 
clases indolentes y faltas de aptitud para multiplicar su 
valor y desenvolver y acrecentarla inmensa masa de la 
fortuna de la nación muerta bajo el dominio de sus igno-
rantes-poseedores. Removió con vigoroso impulsólos tra-
dicionales obstáculos que se oponían ásu desarrollo, de-
safió la calumnia y la impostura quese cebaron con per-
severante saña en su firme y patriótica voluntad de rom-
per los funestos lazos que impedían á la nación extender 
su vuelo, y fija su mirada de águila en el porvenir de pros-
peridad y grandeza que preparaba á la abatida España, 
cerró sus oídos á los clamores de la malignidad con la 
tranquilidad de conciencia del probo hombre de Estado 
que preveía que, calmadas las violentas pasiones y ex-
tinguidas las rivalidades que le concitaban los intereses 
lastimados y los parciales bandos, la injparcíal posterí-
ridad haría justicia á sus rectas iníenciones y bienhecho-
ras providencias. ¡Quién puede desconocer hoy que el 
grandioso arranque de su génio y patriotismo contribu-
yeron á salvar el trono amenazado de la régia huérfana 
y las entonces nacientes instituciones! Los bienes nacio-
iialcs vendidos suministraron ardientes defensores á la 
libertad, en los que exponian en tan azarosas circunstan-
cias sus capitales, y arrostraron los graves riesgos que 
corrían su fortuna y hasta su vida, si por desgracia hu-
biera vencido la rebelión que entonces amenazaba la 
capital del reino. 
Ligados por el vínculo poderosa de la propiedad y 
bienestar de sus familias con el* sostén del principio l i -
beral, los compradores de los bienes desamortizados al 
mismo tiempo que proporcionaban á las arcas vacias del 
tesoro algunas canticlados para atender á las mas urgen-
tes necesidades, fomentaban el espíritu público, y escí 
taban el entusiasmo en todos los interesados en el triun-
fo de la sagrada causa de la libertad. Tan colosales pro-
porciones tenían las reformas planteadas por el i n -
trépido Mendizabal que en la espantosa tempestad que 
amagaba envolver el trono legítimo y hacer naufra-
gar las libres instituciones, apareció á los ojos dé la 
nación asombrada, como un génio bienhechor que iba á 
sal. arla combatida nave del Estado de tan terribles es-
collos y embravecidas olas. 
Se nos presenta el cuadro de una guerra asoladora. 
Las provincias Vascongadas son el triste teatro de espan-
tosos estragos. Las facciones invaden las Castillas, cons-
tituyen sus Juntas, se enseñorean de Aragón , devastan 
á Cataluña, y el reino de Valencia sufre el cruel azote 
del feroz Cabrera. La situación de la hacienda era deplo-
rable, el tesoro estaba exhausto, pero no se aterra Mendi-
zabal, y después de decretar la desamortización presentó 
á las córtes la luminosa memoria patentizando la urgen-
cia y utilidad de la supresión del "diezmo , y aprobada 
expuso con claridad el angustioso estado de la hacienda, 
y los elementos con que contaba para satisfacer sus mas 
imperiosas obligaciones. El déficit ascendia á la mitad 
del presupuesto, y estableció una contribución extraor-
dinaria de guerra para cubrir ese déficit, y vestir y cal-
zar ¿il desnudo y hambriento soldado, y decretó la fa-
mosa quinta de cien mil hombres para impulsar el des-
enlace de la lucha fratricida. 
El que escribe estos incorrectos renglones ha tenido la 
honra de conocer y apreciar desde sus primeros años el 
carácter bondadoso de aquel hombre eminente. En su 
edad avanzada, á pesar de los amargos desengaños y terri-
bles pruebas que aquilataron su alma, resaltaba en ella el 
candor de un niño. Su generosa tolerancia con sus encar-
nizados adversarios brotaba del fondo de su corazón sin-
cero que no podía abrigar las indignas pasiones del ren-
cor y la venganza. El que había labrado la fortuna pú-
blica y la de tantos potentados; el que emigrado de su 
patria en las márgenes del Támesis concibióla grandiosa 
idea de realizar un empréstito, y merced ásu fortuna y 
á su crédito cooperó activamente á sentaren el trono de 
Portugal al Emperador don Pedro, murió pobre, muy 
pobre. Jamás quiso percibir la cantidad designada á los 
que han sido ministros déla corona. Su desprendimiento 
es proverbial. Sus enemigos solo podian serlo de 
Mendizabal los absolutistas. Los que pertenecían áotra 
escuela política liberal acompañaron su féretro , y un m i -
nisterio presidido por el conde de San Luisríndió los úl-
timos honores al probo hombre de Estado. Cuando se 
suscitó en elSena-;ola cuestión que. nos ocupa dieron un 
voto favorable para perpetuar la memoria del grande 
hombre, lo mismo Lujan,tIníante y San Miguel, que 
O'DonnelL Córdoba y don Serafín Calderón. 
t ¿Por qué no se ha realizado tan grandioso pensa-
miento? Es vergonzoso que el partido absolutista derro-
tado en los campos de batalla ejerza en un gobierno re-
presentativo la influencia poderosa y maquiavélica que 
impide que se conceda tan señalado honor á una de las 
mas robustas columnas del trono constitucional. 
Pero el señor Mon, amigo particular de Mendi-
zabal, puede y debe pagar la deuda sagrada que ha 
contraído la nación con el eminente patricio, mandando 
que se coloque su estátua para estimulo de los propios y 
admiración de los extraños. La justicia lo reclama, y el 
señor Mon cuyo carácter franco y tolerante simpatizaba 
tanto con Mendizabal, tiene grandeza de alma suficiente 
para rendirle este tributo. 
El pensamiento de la estátua nació ante la tumba 
del grande hombre. Las pasiones y rivalidades políticas 
durante cuatro años hasta completar el precio de la 
construcción de la estátua. De las manos del escultor 
pasó á las de la comisión encargada de colocarla en la 
Plaza del Progreso. El presidente del Consejo de minis-
tros concedió el permiso, so levantaban los cimientos del 
pedestal, y un proyecto de ley, aborto de la envidia, se 
presentó en el penado para suspender los honores t r i -
butados á la memoria del inmortal patricio. 
Pero aquel proyecto no era digno de una nación c i -
vilizada,, porque en vez de estimular las nobles pasiones 
de gratitud y reconocimiento á las dotes esclarecidas de 
los ciudadanos eminentes, fomentaba los ruines y vul -
gares instintos del desden y de la envidia, y además na-
cía con el sello de la injusticia, porque las lejes no de-
ben tener fuerza retroactiva; rechazado por la concien-
cia púft'ica por su origen mezquino y vicioso, murió 
antes de ser discutido en el congreso, habiendo produ-
cido una crisis ministerial,. Digno resultado de tan las-
timoso engendro. La cuestión quedp in slatu quo. 
Un presidente del Consejo de ministros concedió el 
permiso para erigir la estátua; el Sr. Mon, presidente del 
que rige los destinos del Estado, puede llevar á debido 
efecto la realización de una solemne promesa. 
Las almas privilegiadas que se han consagrado con 
abnegación y desinterés poco comunes, á labrar la veri-
tura de la nación, deben ser honradas como merecen 
sus virtudes. El recuerdo de Mendizabal está grabado en 
el corazón del partido liberal; ¡qué honra para el go-
bierno que ordene la consagración pública de tan mere 
cido galardón, colocando la estátua de Mendizabal en la 
plaza del Progreso! 
EüSEBlO ASQUEBINO. 
DISCURSOS 
SOBEE LA LIBEETAD DE DISCUSION Y DE ENSEÑANZA PBONUN-
CIADOS E N EL ATENEO CIENTIFICO T LITEBAEIO DE MADBID. 
No sé, señores, sí seria porque el mismo Sr. Ortí 
sentiría la flaqueza de su razonamiento, ó porque se ha-
ría la.ilusión de creer que así coronaba su obra lógica, 
abandonó por fin el terreno de la posibilidad, y se vino 
al de la conveniencia; diciéndonos que la libertad de 
discusión (y aquí ya no añadió absoluta, ya se refería 
á la condicional, á la limitada á la amplia posible) no 
es conveniente; porque lleva la perturbación al seno 
de la sociedad, al seno de las familias y al seno de la 
conciencia. Si pudiera haber mas senos, á mas senos 
hubiera llevado S. S. esa perturbación. 
Nos habló de los ignorantes, de los pobres de espíri-
tu, de los imbéciles, de los labriegos sencillos, de las 
mujeres crédulas, de los niños, en una palabra de todos 
los candidalos al limbo, de todos los afiliados al gran 
gremio de inocentes, sobre los cuales habían de caer 
como una nube de langostas devoradoras los sofismas 
del gran discutidor Satanás, esparcido por todos los 
entendimientos de los amigos del libre exámen y de la 
libertad de discusión. 
¡Qué de calamidades no columbró S. S, al trasluz de 
su prisma pesimista! 
¡Qué de frases sentimentalmente declamatorias no 
brotaron de sus lábios! 
¡Que de doloridos acentos no arrancó de su alarmado 
corazón la posibilidad de una discusión desenfrenada, 
establecidi, no en las academias, no en las corporacio-
nes científicas, sirio entre la turba multa do entendi-
mientos débiles, entre el número infinito de Salomón, 
entre esa muchedumbre que una esperieilcia de cuaren-
ta siglos nos ha enseñado haber sido siempre el cam 
po fértil, donde han sembrado con fecundo resultado sus 
funestas semillas los embaucadores de los pueblos. 
Ese género de argumentos, aunque no es el mas 
propio de este lugar, es el mas fuerte del señor Ortí, y 
es necesario hacerlo justicia, le maneja con bastante ha-
bilidad; á todos nos enternece, y de mí sé decir que, á 
pesar de ser algo duro de corazón para esa clase de ora-
toria, siento que se me humedecen los párpados y estoy 
á punto de horrorizarme de mis doctrinas liberales. 
Repuesto, empero, de esa impresión sobre mi sen-
timiento, apelo á la reflexión; acudo á la historia; echo 
unaojeada á las nacionesántigüas y modernas, donde ha 
habido y hay esa libertad de discusión ; contemplo las 
familias de esas naciones, sondeo la conciencia de los 
deudos de esas familias, y francamente, en ninguna par-
te veo esas perturbaciones pavorosas que con tan negros 
colores nos ha pintado el señor Ortí, y salgo de la an-
gustiosa situación en que me había dejado S. S., como 
se sale de una horrible pesadilla, llena de espantosos en-
gendros propios de una fantasía hipocondriaca, desper-
tando y recobrando toda la plenitud de la conciencia de 
mi ser y de mi estado. 
Yo veo libertad de discusión allá en las sociedades 
antiguas de la Grecia, durante la era filosófica, y no en-
cuentro consignada, en historia ni libro alguno, esa liber-
tad como causa especial de perturbaciones, ni en la so-
ciedad, ni en las familias, ni en la conciencia de cada 
particular. Las perturbaciones y calamidades de todo 
género empiezan, cuando hay tiranos que obligaYi álos 
pueblos á pensar y sentir conforme á las miras teocráti-
cas y políticas de los que los esclavizan. 
Yo veo esa libertad de discusión en Inglaterra, en los 
Estados-Unidos, en Bélgica, en Portugal, en Alemania, 
en la Suiza, en la Francia misma y en la Italia libre, y 
no sé que vertajas las" llevamos nosotros que no tenemos 
tal libertad; no se qué perturbaciones esperimentan esas 
naciones por esa causa, de las que estemos nosotros 
exentos por carecer de amplia libertad de'discusion en 
todas las esferas del pensamiento humano. 
En todas esas naciones y en especial donde es mas 
ámplia esa libertad, por el contrario veo, y lo digo con 
dolor y con vergüenza, á vueltas demás progreso y per-
fección en las ciencias, en las artes, en la industria, co-
mercio y agricultura y en la legislación, mas sólido el 
órden público, mas acatada la ley, mas satisfactoria la 
moralidad, gias respetada la justicia, mas considerada 
la virtud, mas atendido el mérito y hasta mas acrisola-
das y mas puras las costumbres públicas y privadas y 
los sentimientos religiosos y filantrópicos, tque en nues-
tra España, no solo en los'infaustos tiempos en que la 
Inquisición y el absolutismo eran verdugos á cual mas 
implacable del pensamiento y la conciencia, sino en los 
nuestros, en los que, gracias á tantas luchas y sacrificios 
y al irresistible empuje de los siglos, podemos emitir 
nuestro pensamiento en una esfera menos mezquina y 
con menos exposición á persecuciones crueles. 
Si tanta fuese y tan notoria esa perturbación de la 
sociedad, de las familias y de las conciencias, causada ú 
ocasionada por la libertad de discusión ¿no habíamos de 
verla clara y patente en sus resultados prácticos, en to-
das las manifestaciones de la actividad humana, como 
una potencia corrosiva y destructora de todas las bases 
en que descansan las organizaciones sociales? 
Y si ni la historia pasada ni la contemporánea nos 
presentan esa perturbación ni latente ni manifiesta, esas 
pavorosas calamidades que ha soñado el señor Ortí, co-
mo forzosas y necesarias consecuencias de la libertad de 
discusión, en las naciones que disfrutan de ese incalcu-
lable beneficio; ¿por qué habíamos de esperimentar nos-
otros esas perturbaciones, y esas calamidades, por el 
mero hecho de entrar en posesión de esa suspirada l i -
bertad? 
Las mismas causas, en igualdad de circunstancias, 
producen siempre los mismos efectos. Si las naciones 
que gozan de esa libertad no sufren esas perturbaciones 
que tanto asustan al señor Orti , tampoco habíamos de 
sufrirlas nosotros. 
La sociedad española, en el siglo XIX, bajo ese aspec-
to, no se diferencia de las demás; es tan apta como la 
primera para recibir las ventajas de ese progreso, como 
ha recibido tantas otras. 
Todavía diré mas; á la sazón en que pedimos para 
nuestra España la libertad mas ámplia posible de discu-
sión, ha de producir esta libertad mas bienes que en las 
demás naciones que ya disfrutan de ese beneficio, 
cuando en ellas se estableció. 
Muchas ele esas naciones, por no decir todas, tuvie-
ron que ganar la libertad de discusión con sangrientos 
combates y revoluciones terribles; porque se encontra-
ron frente a frente con una sociedad vieja, impregnada 
de las ideas y sentimientos de la edad media, con las 
preocupaciones, hábitos y costumbres creadas por la 
nefanda alianza de la teocracia y el absolutismo; al paso 
que nosotros, que también hemos pasado por grandes 
sacudimientos, á beneficio dé los cuales podemos recibir 
suave y tranquilamente los reflejos de las luces del siglo, 
radiantes en las naciones que marchan al frente de la 
civilización y del progreso, estamos ya preparados para 
establecer en nuestra patria la libertad ámplia de discu-
sión en todas las esferas, sin necesidad de apelar á esos 
recursos estreñios. 
Hemos tenido que acudir, en el primer tercio de 
nuestro siglo, á la revolución armada y que sostener san-
grientas luchas para sustituir al gobierno absoluto y 
teocrático el constitucional, y al dominio tiránico del 
clero y la aristocracia, el délos ciudadános elejidos por 
los pueblos. 
Los enemigos de todas las libertades nos han queri-
do arrebatar las pocas que hemos conquistado, á fuerza 
de perseverancia, y grandes sacrificios en lo que va del 
siglo XIX ; para ello han apelado á ia rebelión á mano 
firmada. 
Poco tiempo después de proclamado el gran código 
de Cádiz, bastó un simple decreto de.un rey, á quien no 
quiero juzgar, porque ya lo ha hecho con\u tremenda 
justicia la historia, para que volviera á caer sobre la 
desventurada España el mas feroz absolutismo. 
Recobrada la libertad en 1820 por medio de una i n -
surrección nacional, los absolutistas se levantaron con-
tra ella; ya Ies costó tres años de guerra civil , y nos vol-
vieron al despotismo con todas sus terribles consecuen-
cias y venganzas, ayudados por las serviles huestes de 
Angulema. 
En 1835 la muerte de Fernando VII y la comprome-
tida situación de su viuda y de su hija, proclamada he-
redera del trono, abrieron las puertas de la patria á los 
emigrados y hls de la esperanza á los amantes de la l i -
bertad, cuyo número habia crecido en el país. 
Los enemigos de Cristina, de Isabel y de las l i -
bertades públicas levantaron primero en Navarra, y 
muy pronto en todas las provincias del reino, pendón 
rebelde por el infante D, Cárlos y la lucha fratricida 
duró siete años, terminada felizmente cón el abrazo de 
Vergara y el triunfo de las instituciones libres. 
Desde 1840 á 1850 algunas partidas de intransigen-
tes y foragidos lanzados al otro lado del Pirineo con Ca-
brera, aquel sangriento azote del Maestrazgo, invadieron 
las montañas de Cataluña, con intento de galvanizar el 
cadáver del carlismo, y apenas pudieran subsistir en ca-
da escursion por espacio de medio año. 
A cada nueva escursion de esos contados restos del 
ejército del pretendiente, la España se depuraba de esos 
elementos perturbadores, gérmen podrido, levadura ya 
infermentable del antiguo absolutismo, haciendo cada 
vez mas imposibles los desastres de la guerra. 
Al concluir la malograda campaña de Africa, campa-
ña que solo sirvió de aviso á las naciones extranjeras 
para advertirles que en la Península Ibérica no h«bia 
degenerado la raza de los valientes, dos insignificantes 
restos de la corte de Oñate, intentaron en San Cárlos de 
la Rápita levantar el estandarte para siempre destrozado 
de la rebelión retrógrada : y no pudiendo ya contar con 
fuerzas propias, impulsadas por una adhesión personal, 
apelaron al engaño, al misterio, protejido por un mo-
mento por la ciega obediencia que impone la ordenanza 
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á los soldados, sin contar con mas simpatías en el país 
que una ridicula tartana, desde la que se volvieron al 
extranjero, por no ser verdad entre nosotros la igualdad 
ante la ley, tirando en las riberas del Ebro*el asta car-
comida de la bandera absolutista, cuyo deshilado trapo 
se echó sobre ella como sudario sobre el sangriento ca-
dáver de un iiíeliz general que tuvo, entre otras muchas, 
la desgracia de no ser príncipe. 
Hoy los enemigos del progreso ya no luchan con las 
armas "en la mano; ya no intentan resucitar la hidra de 
la guerra civil, cuyas cabezas cortó en redondo el hércu-
les del pueblo; hoy luchan discutiendo pública y priva-
damente; á la vista de todos en la prensa; ocultamente 
en los salones diplomáticos. A la sombra de institucio-
nes que aborrecen, al amparo de una libertad que nos 
han disputado linea por linea, sostienen , con la diacu-
sion, sus pretensiones, y aunque esperan y obtienen mas 
de la intriga, que de la fuerza de su razonamiento y la 
bondad de sus principios, pagan por lo menos á la época 
presente el tributo que exige el triunfo ca :a dia mas 
notorio de la razón sobre la fuerza. 
A su vez el partido del progreso, los amantes de los 
adelantos en todos los terrenos, si en otros días menos 
dotados de vías legales, y menos propios para las mani-
festaciones de la opinión pública, han tenido que apelar 
á la insurrección, á la fuerza armada, para sacudir las tra-
bas que se oponían tiránicamente al libre ejercicio de sus 
derechos , hoy dia vá ganando cada vez mas séquito la 
idea de sustituir á la revolución armada y belicosa , el 
raciocinio y la demostración. 
Los verdaderos amigos de las reformas sociales , los 
que las desean con ardor y buena íé, no piensan ya para 
llegar á su objeto y arirmarse en él, en motines y revuel-
tas, ni aun en sublevaciones mas formales ni militares 
ni civiles. En vez de dar batallas sangrientas en los 
campos ó en las calles, se afanan por darlas en las con-
ciencias, en el terreno déla opinión general. Las victo-
rias alcanzadas en este terreno no van manchadas de 
sangre, ni tiznadas con el carbón de los incendios. Al 
Té Déum que se entona para celebrar el triunfo, no hay 
que añadir e\ de profundis para las víctimas. 
Los medios tumultuosos ya no son de nuestros días, 
porque todos nos vamos persuadiendo á que no solo no 
son los mas á propósito para la exaltación y triunfo de 
los derechos del hombre; sino que cada vez que se apela 
á esos recursos estremos", solo justificables cuando no 
hay otros, sobrevienen reacciones que nos atrasan medio 
siglo. 
Nuestros tiempos son de trabajo y no de guerra, son 
de producción y no de destrucion, y harto es sabido que 
todo desórden social, inevitable compañero de las revo-
luciones armadas, es la paralización del trabajo, la fuga 
del capital, el abandono de las empresas , la alarma de 
los espíritus, y la miseria de la clase proletaria y artesa-
na, á cuyo terrible y atronador clamoreo y á cuya ame-
nazadora actitud, se levanta la dictadura reaccionaria, y 
nada hay mas contrario al desenvolvimiento de las liber-
tades humanas que los arranques brutales de semejante 
dictadura. 
.La razón no conquista como la fuerza. 
La razón necesita la paz y la tranquilidad de los áni-
mos para hacer sus sólidas conquistas; la. fuerza para las 
suyas, nada puede sin la guerra. En el silencio de la paz 
resuena poderosa la voz de los filósofos y apóstoles del 
progreso y encuentra un eco sonoro en toda conciencia 
amiga de la verdad y la justicia. El fragor de los comba-
tes ahoga esa voz , y no se hace ningún prosélito. La 
convicción de cualquier verdad y principio no entra en 
el ánimo del hombve sino por las puertas del sosiego de» 
sus instintos y sentimientos. Si hay algún peligro que los 
amague, se niegan á todo raciocinio, no escuchan , no 
fijan la atención mas que en aquel que les asegure con-
jurar á cualquier costa ese peligro. Los intereses p r i -
vados en peligro se hacen superiores á los intereses pú-
blicos, y un tirano que prometa salvar aquellos, es acia 
mado como una providencia, en tanto que el apóstol de 
una reforma es odiado como un perturbador execrable. 
Ahí tenéis la explicación de las reacciones y de las dicta-
duras retrógradas. 
¿Queréis alejar para siempre esas reacciones y esas 
dictaduras? Apelad á la razón. ¿Queréis que las contien-
das sociales se diriman de unajnanera pacífica y benéfica 
para todos? Acudid á la discusión, proclamad su libertad 
en toda la estension posible. , 
La libertad de discusión es el medio mas eíicáz para 
desarrollar al hombre en todas sus direcciones , para 
perfeccionarle en todas sus actividades, para depurarle 
de todas sus tendencias agresoras y egoístas , para en-
grandecerle, en fin, en la esfera de todas sus aptitudes. 
La libertad .amplia de discusión es un sol que vierte 
torrentes de luz sobre la humanidad entera, en su larga 
é incesante peregrinación hacia la tierra prometida : solá 
cuyos resplandores se disipan todas las tinieblas del error 
y del sofisma; á cuyo fuego se derriten todas las creacio-
nes estacionarias y caducas, para dar lugar á nuevas for-
maciones mas compatibles con las nuevas fases de la 
humanidad, constantemente en marcha, y á cuyo benéfico 
influjo, dominando las convicciones, enlazando los pare-
ceres, dando mayoría álas opiniones, se realizan los pro-
gresos sociales con ritmo tranquilo y cada vez mas acele-
rado, sin trastornos, sin inconvenientes, sin luchas fra-
tricidas y sangrientas íjue tan frecuentes son en los 
Eueblos, donde una mano férrea echa candados á los la-ios, esposas á la pluma y cadenas á la prensa tipográfica. 
La libertad amplia de discusión es la que engendra 
de la manera mas natural y mas legitima la opinión pú -
blica, primera soberana de' los modernos tiempos, de 
poder irresistible. 
La opinión pública en nuestros días , señores , tiene 
ya muchos puntos de contacto con el vapor. Conservad 
en aparatos de compresión la inmensa cantidad de vapo-
res que se escapan de los maj-es, lagos y ríos hácia las 
libres regiones déla atmósfera, y por gruesas y formida-
bles que sean las paredes de esos aparatos, al fin estalla-
rán un dia , produciendo por de pronto incalculables 
estragos. 
Dejad por el contrario que esos vapores se esparzan 
libremente por la atmosfera, y ellos se dilatarán tranqui-
lamente, se entregarán á las alas de los vientos y, conver-
tidos en lluvias benéficas, darán la vida y la fertilidad á 
los campos. 
Así son las ideas, señores; dadles líbeftad y anchura 
y ellas se esparcirán suavemente por los entendimientos, 
sin producir mas que bienes de todas clases ; tratad de 
comprimirlas, y un dia estallarán también, produciendo 
movimientos convulsivos, terribles revoluciones, choques 
sangrientos que por de pronto son siempre funestos á la 
prosperidad de los estados. 
Pues bien, señores, aunque la libertad de discusión no 
produjese mas ventajas que sustituir á la tuerza el/acio-
cinio, á las violencias fisicas los movimientos intelectua-
les, á las revoluciones armadas, las conquistas pacíficas 
de la razón; todos deberíamos salir á recibirla con pal-
mas y olivos como á un Mesías, como á un mensagero de 
órden, de paz, de prosperidad y bienandanza. 
Pero no es ese solo el gran titulo que tiene la libertad 
de discusión á nuestra gratitud y simpatías. 
Señaladme un progreso social que no sea la obra ge-
nyina de la libertad de discusión. 
Todo progreso siempre implica forzosamente un 
cambio de lo existente ¿y cómo se ha de intentar ese cam-
bio, si no se demuestra su necesidad, ventaja ó conve-
niencia? ¿Y cómo ha de demostrarse, si hay quien impide 
el exámen libre, la critica" razonada de lo existente? 
El libre exámen, la libertad de discusión ha derrama-
do la luz déla verdad en las ciencias exactas, en las físi-
cas, químicas, naturales, en las ciencias biológicas y en 
las sociales ; el arte, la industria, el comercio, con la l i -
bertad dé discusión, se han ilustrado y conseguido con 
esa ilustración sus libertades especiales. 
Con la libre discusión las ciencias políticas han ido 
dando á los pueblos instituciones cada vez mas legítimas, 
mas en armonía con sus necesidades físicas, intelectuales 
y morales siempre crecientes, y cuanto mas amplía sea 
esa discusión, se las darán mas acabadas, mas armónicas, 
mas cercanas á la perfección posible ; las conquistas se 
harán como evoluciones naturales del ser'social y las 
terribles teas de las grandes discordias se apagarán para 
siempre en los estados. 
Los jefes de esos estados serán mas simpáticos y mas 
queridos ; los gobiernos .mas respetados , los' panidos 
mas tolerantes, la ley mas obedecida, el órden mas posi-
tivo arriba y abajo, la administración mas sencilla , mas 
metódica y mas pura, al propio tiempo que menos inva-
sora, las fuentes de la riqueza pública mas caudalosas, la 
paz mas sólida, profunda y duradera y con semejantes 
elementos, la fuerza y bienestar délas naciones alcanza-
rán un nivel al que no ha llegado nunca ningúna socie-
dad tiranizada. 
Nuestra España tiene tanto derecho como la primera 
nación del mundo á participar de esas ventajas. Es ya 
una Tebas de cien puertas por todas las cuales le entra 
á torrentes el progreso. Cualquiera idea avanzada que 
se le presenta, encuentra ya cien otras que le han pre-
parado el teneno. 
Las artes, la industria, el comercio, las ciencias, han 
invadido nuestra sociedad y con ellas han entrado todos 
los gérmenes de las libertades del hombre. 
Al calor de las libertades concedidas, se van desen-
volviendo esos gérmenes; pretender ahogarlos, hacer un 
espurgo, permitir el desarrollo á los unos y oponerse al 
de los otros, es. una tarea vana. 
La libertad del hombre no es mas que iina en su esen-
cia, y al realizarse en sus diferentes manifestaciones, re-
clama por igual el mismo espacio para todas. Si la mutiláis, 
la dejais incompleta, y las formas que le consintáis jamás 
se desai rollarán con el vigor y lozanía que le son propias. 
El árbol de la libertad no se poda en unas ramas sin 
exponer á la muerte ó al raquitismo á las otras. 
El Sr. Ortí y el Sr. Sánchez, iguales en eco á sus 
correligionarios y á los gobiernos amigos de esas muti-
laciones, parece que no hallan obstáculo en dejar desen-
volver la libertad del hombre en todas las esferas, escep-
tuando la política, la enseñanza y la religión. Si lo medi-
taran un poco, fácil les seria ver que hay las mismas razo-
nes para abogar por estas libertades como por todas las 
demás. Concediendo las unas, hay que conceder las otras, 
porque hay entre ellas tan intimas relaciones, una solida-
ridadtan compacta, que es imposible negar el desarrollo 
de estas, sin atentar directamente contra el desenvolvi-
miento de aquellas. 
Los gobiernosabsolutos, despóticos por su naturaleza, 
negando la libertad de discusión sobre las formas de 
gobierno, son lógicos, porque esos gobiernos son la ne-
gación completa de toda libertad, y si en algunos países 
de Europa donde hay esa forma de gobierno, se admite 
alguna libertad en materias religiosas, es que hay en ellos 
libertad de cultos, es que por ahí empezaron su revolu-
ción y ha quedado esa brecha abierta que ha de dar con 
el tiempo entrada á todas las demás libertades. 
Hay además alguna libertad de discusión en mate-
rias fil.osóficas; mas no es un derecho reconocido, es 
mas bien una tolerancia; el dia que les convenga á esos 
gobiernos atajar el uso que se haga de esa libertad, des-
aparecerá completamente. 
Pero esos gobiernos no son legítimos en nuestros 
tiempos, va son anacronismos; son la genuina expresión 
de la fuerza bruta; son violentos y á fuer de tales no du-
rables; y como las nubes tempestuosas, llevan en sus en-
trañas el rayo que ha de rasgarlos y destruirlos. 
Los gobiernos absolutos que hay en Europa ya no se 
sostienen mas que por el número de bayonetas, y esas 
aceradas puntas llaman el rayo de las revoluciones, como 
llaman la electricidad de los nublados las veletas de los 
campanarios, los picos de las sierras y los penachos de 
los árboles. 
Negad la palabra y la pluma á los pueblos, y les po-
néis las armas en la mano y los cartuchos en los bolsillos. 
La libertad de discusión en las naciones regidas por 
un gobierno absoluto, es la muerte de ese gobierno 
convenido: pero esa muerte, es la vida de las naciones' 
y como los pueblos no mueren nunca, como hay en ellos 
constantemente .una tensión cada vez mas fuerte; ora 
sea á la explosión de la fuerza, ora al suave empuje de la 
razón, esos gobiernos están destinados á morir, su tiem-
po ha concluido, su última hora ha sonado. 
Ved cómo se modifican los prototipos del absolutis-
mo de Europa; la Prusia, el Austria, la Rusia se van 
haciendo cada día menos absolutas. Y es que sus empe-
radores y sus reyes, sienten crugir sus viejos tronos; 
oyen el ruido del gusano roedor que los va reduciendo á 
polvo; comprenden que hay una fuerza superior á la 
de sus ejércitos y fortalezas, la fuerza de la opinión, el 
espíritu del siglo, y echan válvulas de seguridad á esos 
elementos que amenazan estallar, y asi prolongan por 
unos cuantos años mas su ya espirante existencia. 
En los. gobiernos ó monarquías constitucionales, la 
libertad de discusión tiene menos límites y por lo mismo 
hay menos peligros, tanto para la sociedad como para 
esos gobiernos. Y si son verdaderamente constituciona-
les, si se apoyan en la opinión, que es el alma y ser de 
esa forma de gobierno, la libertad mas ámplia de discu-
sión lejos de hacerles daño, los robustece. 
Libertad ámplia de discusión hay en Inglaterra y en 
Bélgica, y sin embargo, ¿qué tronos constitucionales hay 
mas firmes en Europa? ¿Qué monarcas.hay mas queridos 
y respetados por su pueblo? 
Pero, si el gobierno constitucional de un país no lo es 
mas que en las apariencias; si los resabios del antiguo 
absolutismo le falsean por sus bases; si desde los minis-
tros hasta el último empleado se burlan de las leyes y 
gobiernan por medio de reales órdenes ó disposiciones 
arbitrarias; si la corrupción ó el miedo gana los votos 
en los colegios electorales; si los representantes del pue • 
.blo son los designados por los ministros; si las cámaras 
se componen de hechuras de estos, y antes que del bien 
del país, se cuidan de sus medros personales; si la Cons-
titución se amaña tan solo con provecho de un partido 
y la marcha constitucional es una pura farsa, como pu-
diéramos citar algún ejemplo sin necesidad de ir muy 
lejos; fácilmente se comprende que la libertad de discu-
sión ha de ser la mas terrible enemiga de esos gobiernos 
bastardos, por cuanto ha de poner de manifiesto esos 
vicios, esa corrupción, y esa farsa y bastardía. 
Eso podrá ser un mal grave para los gobernantes y 
sus cómplices, podrá serlo hasta para la persona que 
ocupa el trono y su familia ó dinastía , si advertida no 
pone coto pronto y radical á esos abusos ; pero será un 
bien para el país, cuya opinión ilustrada y advertida por 
la discusión libre, levantará su formidable voz , su voz 
irresistible; protestando enérgicamente contra esas bas-
tardas formas de gobierno y la anarquía de su ailminis-
tracion; anarquía mucho mas funesta y trascendental 
que la de las c lies ó las revueltas, porque esta no es 
durable de suy ni pasa de la superficie social, al paso 
que la de la administración y gobierno, se infiltra'y cun-
de hasta la última familia de un Estado, y deja huellas 
profundas en todos los intereses públicos, privados, ne-
cesitándose tal vez años, por no decir siglos, para estin-
guír los males que ha producido. 
En esos gobiernos bastardeados, la libertad de discu-
sión está casi tan limitada como en los absolutos, por-
que los gobernantes tienen conciencia de su flaqueza, 
conocen sus vicios y sienten la imposibilidad de defen-
derse en el terreno de la razón, siquiera tengan plumas y 
palabras asalariadas que los defiendan con sofismas, y 
ahogan la discusión con disposiciones tiránicas, con le-
yes restrictivas, con censuras prévias, con multas arbi-
trarias, con denuncias de real órden y con fallos de tribu-
nales que no tienen la debida independencia para defen-
der la justicia y el derecho. 
¿Y qué se logra con eso? Sobre llamar á'voz en grito 
á la revolución además de tener constantemente sobre 
la sociedad la espada de Damócles ó la revuelta, cada 
dia se aumentan las filas de los partidos radicales; por-
| que los desertores del constitucionalismo no se van há-
j cía Poniente, donde se hunde el sol del absolutismo; se 
van hácia el Oriente, donde se enciende el arrebol de la 
| democracia, que cada año se enseñorea mas del hori-
| zonte político. 
Abogad en los Estados Unidos por la forma monár-
; quica ó imperial; hablad en Inglaterra y en Bélgica de 
I república. Firmes sus gobiernos respectivos en la opinión 
| predominante del país, en la razón que cada ciudadano 
i tiene para sostener esa forma de gobierno, no temen la l i -
, bertad de discusión, porque con ella no ha de salir be-
neficiada ni la forma monárquica en los Estados Unidos, 
| ni la república en Inglaterra y Bélgica, ni la absoluta én 
. ninguno de esos Estados. 
Si de la discusión libre y ámplia resultara que una 
¡ forma de gobierno es mejor que otra; que á la actual 
1 puede sustituirse otra mas ventajosa bajo todos los as-
j pectos; si la mayoría inmensa de Iqs ciudadanos se con-
venciera de esa suerte, de esa-preferencia y al ejercer 
su soberanía en los colegios electorales y en las cáma-
ras, se decidieran á moditicar la forma de su gobierno, 
: sustituyéndola por otra mas acomodada á los adelantos 
i del siglo y á las nuevas necesidades de la sociedad, ¿qué 
; clase de males verdaderos podría originarse de ello?¿qué 
especie de calamidades ni públicas, ni privadas, podría 
I llover sobre ese país que de esa suerte tan legál, tan ló-
! gica y tan pacífica llevase á cabo una revolución en sus 
| instituciones? ¿No es ese el desenvolvimiento normal, la 
evolución natural de las asociaciones humanas no esta-
cionarías, no petrificadas, que tienen en súseno ó en su 
I espíritu el movimiento progresivo? 
Las formas de gobierno son tanto mas legítimas, y 
( por lo mismo tanto mas sólidas, cuanto mas se armoni-
| zan con la opinión general del pais que se somete á ellas; 
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y como esa opinión general es siempre la obra de las 
ideas que la discusión propaga, nada mas conducente 
que la libertad amplia de discusión para que las ideas 
repagadas pasen por el crisol del libre examen, sufran 
.a prueba de la refutación y de la crítica; y sean las me-
jores, las mas fecundas, las mas justas las que formen 
esa opinión general, única base legítima de las institu-
ciones. 
Siempre que las instituciones de un pais se fundan 
de esa manera, las reformas son suaves, no van acom-
pañadas de trastornos; el progreso se realiza en medio 
de la paz y de la prosperidad pública; cada adelanto que 
pasa á ser ley, permanece por largo tiempo y noliay ja-
más lugar á reacciones. 
l ales son, señores, los resultados verdaderos y legí-
timos de la libre y ámplia discusión, según lo que la ló-
gica dicta y lo que comprueba la esperiencia, muy dife-
rentes de esos cuadros fantasmagóricos, y terrorííicos que 
ha soñado el señor Orti. 
Lo que acabo de decir, respecto de la libre discusión 
sobre materias políticas, es enteramente aplicable á los 
asuntos religiosos, en los cuales se ocupa con preferen-
ciaócasi de un modo esclusivo mi dignísimo adversario. 
La libre y ámplia discusión sobre las creencias reli-
giosas no mata ninguna religión, y menos aun, aquella 
que esté mas en armonía con la inteligencia, la ciencia, 
la verdad y la justicia. Las falsas religiones, las que es-
tán llenas de absurdos é inmoralidades,son lasque de-
ben temer la discusión, porque de seguro que no van á» 
ganar prosélitos, muy al contrario, vaná perderlos; solo 
les quedarán aquellos, cuyo sentimiento religioso no esté 
ilustrado por un entendimiento claro é instruido y en 
los que, dada una íorma á ese sentimiento desde la in-
fancia, se ha petrificado ó cristalizado ya, y no es sus-
ceptible de mudanza. 
Cuanto mejor sea una religión, mas cuenta le tiene 
que se discutan sus ventajas. La discusión la purifica, 
la robustece y la vuelve mas invulnerable. 
Cuandoeñ un pais no hay mas que una religión, i m -
puesta por el Estado, y no se permite discutir ni por es-
crito en la prensa ó en 1ns libros, ni de palabra, acerca 
de esa religión ó ninguno de sus dogmas, ritos ó prácti-
cas; la esperiencia de muchos siglos nos enseña que esa 
religión pierde en'puxeza de sentimientos, en intensi-
dad de fé y en magestad de ceremonias, lo que gana en 
confianza de sus-fuerzas, en seguridad de dominio y en 
privilegio de protección. 
Muchos sacerdotes, no todos, de esa religión, vien-
do que no tienen émulos ó rivales en otra instalada cer-
ca de la suya, no temen la concurrencia de virtudes, ni 
la comparación de conducta, y ni cuidan de la verdad 
de sus dogmas, ni déla pureza de sus costumbres. 
Saben que de todos modos han de tener sus templos 
llenos de fieles, ora crean con gran fé, ora con íé tibia, 
ora no crean nada; es una obligación que la ley impo-
ne, y tiene sus consecuencias faltar á ella, y si esa 
religión está identificada con la legislación profana, 
que es lo que acontece en los Estados donde no hay 
mas que un culto; si el poder eclesiástico tiene también 
jurisdicción civil; si él es el que interviene como princi-
pal poder en los nacimientos, casamientos y entierros, y 
hay que acudir á las parroquias, no á los municipios, 
para obtener partida de bautismo, certificación de casa-
miento y obit para seguir esta ó aquella carrera, ó pa-
ra acreditar en cualquier negocio civil y en cualquiera 
oficina del Estado, el nacimiento, el casamiento ó la 
muerte; el clero de esa religión tiene á la sociedad asi-
da por sus mas importantes partes, y seguro de su do-
minio, fundado en la ley, se cuida poco, por punto ge-
neral, de que haya en los fieles espontánea y verdadera 
vocación; no le importa lo que haya en el interior de 
las conciencias; no se afana por ganarlas por la persua-
sión y medios evangélicos; le basta la esterioridad y la 
sumisión, sea forzada ó voluntaria, y puesto que por la 
ley le han de prestar ese acatamiento, no procura que 
se"le presten por lo simpático y ejemplar de su conduc-
ta. De aquí tantos malos ejemplos funestísimo? á esa 
religión por una parte, y por otra la tibieza, la indife-
rencia y acaso también el ateísmo. 
Después de algún tiempo de ese deplorable estado, 
ya no hay en ese país religión, en el verdadero sentido 
de esta palabra; lo que hay es por un lado fanatismo, 
superstición, hipocresía, mogigateria, y por otro indife-
rencia, incredulidad y todas las consecuencias morales 
de esa perversión y abandono de un sentimiento, cuya 
purificación y cultura descuidan los que deberían vigi -
larle y sostenerle con mas ahinco y celo que el fuego de 
Vesta las vírgenes instituidas por Ñuma. 
No cuidando de la pureza de ese sentimiento, no 
procurando que la superstición del vulgo ignorante mez-
cle con la religión absurdos que la desnaturalizan y de-
gradan, y no esforzándose en que sea un verdadero freno 
de los impulsos egoístas, agresores y atentatorios á la 
seguridad de las personas, sus propiedades y su honra, 
no solo recibe la religión todo el lleno de las funestas 
consecuencias de esas plagas, sino que el mismo Estado 
se resiente de esa falta de cooperación para la disminu-
ción de lüS'delítos y las garantías del órden público. 
No tendría que ir muy lejos, señores, para citaros 
alguna nación donde sucede todo eso, y aplicando á ella 
esas generalidades y determinando hechos, acabaríais 
de ver la verdad palmaría de mis asertos. 
Todo lo contrario sucede en las naciones donde está 
reconocida la libertad de conciencia, la de cultos y de 
consigiriente la de discusión sobre materias religiosas. 
Alli el sacerdote, el clero de cada religión se esfuerza en 
ser modelo de pureza y probidad para evitar la censura 
de sus rivales. S i observan los unos á los otros y de esa 
mutua observación resulta la buena conducta de todos. 
Todos se esmeran en edificar á sus fieles con una vida 
intachable; cuidan mas de los sentimientos que de los 
sentidos; buscan mas lo divino que lo humano, y sabien-
do que no es la ley lo que obliga, que esta deja en l i -
bertad á los ciudadanos para seguir el impulso de su con-
ciencia, y que de consiguiente no han de hacer proséli-
tos sino á fuerza de la escelencía de sus obras y doctri-
nas; los atraen por su propia voluntad ganada con la 
persuasión; se apoderan de su sentimiento por medio de 
la convicción y ejemplo; los llevan al camino de la v i r -
tud, marchando ellos los primeros por esa vía, y no solo 
tienen ese esmero en la parte píáctica, sino que procu-
ran al propio tiempo que la doctrina sea lo mas puro, 
lo mas justo, lo mas compatible con la Majestad divi-
na, y la dignidad humana, saDiendo que, si han de 
entrar en la conciencia de los fieles por las puertas 
de la persuasión, no les han de presentar corno dogmas 
de su culto, ni como prácticas del mismo, absurdos y 
quimeras engendradas por imaginaciones calenturientas 
é hipocondriacas, j solo propias para llenar de errores la 
crédula fantasía del vulgo abyecto é ignorante. 
Con semejante conducta, el impulso que conduce á 
los creyentes de cada religicn á su respectivo templo y 
los prosterna ante el altar, no es un impulso esterior, 
impuesto, que venga de la ley ó del Estado; es el impul-
so íntimo de su propia conciencia; no es una coacción, 
es una espontaneidad. Las oraciones no son perfumes 
groseros que se exhalan de los lábios; son esencias pu-
rísimas que se desprenden de la flor del corazón, llenas 
de íé y esperanza que han de ser mas gratas á Dios por 
el origen que tienen. 
Los fieles que acuden á su templo, por lo mismo que 
su sentimiento religioso es libre y espontáneo en la for-
ma que se le ha dado, van con fé positiva, con espontánea 
voluntad; podrá haber en ellos mas ó menos fervor, se-
gún la orgánica intensidad de su sentimiento, pero nin-
guno va con tibieza; menos aun con hipocresía ni incre-
dulidad; aquella 'no tiene razón de ser habiendo liber-
tad, y esta no necesita de prácticas que ninguna ley le 
impone. 
En Inglaterra, donde la libertad de cultos está reco-
nocida por la ley, la indiferencia no tiene cabida. 
Alli no se censura al que profesa esta ó aquella re l i -
gión; lo que se censuraesque no se profese ninguna. Para 
cada hombre irreligioso que ha^ en Inglaterra y demás 
países donde el culto no es único, hay á millares, donde 
no se permite mas que una religión impuesta por el 
Estado. 
Aun cuando no hubiera mas beneficio, como resul-
tado de la libertad de conciencia y cultos, que el que 
acabo de indicar, ningún hombre verdaderamente rel i -
gioso debería rechazarla. 
Donde se permite esa libertad no solo hay mas re l i -
giones, sino mas religión. 
Si á lo expuesto añadimos que la libertad de discu-
sión sobre materias religiosas no puede dejar de ser fa-
vorable á la religión que tenga á su favor mas pruebas 
de su origen divino y que mas se armonice con la ver-
dad y la justicia; ¿quién ha de temer esa libertad? 
Recordad lo que ya dije otra noche sobre los tres fa-
bricantes de telas, uno que las fabricase muy buenas, 
otro medianas y otro malas, solo capaces de engañar, 
examinadas con poca luz ó luz dudosa. ¿Cuál de esos 
tres fabricantes había de temer que su respectiva 
tela se examinara á la luz de'i sol? De seguro que no ha-
bía de ser el que las tabricára buenas y á toda ley. Este 
pediria á voz en cuello la luz directa del día. Quien cla-
maría por la luz artificial ó por la oscuridad seria segu-
ramente erfabricante de telas malas. 
Los que profesan la religión cristiana, considerando 
esta religión como la mejor de todas cuantas ha habido 
y hay en el mundo, defendida por tantas y tan brillan-
tes lumbreras; los que tienen el Evangelio por la verda-
dera palabra de Dios y están firmemente persuadidos de 
la sublimidad de su moral, ¿cómo han de temer la dis-
cusión, como no han de prometerse un fácil y espléndi-
do triunfo, sí se discuten sus verdades y bellezas? 
Cuanto mas honda sea la fé en ellas, cuanto mas 
profunda sea la convicción de que- la doctrina de Jesu-
cristo es superior á la de Moisés y á cuantas se han fun-
dado en el mundo, mas ardientemente han de desear que 
haya discusión sobre la excelencia del Evangelio, segu-
ros de que, discutido ese tema con toda latitud, no ha de 
ser dudosa la victoria, yantes que perder, se han de ga-
nar prosélitos. 
¿Pues qué, en esta misma discusión no se han pre-
sentado no solo cristianos, sino ardientes católicos, de-
fendiendo la libertad de conciencia y discusión sobre 
materias religiosas? 
Se ha dicho y reconocido por nuestros adversarios 
que la Iglesia no rechaza esa libertad. Se han leido pasa-
ges de santos Padres que la defienden. , 
Todos los primeros cristianos estaban por ella, cuan-
do luchaban con la religión de los paganos, con la tira-
nía de los gentiles que los condenaba y perseguía por 
discutir sobre religión y ensalzar la de Jesucristo, infini-
tamente superior á la de los engendros mitológicos de 
los sacerdotes y poetas del Oriente. 
Nadie ignora que hay en Roma libertad de cultos, y 
si los libros contraríos al dogma católico son perseguidos 
y señalados en el Indice, eso no quita que se publiquen 
otros libros en defensa de esos dogmas, y menos aun que 
en Roma suceda lo que he dicho de los países donde se 
ahoga la discusión sobre materias religiosas. 
Siendo todo eso así, ¿cómo han de pedir los católicos 
en nombre de la religión católica que se prohiba la l i -
bertad de discusión sobre esas materias? 
Aquí, señores, se me presenta ocasión de combatir 
un error muy grave y bastante general; error que tiene 
todos los caractéres de un sofisma. Se arguye, porel solo 
hecho de abogar por la libertad de conciencia y discusión 
sobre materias religiosas, que el que esa libertad defien-
de, no es católico. 
Semejante deducción es falsa de todo punto. 
De la proclamación de la libertad de conciencia y de 
discusión sobre materias religiosas no se deduce lógica-
mente la religión que se profesa. En todas las religiones 
se puede profesar esa doctrina, sin abjurar por eso los 
principios religiosos que uno tenga. Entre el catolicismo 
y la libertad de discusión sobre creencias religiosas no 
hay ningún antagonismo. El católico, la mismo que el 
protestante, el judío, el cismático, el mahometano, el 
budista, etc., pueden y deben querer libertad para creer 
en su respectivo dogma y discutir acerca de él, sin que 
por eso se entienda que reniegan de su culto. 
Si á nuestros adversarios, que se precian de católicos 
ardientes, se los obligase á creer en otro dogma, ¿no lo 
tendrían y con razón por una verdadera tiranía? ¿Pues 
qué es eso sino una proclamación de la libertad de la 
conciencia? Si ellos quieren esa libertad para la suya, 
¿cómo no la han de querer para la de los demás? Sí hay 
tiranía obligando á un católico á que profese la religión 
protestante, mahometana, judía ó cualquier otra, ¿por-
qué no la ha de haber, obligando á cualquiera dé esos á 
que sea católico? 
De todos modos, señores, es una verdad incontesta-
ble que la proclamación de la libertad de discusión sobre 
creencias religiosas no implica la religión que uno pro-
fesa. Un católico, un protestante, un judio, un mahome-
tano, pueden no aceptar esa libertad de discusión, cre-
yendo cada uno que su religión respectiva por su eviden-
cia no la admite. ¿Serán por eso todos católicos? No, 
apesar de estár conformes todos en negar la libertad de 
discusión sobre creencias religiosas, cada uno profesará 
su religión respectiva. 
Del mismo modo; si un católico, un protestante , un 
judio y un mahometano opinan por la libertad de discu-
sión sobre materias religiosas, no por eso dejará cada 
uno de ser lo que es, siquiera todos convengan en admi-
tir esa libertad. 
Los señores Orti y Sánchez son católicos; sónlo también 
los señores Gisbert y Medina; aquellos no están por l a l i -
berta-d de discusión en materias religiosas, estos defien-
den esa libertad. ¿Dejan por eso de ser católicos? Luego 
no se puede negar esta condición solo por ello á los 
que defendernos la libertad de discusión en materias 
religiosas. Ora se combata, ora se profese esa libertad, 
la religión que uno profese siempre ha de ser la misma. 
Demuéstrese cuanto se quiera que es inconveniente la 
libertad de discusión en materias religiosas; pero no se 
acuse de anti católicosálos que la tengan por convenien-
te. Esa acusación no es lógica y por lo tanto tiene su 
gran parte de injusticia. 
De todas las reflexiones que preceden se deduce, 
señores, que la libertad de discusión puede ser amplia 
en toda'clase de materias, no solo sin inconvenientes, 
sino con grandes ventajas hasta para aquellos mismos 
intereses para los cuales se la cree peligrosa. 
Es conveniente y necesaria para el progreso de las 
ciencias : eslo para el órden social, eslo para la pureza 
de la misma religión. 
Como al señor Angulo, señores, á mí también me 
parece imposible que, en pleno siglo XIX, tengamos to-
davía que discutir sobre si es ó no conveniente la liber-
tad mas ámplia de discusión sobre todas las materias. 
Esa libertad no puede ni debe tener mas límites que los 
que emanan de su propia naturaleza. Todo límite artifi-
cial es un ataque á los derechos del hombre. 
La libertad de discusión es como todas las demás l i -
bertades, un derecho positivo natural, inherente á la 
organización humana, piirte esencial de su personalidad, 
y por consiguiente no depende de la voluntad del mismo 
hombre, ni de otro, ni de muchos, ni de todos, estable-
cido en pacto ni otorgado por ninguna ley. Tiene un orí-
gen mas alto, absoluto, universal como su autor que es el 
mismo Dios, el cual ha dado al hombre su libertad, como 
medio, para que aspire á la posesión de todas las condi-
ciones necesarias para el desarrollo y engrandecimiento 
de todas sus facultades en la esfera de la conciencia y 
en la esfera de sus actos exteriores. 
Todo el que intente limitar artificialmente ese dere-
cho mas allá de los límites que trae consigo mismo, sien-
do á la vez pretensión y obligación, atenta contra ese de-
recho, y por lo mismo atenta contra el derecho de la 
humanidad, contra los destinos del hombre, contra.su 
personalidad; le torna en cosa , y se declara en - abierta 
oposición á la voluntad de Dios que ha creado al hombre 
como objeto para sí mismo ; que le ha querido hacer 
persona y no bestia , ni objeto inanimado , ni instru-
mento para llenar los objetos egoístas de una raza, casta, 
clase ni individuo alguno, constituido en una situación 
de superioridad de fuerza física brutal, sacrilegamente 
disfrazada con el nombre de derecho divino, para acuitar 
la inicua usurpación de que procede. 
He concluido, señores, sóbrela libertad de discusión; 
y no tanto por el cansancio que empiezo á sentir , como 
por lo avanzado de la hora, aplazaré para otra sesión el 
ocuparrne en la libertad de enseñanza. Tengo mucho 
que decir acerca de este punto y no quiero molestaros 




DE L A CAPILLA. DE Z l 'BELZtT. 
I . 
Voy á referirte , lector mío , una antigua historia , y por 
lo mismo que es uña historia n i las censuras ni los elo-
gios que merezca, pueden alcanzarme. Según me la ha 
dado el vulgo te la presento , sin quitar ni poner nada. La 
forma con que aparece, es lo único de mi cosecha, y si en ella 
ves, como veo yo, graves defectos de locución y estilo , perdó-
name en atención al laudable objeto que me propongo que 
no es otro, que preservar del olvido en que lian caido tantas 
preciosas antigüedades, esta tradición, que al través de ocho 
generaciones ha llegado hasta nosotros regada con las láo-rimas 
de nuestros padres y nuestros abuelos. ÍPerdóname pues r 
| escucha. ' • 
n . 
En < 1 pueblo de Dera, y ea la calle hoy llamada do Ler-
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gundi, junto á la casa en que pasó su infancia el ilustre gene-
ral de ese apellido, una de las glorias mas puras y legítimas 
del pais vascongado, se encuentra un solar destinado á huerta, 
y en donde hacia los años do 1500 se levantaba la antigua y 
poderosa Casa-Torre de Zubelzu. Aquel edificio que años atrás 
bullia á to'das horas con el estrépito de las armas, los relinchos 
de los caballos y los cantos de los ballesteros , permanecía en 
esa época mudo y silencioso. Y es que las vicisitudes de la 
guerra y una série de dolorosas desgracias hablan reducido su 
numerosa y aguerrida familia á solas dos personas , que eran 
una madre y su hija. La primera, llamada Magdalena, contaba 
en ese tiempo con unos cuarenta años, y su hija Catalina con 
diez y siete, siendo por lo demás tan parecidas la una á la 
otra, que pudieran confundirse á tener la madre veinte y tres 
años menos, ó la hija veinte y tres mas. Sus caractéres y sen-
timientos eran también muy semejantes , y hasta tal punto, 
que la sombra de melancólica tristeza con que irreparables 
desgracias cubrieron el alma dé la madre, recibió la hija de su 
naturaleza endeble y delicada. Por lo demás , tanto la una 
como la otra eran modelo de virtudes cristianas. Su caridad 
era inagotable, y sus necesidades cortas, y comoposeian cuan-
tiosísimas rentas , las derramaban con tanta abundancia , que 
no habia miseria que no aliviaran, ni necesidad á que no acu-
dieran. Sobre todo, sus beneficios iban acompañados de tan 
cordial dulzura, y un interés tan afectuoso y tierno , que las 
gentes acudían á ellas con la misma libertad que á sus fami-
lias, persuadidas, de que siempre era mayor la satisfacion de 
las buenas señoras al dar, que la suya al recibir. 
No es estraño en vista de esto, que todo el mundo , pero 
mas que nadie los pobres, las profesaran un cariño que rayaba 
en veneración, no dirigiéndose plegaria al cielo en que se de-
jaro de pedir por ellas, y siendo sus nombres los primeros que 
enseñaran á balbucear á los inocentes lábios de sus hijos. 
Cuando el pobre marinero azotado por la tormenta, dirijia 
con angustia laiíltima mirada á la risueña playa de su pueblo, 
sintiendo desgarrársele el corazón al dejar sin pan ni abrigo á 
su miserable familia, el recuerdo de Andra... (1) Madalen 
venia á endulzar su amarga agonía. 
Las desconsoladas viudas al ver su lecho de muerte ro -
deado de los hijos de sus entrañas, que dejaban en la 'orfan-
dad y miseria, enjugaban sus lágrimas, y cerraban con tran-
quila resignación sus ojos, en la consoladora seguridad de que 
hablan de eneo^itrar una madre en la noble señora de 
Zubelzu. 
Andra Madalen habia sido una de las mujeres mas hermo-
sas del pais, y aun continuaba siendo, á pesar de los estragos 
que el dolor, más que la edad, habian hecho en ella. Su estatura 
era alta, su cuerpo esbelto, su andar lento y lleno de dignidad. 
Tenia la tez blanca, los ojos garzos, y el pelo, que habia sido 
castaño muy oscuro, iba blanqueando á trechos. En su frente 
despejada y abierta, se notaba ya alguna que otra arruga, que 
revelábalas dolorosas huellas que dejaran en su alma antiguas, 
pero inolvidables desgracias. G-eneralmente cubría su sem-
blante cierta sombra de gravedad, que suavizaba la dulce es-
presion de su bondadosa mirada. Iba siempre vestida de ne-
gro cou tocas blancas en la cabeza, como reauerdo del luto 
que llevaba su corazón por su esposo é hijos, cuya pérdida llo-
raba sin tregua á los quince años. Había quedado viuda con 
tres hijos, de los cuales habiendo perdido poco después los dos 
mayores, quedó sola cou Catalina, que tendría en ese tiempo 
de dos 4 tres años. Esta doble desgracia, renovando en su 
alma la herida abierta por la muerte de su esposo, hizo tan 
profunda impresión en su naturaleza estremadamente impre-
sionable, que llegó á inspirar sérías inquietudes por su vida. 
Pero al fin sus sentimientos profundamente religiosos, y el 
desamparo en que veía á su pobre niña, la dieron fuerzas para 
sacudir su mortal abatimiento. Desde entonces, todas sus afec-
ciones, todas_8us esperanzas, su vida toda entera reconcentró 
en aquella criatura. Lo merecía también, porque aparte de la 
tierna efusión con que la correspondía, dificil era encerrar 
alma mas hermosa en cuerpo mas gentil. Nada mas magnífico 
que aquella cabeza delicada, y aquella frente pura envueltas 
en un mar de ensortijada y rubia cabellera, que caía sobre su 
blanco cuello y sus espaldas redondas en lujosa y pródiga 
abundancia. Sus grandes ojos de ese purísimo azul de cielo, 
sombreados por largas y arqueadas pestañas, se iluminaban al 
mirar con tal expresión de apasionada ternura y de virginal 
modestia, que era imposible verlos una vez y olvidarlos luego. 
A no conocer el candor de su alma y la indiferencia con que 
miraba todos sus hechizos, se hubiera creído que aquella 
sonrisa que óonstantemente entreabría sus labios rojos, no te-
man mas objeto que enseñar coquetamente sus dos"hileras de 
nacarados y menudos dientes. Una tez blanquísima y trans-
parente, tras la cual podía verse circular la sangre, la nariz 
correcta y fina, y la suavidad y pureza de contornos de su fiso-
nomía, la hacía un tipo de ideal belleza. Su estatura era algo 
menor que la de su madre, pero su talle mas flexible, y si sus 
movimientos no tenían tanta magestad y firmeza, había en su 
mismo abandono una gracia encantadora. Toda ella, en una 
palabra, era una hermosura acabada; y á empeñarse en encon-
trarla algún defecto, no podría ser mas que cierta palidéz en 
sus mejillas, y el aire de languidez y melancolía que respiraba 
todo su ser. 
A pesar do sus diez y siete años, Catalina seguía siendo 
para su madre una niña; la niña mimada de siempre, pues en 
concepto de la buena señora no habian pa?ado por ella los 
años. No le faltaba razón en parte. La casta doncella no habia 
levantado todavía el pensamiento de esa inocente región de la 
infancia, ni había llegado nube alguna á turbar la paz y la 
calmado su alma'virgen. Así es, que nada mas común que 
verla en las veladas de invierno, sentarse á los pies de la ma-
dre, doblar la cabeza en sus rodillas, y entregarse tranquila-
mente al sueño. ¡Qué cuadro tan encantador formaban enton-
ces, aquella hermosísima joven respirando la pureza y la ino-
cencia, y aquella madre que suspendiendo su rueca, contem-
Slaba extática su belleza, única cosa que hacia latir con orgu-o su corazón modesto! Alguna vez,.sin embargo, sentía la po-
bre señora en medio de su amoroso arrobamiento, correr por 
todo su cuerpo un doloroso estremecimiento, y cubrirse de 
mortal palidez su semblante. ¿Qué nube sombria cruzaba en 
aquellos momentos su alma, para turbarla tan profundamente? 
¡Quién sabe! Acaso el presentimiento de que algún día habia 
de separarse para siempre de aquella criatura, que era su,vida, 
hacia temblar de espanto su corazón de madre. En esos tristes 
momentos, sus lábios trémulos imprimían un apasionado beso 
en la casta frente de la niña, dirigía una fervorosa plegaria al 
cielo, y volvía á continuar en su rueca para ahuyentar sus ne-
gros pensamientos. 
Todas las tardes salían juntas á Amíllaga, á respirar el aire 
fresco y tónico del mar. Cuando apoyada la hija en la madre, 
como la flor en su tallo, cruzaban lentamente las calles, las 
mujeres que se hallaban hilando en las puertas de sus casas, 
(1) Andra Madalem. Andra, que en vascuence significa señora, 
« A un bocablo que constantemente anteponen en aquel pais á los 
ii jmbres de lab &eüoras de elevada clase. 
se levantaban respetuosamente á su paso, y esclamaban con-
templándolas con cariño: 
—¡.Dios bendiga á la noble señora! ¡Cuan buena, cuan tier-
na es para todos! ¡Dios bendiga al ángel de sus amores! Siem-
pre con la sonrisa en los lábios y el candor de su alma en los 
ojos! ¡Tal madre, tal hija! ¡Dios las guarde para nuestro con-
suelo! 
Ellas, saludando cariñosamente, seguían su camino, ufana la 
madre por poseer tal hija; dichosa la hija por tener tal madre. 
Pero como no hay carácter por elevado que sea, que no 
tenga algunas debilidades, la que descollaba en Andra Mada-
len, era una desatinada pasión por hilar. En la cocina y en el 
estrado, en el paseo y en la calle, entre gentes de confianza y 
de cumplido, se la veía constantemente con la rueca en una 
mano y el huso en la otra. Su hija, á cuyo menor capricho ce-
día siempre sin resistencia, habia tratado en cierta ocasión de 
moderar ese afán que casi rayaba en monomanía, pero viendo 
que el sacrificio que la exigía era mayor de lo que se había fi-
gurado, desistió de su empeño, y la buena señora volvió á en-
tregarse como antes á su inclinación favorita. 
Sus admiradores que no querían ver el menor lunar en el 
ídolo de su veneración y cariño, trataban de justificarla di-
ciendo, que habiendo sido esa labor en la época de sus desgra-
cias, una de las cosas que mas contribuj'eron á distraerla, 
quedó tan reconocida, que convirtió por un sentimiento de 
gratitud la afición que siempre habia tenido en una pasión 
verdadera. 
Bien quisiera también yo borrar esa sombra de su historia, 
pero escritor de verdad antes que todo, preciso es, aun á true-
que de desvirtuar su poético encanto, darla á conocer tal 
como fué, con sus virtudes y defectos. 
E l recuerdo de Andra Madalen siempre viene á la memo-
ria, con las blancas tocas en la cabeza, la rueca en la mano y 
la caridad y el amor en los lábios. ¡Tipo de bendición de la 
señora cristiana, de la tierna madre! Asi nos la dieron á cono-
cer á nosotros .. y asi la amamos! ¡Asi te la presento, lector 
mió... Amala también, que es 'digna la virtud de nuestro 
amor y respeto, y mas si como la suya, ha i'egado con lágrimas 
de doíor la senda de la vida! 
¡ Pobre señora, que tantos consuelos, tanta felicidad der-
ramó en el mundo, y que no tuvo una mano amiga que al-
canzara á aliviar los infortunios de su alma! 
m . 
Era una deliciosa tarde de verano. E l sol, hundiendo su 
disco de fuego en las ondas,-iluminaba con sus últimos rayos 
el horizonte, las aguas y los abruptos peñascos de Machicha-
co. La mar estaba tranquila, despejado el cielo y tibio el am-
biente, 
Andra Madalen y su hija salieron como todas las tardes 
á l a playa. La joven corría por la orilla, jugando con las olas, 
huyendo presurosa cuando subían, y siguiéndolas al retirarse. 
Si por calcular mal la distancia, ó por su mayor rapidez, lle-
gaba la blanca espuma de la onda á sorprenderla en su car-
rera, su hermosísimo rostro se animaba vivamente, teñíanse 
sus mejillas, y apresuraba el paso, dando alegres carcajadas. 
La madre, que se hallaba como siempre hilando, sentada en 
un peñasco, levantaba de tiempo en tiempo la cabeza para 
mirarla, y la reconvenía cariñosamente porque se mojábalos 
pies, lo que no impedia que á los pocos momentos volviera la 
jóven á su juego, y la señora á su trabajo. Cansada al fin de 
tanto correr, Catalina se retiró al lado de su madre y se sentó 
á sus pies en la arena, reclinando la cabeza en su falda. 
A l poco tiempo, un sordo rumor que llegaba k sus oídos la 
hizo incorporarse, y fijando sus miradas en Bastiñoya que era 
el punto de donde partía, dijo á su madre : 
—¿Qué ocurrirá allí, madre mia, para reunirse tanta gente? 
Andra Madalen, mirando en' la dirección que indicaba su 
hija, contestó^ 
—Algo ocurre en efecto, y si no me engaño, la gente va en 
aumento, y los gritos crecen. ¿Qué será? Alguna desgracia, 
alguna riña, ó... 
—Bien puede ser, pero no necesitan de tanto las gentes 
para reunirse y meter bulla. Basta que hayan traído las lan-
chas alguna marzopla, ó se divise á lo lejos el blanco gallarde-
te de alguna barca francesa. 
—No, no. Es un verdadero tumulto, por lo cual haríamos 
bien en retirarnos. 
—Como queráis. 
—Mira, nos acercamos ?d pueblo, y mientras tu te acoges en 
casa de tu tío Bañes, iré yo á, ver lo que pasa. 
—No faltaba mas. ¿Y había de dejaros que fuerais sola? 
Donde vos vayáis iré yo. 
—La señora reflexionó i^n momento, y dijo con resolu-
ción. 
Algo de muy grave debe ocurrir según sospecho. Vámonos 
hija mia. ¿Quién sabe si haremos falta? 
Cuando llegaron á Bastiñoya, era tal el tropel de gente, y 
tales la gritería y confusión que reinaban, que no podían 
abrirse paso, ni hacerse oír de nadie. Por fin una anciana sa-
liendo contrabajo de aquel barullo, dijo acercándose á ellas. 
—¡Ay, Andra Madalen! Los hombres cuando se ponen fu-
riosos peores son que las mismas fieras. 
—¿Qué ocurre? Preguntaron ellas. 
—Figúrense Vds., que algunos marineros han encontrado en 
alta mar un bote abandonado, y dentro de él un jóveu mori-
bundo, que por su traje y por su facha indica ser un hijo de 
buena casa; y como se les ha puesto en la cabeza que es fran-
cés, y es tanto el odio y la enemiga que desde su último 
desembarque hay aquí contra los franceses, están tratando de 
matarle., 
—¡Qué horror! Esclamaron madre é hija. 
—¿Pues no ha de ser, señora? Y la cosa no tiene remedio, 
porque en matarle todos están conformes, disintiendo única-
mente en la clase de muerte que se le ha de dar, pues algunos 
con Anton-Beltz á la cabeza quieren que se le ahorque, y otros 
á la sombra de Peru-zendo que se le queme. 
—¿Anton-Beltz? ¿Peru-Zondo? ¡Murmuró admirada Andra 
Madalen! 
—¿Os estraña, no es verdad, como á mi, que dos hombres 
que son honrados y buenos, porque lo son, señora, se cieguen 
de ese modo? Pero es lo que tiene la vengaza. E l pobre Perú 
perdió su hijo, y Antón su casa y sus bienes á manos de los 
franceses, y ahí les tenéis á los dos convertidos en dos lobos 
negros. ¡Ah! ¡Si vos pudierais hacer algo! ¡Pera vá! Y seguro 
es, que lo que vos no consigáis no lo podrá el obispo. 
La señora de Zubelzu levantó los ojos al cielo, tomó de la 
mano á su hija, y se metió resueltamente entre los grupos. 
Solo ellas, con el profundo respeto que inspiraban, hubie-
ran podido abrirse paso entre aquellas oleadas de gente. 
En el centro del grupo que mas alborotaba, se hallaba un 
jóven tendido en la arena, sin que diera apenas señales de 
vida. Estaba vestido con suma riqueza, revelando por su traje, 
que debía pertenecer á una familia poderosa. Podría tener 
como unos diez y ocho ó veinte años, v su fisonomía , aunque 
pálida y triste ahora, era ün tipo acabado de belleza, de esa 
raza del Norte de ojos azules, frente despejada y tez y cabe-
llos rubios. 
Una porción de hombres gesticulando y gritando frenéti-
camente se agitaban en su derredor sin entenderse unos con 
otros. 
—Es francés y hay que ahorcarlo! esclamaban unos. 
—Arcabucearlo , decían otros. 
—Matarlo de cualquier mode que sea, que es de ellos. 
—De los que saquearon mi casa. 
— Y mataron á mi hijo. 
— Y llevaron cautivo mi hermano á su maldita tierra. 
—Matarlo! Tirarlo al rio! Ahorcarlo! Quemarlo! 
Y crecía la confusión, y se aumentaba el barullo. 
Andra Madalen estuvo breve rato observando con mucha 
atención lo que pasaba, y tardó poco en hacerse cargo de la 
situación. Como en todo tumulto popular, había allí dos hom-
bres que excitaban las pasiones, y daban dirección á las ideas. 
Eran estos, como había dicho la anciana, Anton-Betlz y 
Peru-Zendo, conformes ambos en dar la muerte al extranjero, 
pero empeñado el primero en que se le ahorcara, y el segundo 
en que se le quemara vivo. 
Andra Madalen calculó al momento, que separada la mul-
titud de la influencia de aquellos hombres, y entregada á sus 
propios sentimientos, no seria difícil operar una reacción en 
sus ideas, por lo cual trazó instantáneamente su plan, y encon-
mendándose fervorosamente al cielo, se acercó á Anton-Beltz 
que estaba á poca distancia de ella. 
Tócele con la mano á la espalda , y en cuanto este tuvo 
vuelto el rostro, encendido todavía de corage y de rabia , le 
dijo con el acento mas natural y tranquilo.... 
—Oye, Anton-Beltz! He dejado olvidada mi rueca en Ami-
Uage, y me harías un gran favor si me la trageras. 
Todos los colores del arco Iris fueron pasando sucesiva-
mente por la fisonomía atónita de aquel hombre. E l asombro, 
la indignación y la cólera agitaban á la vez su alma , y al fin 
haciendo un supremo esfuerzo para serenarse , contestó con 
frases entrecortadas y mal contenido enojo : 
—La rueca? La rueca?... Pero esta señora está loca! Para 
ruecas estamos! Con que se trata de ver qué clase de muerte se 
hd de dar á este perro francés... ¿Y sale con que la rueca? 
vamos! Sino fuera Andra Madalen!... 
Volviéndose en seguida bruscamente principió á gritar: 
—Yo opino por la horca, y como estos tiburones de la veci-
na costa, son tan dados al mar, pido que se le cuelgue del palo 
mayor de la carabela que está en el puerto, 
— A la carabela! á la carabela!—gritaron muchos aplaudien-
do frenéticamente la idea. 
—No, no! Eso es poco!—gritaba por otro lado con una voz 
de trueno, Peru-Zendo:—Quemarle! 
—Quemarlo! quemarlo!—gritaron sus partidarios. 
Aprovechando un momento, en que era menor el barullo, 
Andra Madalen volvió á aproximarse á Anton-Beltz, y le llamó. 
Este la miró mal humorado, y acaso con propósito de decirla 
alguna palabra poco respetuosa, pero su mirada firme y seve-
ra le hizo bajar los ojos. En seguida le dijo con voz baja y con 
enérgico acento. 
—Todo, el orgullo de tu vida ha sido siempre gritar en todas 
las esquinas, que eres un hombre honrado! 
— Y lo soy!—contestó interrumpiendo Anton-Beltz.—A ver 
¿quién se atreve á decir lo contrarío? 
—Yo!—repuso Andra Madalen.—Un hombre honrado no 
hace jamás con una señora lo que t u conmigo. 
Desconcertado por su enérgica entereza, Anton-Beltz dis-
culpándose contestó: 
—Pero por todos los diablos, señora! Considerad en que 
momentos venís con ruestras pretensiones. 
—Cuando hace dos años y en las altas horas de una noche 
vino cierto hombre á mi casa diciendo, que una partida de 
franceses quería llevar cautivo á su hijo si no le rescataban, y 
ese hombre se echaba á mis pies llorando y mesándose la bar-
ba porque no tenía el dinero que le pedían, no le pregunté yo 
si eran momentos aquellos para molestar á una señora! 
—Oh! 
—Cuando un año mas tarde volvió ese mismo hombre á mi 
casa, diciendo que su amo le despedía por no poder pagarle 
las rentas de trigo que perdió aquella mañana á consecuencia 
de una avenida, no le contesté yo que eran intempestivos aque-
llos momentos, por cuanto no habia recibido todavía un grano, 
sino que le dige; vete á Zubelzu-zarra y di de mi parte al in-
quilino, que te entregue las rentas de este año. 
—Es verdad, es verdad! Murmuró confuso Anton-Beltz. 
—Para las almas honradas, todos los momentos son oportu-
nos cuando se trata de hacer bien. 
—Andra Madalen! Me estáis estrujando el corazón! escla-
mó el hombre, sintiendo que la rectitud de sus sentimientos 
ahogaba mal de su grado sus malas pasiones. 
—Pero ya se vé, continuó con sarcástíco tono la señora , el 
recordar los agravios y vengarlos... Es muy noble para almas 
honradas de lábios afuera... pero el recibir beneficios y agra-
decerlos... no! 
Estas palabras hicieron estremecer rudamente el corazón 
de aquel hombre: luchó por un momento como una boya entre 
las olas de Arrangasi, y decidiéndose en seguida dijo con reso-
lución. 
—¿Qué queréis de mí, Andra Madalen? 
—Que me traigas la rueca! 
— Y no podrá ir otro por mi? , 
—No : has de ser tu mismo. 
—Está bien!'Iré y os traeré, para que veáis , que ni olvido 
los beneficios, ni soy honrado de labios para afuera : pero una 
vez hecho' eso, soy libre, y yo os aseguro, que no haréis pan 
con la masa que traéis antre manos. 
En seguida acercándose á Peru-Zendo le dijo: 
—¿Qné muerte prefieres para ese perro? 
—La que le haga padecer mas. 
—Pero cuál? 
—La hoguera! 
—Pues á lo hoguera con el, y pronto. 
— A la hoguera! A la hoguera! Bepitieron todos, dispersán-
dose pai'a traer combustibles. • 
Anton-Beltz sonriéndose socarronamente, miró con aire 
de satisfacion á Andra Madalen , y echó á correr diciendo: 
échale galgos al francés, abuelita.. 
Entre tanto el prisionero continuaba en la arena, sin dar 
apenas señales de vida. E l hambre y la sed le habían reducido 
á tan estrema debilidad, que si no se acudía pronto en su socor-
ro, no encontrarían sus enemigos mas que un cadáver en 
quien satisfacer su venganza. _ 
Andra Madalen lo conoció, y queriendo aprovechar los 
momentos, se acercó á Peru-Zendo , que estaba formando una 
pira corl los sarmientos y ramages que le iban trayendo. 
—¡Perú! Gritó la señora. 
Este volvió el rostro, y al verla se quitó respetuosamente 
el sombrero, y dijo muy sorprendido. 
^ —¿Vos aquí, Andra Madalen? 
—áí, Perú, vengo á buscarte. 
—¿A mí, señora, y para qué? 
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—Para salvar á ese joven, repuso con calma ella. 
A tan inesperada petición el hombre dejó caer un líate de 
sarmientos que tenia entre manos. 
—Me ayudarás, no es verdad? preguntó Andra Madalen.. 
Perú después de reflexionar un momento , contestó con 
tono respetuoso, pero firme. 
—No es posible, señora! . 
—¡Por que? 
¡Ob! Jt'orque es de ellos, contestó con voz sombría diri-
giendo al joven miradas de ódio y de venganza ; porque es de 
esos bandidos que cosieron á puñaladas á mi único hijo , al mo-
zo mas gallardo y bravo que üa pisado estas arenas. 
—Pobre Pepanton! 
—¡Sí, sí! Continuó con profunda emoción Perú, acercándose 
á ella. Vos le conocíais, Andra Madalen! Le conocíais y le que-
ríais. Decidme si puede consolarse un padre que pierde unnijo 
como aquel. Decidme si puede perdonar jamas á sus asesinos! 
—¿Porqué no Perú? si tu hijo pudiera hablarte desde la tum-
ba, te dina, sin embargo, que le perdonaras! 
— Y yo le contestaría que no , repuso con enérgico acento 
el viejo. 
—Üarías muy mal, replicó la señora, y en seguida inclinán-
dose á su oído, añadió en voz solemne y grave: Hoy hace 
precisamente un año, que un jó ven que era pocos días antes 
por su valor y gentüeza el encanto de las doncellas y la en-
vidia de ios mancebos, se hallaba agonizando en su lecho de 
muerte. Solo se veían a su cabecera un hombre , que era su 
padre, y una mujer que no era nada para ellos. Jtíl hombre 
lloraba y la mujej rezaba! De pronto, haciendo un esfuerzo, se 
incorporó el enfermo, y tomando entre sus manos las manos de 
su padre, le dijo con débil y apagado .acento. ¡Yoy á morir, 
paore mío, y á presentarme al tribunal de mí Dios , de quien 
apenas me he ocupado alguna vez en mí vida! Las sonrisas de 
las mujeres, las lisonjas ue los hombres, y la estimación del 
mundo han sido siempre todo mí afán y anhelo! Pero Dios me 
castigó por mano de nuestros enemigos, y para mi humilla-
ción, convirtió mis heridas en lo que es hoy mi cuerpo , una 
llaga asquerosa y hedionda! A su aspecto, todos esos hombres 
y mujeres, por quienes hubiera yo perdido mí vida y acaso mí 
alma, tuvieron asco y huyeron con horror de mí, como de un 
ser maldito!... Yo tengo parientes y me desconocen; tenía, 
amigos y me desamparan; y hasta esas doncellas que me ofre-
cían su corazón con sus amores, me han entregado ai olvido y 
á la muerte! Tiendo los ojos por todas partes ; y solo veo 
á mí lado á vos, padre mío, porque sois mi padre, y una mujer! 
Una mujer, noble, poderosa, rica! ¿Sabéis, padre mío , porqué 
nuestros parientes y amigos, que han nacido en la miseria, y 
viven mendigando, me abandonan sin piedad mientrag la 
noble señora, que puede hacerse servir de rodillas por eílos, 
cura sin náuseas mis podredumbres y me ofrece cariñosa su 
brazo para descansar mí llagada cabeza? Es porque en el cora-
zón de esta mujer habita Dios, y con él la caridad, la compa-
sión y la ternura! Es porque en las almas de los otros reina la 
vanidad, y con ella el egoísmo, la ingratitud, la dureza! 
A l llegar aquí el enfermo hizo una pausa para tomar alien-
to y luego continuó: 
—Yo moría, padre mió, con el corazón ulcerado por su de-
fección y abandono, y la amargura de mi alma hacia llegar á 
los lábios palabras de rencor y de odio: pero la noble señora 
que el cíelo envió á mi lado me ha asegurado, que sí yo no 
perdono... Dios no me perdonará! Que si yo no bendigo , me 
negará Dios su bendición!...;Yohoy, padre mío, gracias á ella, 
les perdono! Les perdono con todo mí corazón , y al hacerlo 
así siento aquí... en mi alma, un consuelo tan dulce... que creo 
que el sitio que antes ocupaban el resentimiento y la vengan-
za, lo llenan-ahora el perdón de mi Dios, y la consoladora 
esperanza de una eterna felicidad! ¡Oh! No os olvidéis, pues, 
de mis últimas palabras! Perdonad como yo, para sentir esta 
paz inefable que yo siento; y al acordaros, padre mío, de vues-
tro hijo, acordaos á la vez de esta mujer que ha sido el ángel 
de su salvación, y amadla siempre como á una madre; y escu-
chadla como á una santa; y obedecedla como á la voz de Dios! 
Andra Madalen calló, y quedó un momento contemplando 
la fisonomía de aquel hombre, que refiejaba como un espejo 
la profunda emoción de su alma. En seguida le pregunto : 
—¿No fueron, estas, P e r ú , las últimas palabras de aquel 
malogrado jóven?' 
—¡Sí, sí! las mismas! Exactamente las mismas! Contestó el 
otro, derramando un torrente de lágrimas, y haciendo inútiles 
esfuerzos para ahogar sus sollozos. 
;—Pues bien, aquel jóven era tu hijo! Perdonad como yo , te 
dijo, y ha llegado el caso dé cumplir su voluntad! Es preciso 
perdonar á ese desdichado! _ 
—¡Oh! Yo no sé lo que pienso , ni lo que quiero , n i lo que 
debo hacer, balbuceó trastornado Peru-Zendo. 
—Si, Perú: ¡perdonarle, salvarle! Ya sabes que mañana hago 
celebrar una gran función por el eterno descanso de aquel que 
murió en mis bracos hace un año , con sentimientos de tan 
sincero y santo arrepentimiento! Vayamos, pues , á pedir por 
él. ¡Cuánta necesidad tendrá el infefiz de nuestras oraciones! 
Pero Dios no acepta los ruegos de los que llevan el rencor en 
el corazón y la sangre en las manos! Si tu quieres que perdo-
nen á tu hijo, preciso es que perdones tu aquí. 
Perú dobló la cabeza fluctuando entre sus sentimientos 
naturalmente buenos, y las instigaciones de la venganza. 
—Andra Madalen acercó los lábios á sus oídos, y murmuró 
dulcemente: Padre mío! A l acordaros de vuestro hijo , acor-
daos de ella, y amadla como á una madre y escuchadla como á 
•una santa y obedecedla .como á la voz de Dios. 
ü n estremecimiento violento agitó bruscamente todos los 
músculos de aquel hombre , y levantando la cabeza , miró á 
todos los lados como si despertara de un sueño. Y es , que su 
espíritu completamente abstraído en el recuerdo de los últimos 
momentos de su hijo, se había olvidado del mundo , y cuando 
la voz dp Andra Madalen vino á herir su corazón y sus oídos 
con débü y melancólico acento, creyó ver moverse los pálidos 
lábios de su hijo, pronunciando aquellas tristes y últimas pa 
labras. 
Miró á Andra Madalen. Los ojos de esta pedían el perdón 
del prisionero. 
Peru-Zendo cogió en sus manos una tea que traían para 
pegar fuego á la pira, y con su voz atronadora y potente gritó 
dominando todos los ruidos. 
—Oídme, amigos míos! La noble Andra Madalen dice que 
ese jóven es deudo suyo, y pide su vida con lágrimas en los 
. ojos. Si hay entre vosotros alguno que no deba algo á esa seño 
ra, que tome esta tea y prenda fuego á la pira, pero sí como 
yo, no podéis negaros á ella sin una villana ingratitud , entre-
guémosle según quiere, y cargue el diablo con ellos.1 
Una gritería infernal fué la contestación que recibió su pe-
rorata. 
—Que se le entregue! 
—Que se le queme! • • 
—Viva Andra Madalen! 
—Muera el francés! 
Estas y otras mil voces mezcladas con maldiciones causaron 
tal desorden, que nada pudo entenderse en algunos momentos. 
Mientras tanto la señora, fué reuniendo á su lado algunos 
de aquellos con quienes podía contar con toda seguridad, y 
aprovechando oportunamente el primer instante de calma ^se 
adelantó resueltamente al sitió que ocuba el extranjero, y 
levantándole la cabeza, dijo hablando con ellos. 
—Vamos, hijos míos! Vosotros Basurto, Oliden, venid á este 
lado, y tu Oiave con Elozu agarrarle por los pies , y vamos 
andando. 
Los cuatro hombres á quienes se había dirigido, obedecie-
ron instantáneamente y cenaron á andar con su carga tras la 
noble señora, que tomando de su mano á s u hija, emprendió 
el camino de casa rodeada de Peru-Zendo y sus amigos. 
•No dejó de haber algunos que protestaron con gritos y sil-
vidgs contra su generoso arranque, pero nadie se atrevió á 
oponerse formalmente. 
En aquel momento llegaba Anton-Beltz á Amillaga. En 
cuanto dio con la rueca, volvió á lanzarse á toda carrera en 
dirección al pueblo, viendo con rabia que iban los últimos 
grupos desapareciendo en las calles. 
¡Se van! ¡Se van, no hay duda! ¡Oh! sí pudiera alcanzarlos 
antes que lleguen á casa, pensaba entre sí. Ya volvería yo á 
calentar esas cabezas y robaría su presa á' esa vieja que 
Dios maldiga. Pero esta endemoniada arena, que se come 
los pies... ¡Mal haya! ¿Mas cómo se ha dejado engañar 
Peru-Zendo, que estaba tan furioso? ¡Toma! ¡Como yo!.. Como 
todos, porque esa brújanos tiene hecliizados. ¿Y quién se nie-
ga á eüa? ¡Pero lo que es esta no se la perdono! 
Para cuando' él llegó, á la Casa-torre de Zubelzu, había 
desaparecido todo 'el mundo, y se encontró en la puerta con 
la señora, que le estaba aguardando. Enguanto estuvo al al-
cance de su voz Andra Madalen con cariñoso acento le dijo: 
—¡Gracias, Anton-Beltz! Bien sabía yo que tenías demasia-
do corazón para faltar á una dama. 
—Hablad, hablad, refunfuñó con despecho el otro. Ya me 
la habéis pegado, pero tras un día viene el otro, y ahora que 
he pagado mis cuentas, ya arreglaremos las de ese francés. 
¡Dios me castigue, si vuelven sus ojos á ver de nuevo su 
tierra! 
—¡No seas rencoroso, y olvida todo eso! 
—Aunque viva cíen años. ¡On! ¡Es muy duro lo que habéis 
hecho conmigo! ¡Me habéis engañado y robado mi venganza! 
—¡Te he robado un remordimiento! Seguro es que tu sueño 
será esta noche mas tranquilo que lo que seria, á llevar sobre 
tu conciencia el peso de una muerte. Yo te conozco, y sé que 
mañana me darás gracias. Dices que-has pagado tus deudas, 
pero como yo siempre quiero tener crédito en corazones 
nonrados, toma esa rueca y este huso, que son de plata, y dá-
selos á tu mujer diciéndole con el alma muy ancha, que son el 
recuerdo de una buena acción. Tengo noticia también de que 
tu hija se casa en breve» y anda apuradilla con sus gastos, ASÍ, 
anúncíala de mi parte, que Andra Madalen tendrá mucho 
gusto en ser su madrina, por lo que no tiene que ocuparse de 
nada, obligándose únicamente en mi nombre á enseñar á los 
hijos que tenga á ser tan nobles y honrados como su abuelo An-
ton-Beltz. 
Dicho esto Andra Madalen dió las buenas noches y entró 
¡n su casa. 
Anton-Beltz entre tanto refunfuñando y derramando mal 
de su grado unos lagrímbnes como puños, decía : 
—¡Si digo yo que es imposible reñir con ella! Sí todos mis 
fuegos y mí corage se derriten con sus palabras, como la nie-
ve al sol. ¡Qué mujer esa, qué mujer! Todos hacen lo que 
quiere... ¡Ay! pero en cambio : ¿Qué no hace ella por todos? 
I V . 
E l jóven salvado por la generosa intervención de Andra 
Madalen, era efectivamente francés, natural de un puéblecillo 
de la costa vascongada de aquella nación. Llamábase Gastón, 
y su familia, antigua y rica, llevaba el apellido de Chatelnau-
day, sí bien tanto él como sus antepasados eran mas conoci-
dos con el título de vizconde d'Aprelbrt, que heredó hacia dos 
años por muerte de su padre. Este, que había servido largos 
años en la marina francesa, ilustrando su nombre con el b r i -
llo de sus hazañas , dejó en herencia á su hijo, con sus rique-
zas, su título y su gloría, el mando de una magnífica carabela 
de guerra. Tiempo faltó al jóven para hacer ensayo de su alien-
to. A pesar de su juventud y su inesperiencia, le favoreció tan 
locamente la fortuna, y desplegó tan indomable y temerario 
arrojo en una corta campaña que sostuvo con los ingleses, que 
hizo concebir justas esperanzas de que había de aumentar con 
nuevo brillo la gloría de su familia. La madre, que le amaba 
como sabe amar una madre, y á quien él correspondía con to-
da la vehemencia de su carácter, le hizo retirarse por algún 
tiempo á casa, con objeto de ver, si con la avidez del manejo 
de los negocios de la familia, conseguía hacerle entrar un poco 
en juicio. ¡Pero inútilmente! E l jóven abandonó todos sus 
asuntos en manos de su madre, y él se entregó á las inclina-
ciones de su carácter caballeresco y fogoso. Rico, jóven, lleno 
de salud y de vida, su pasión era la gloría, y su placer los pe-
ligros. Una de aquellas temerarias aventuras en que se metía 
con deplorable frecuencia, fué la que le expuso á riesgo de 
perder, primero su vida entre las olas, y de caer mas tarde 
víctima del ódio que profesaban á los franceses los pescadores 
de Deva. 
Estando un día algunos viejos marinos celebrando con 
grandes elogios el valor de cierto jóven que, embarcado en un 
ligero esquife, habia atravesado la enorme distancia que media 
entre aquel punto y Burdeos, Gastón, que no consentía que 
hubiera otro que le aventajara en esfuerzo, dijo que se sentía 
con aliento para hacer mucho mas. Y como hubiera algunos 
que lo pusieran en duda, el aturdido mancebo corrió á los mue-
lles, se metió en una barquilla que tenía para pasearse en la 
bahía, y sin encomendarse á Dios n i al diablo, desplegó las 
velas y se largó mar adentro á todo trapo. E l viento continuó 
soplando, y la barca alejándose de la costa en términos, que 
poco antes de caer la noche apenas se descubrían ya entre bru-
mas los elevados picos del Pirineo. A l día siguiente se encon-
tró encerrado en un círculo de agua, sin señal alguna que le 
guiara y desprovisto de todo humano auxilio. Según adelan-
taban las horas, se agravaba su situación. E l hambre, la sed, el 
desamparo en que se veía, perdido en aquellas soledades, cami-
nando á merced del azar y expuesto á hundirse á la menor alte-
ración de lámar, acabaron por doblegar su espíritu indomable, y 
oprimir de angustia su pecho. Así anduvo cuatro dias y cuatro 
noches, hasta que al quinto, agobiado de cansancio, estenua-
do por la debilidad, y conturbado por el horrible aspecto de 
la muerte, sintió faltarle las fuerzas, y cayó desvanecido, i n -
vocando el nombre de Dios, y derramando algunas lágrimas al 
recuerdo de su madre. En esta disposición le encontraron los 
marineros de Deva, de cuyas manos le libró la señora de Zu-
belzu. Pero todos sus esfuerzos y su influencia hubieran sido 
inútiles, si aquellos hombres hubieran llegado á sospechar 
quien era. Su padre habia hecho cruda guerra á las marinas 
de Guipúzcoa y Vizcaya al frente de las escuadras de la Gas-
cuña; y el nombre d Aprefort inspiraba un odio universal en-
tre sus habitantes. No habia merecido, sin embargo, esos sen-
timientos, ni la reputación de crueldad que gozaba, pues fué 
un bravo y noble caballero, que deploró mas que nadie los hor-
rores y los desastres de la guerra que se hacían las dos naciones 
vecinas. Pero justificadas ó no, las prevenciones no eran menos 
reales, y Andra Madalen, por evitar sus consecuencias, indujo 
al jóven, á pesar de su resistencia, á que abandonando mien-
tras permaneciera en España el título d'Aprefort, tomara el 
de Cliatelnauday, que era desconocido en ella. 
E l primer cha que pudo el náufrago abandonar el lecho, 
quiso al punto ponerse en camino para sacar á su madre de la 
ansiedad en que la consideraba; pero al dar unos pasos, le fal-
taron las fuerzas y cayó en un sitial, convenciéndose de que 
aun necesitaría mucho tiempo para reponerse enterapiente. 
En vista de esto, Andra Madalen encontró á un hombre de 
confianza que se aventuró á pasar á Francia, y llevar á la se-
ñora la satisfactoria noticia de que se hallaba en salvo su 
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Tranquilizado por este lado el jóven, se abandonó entera-
mente á los cariñosos y solícitos cuidados de la señora de Zu-
belzu. A los quince días parecía hijo de casa. Bestablecido ya 
del todo, coma y jugaba con Catalina, hacia rabiar al viejo 
mayordomo de Zutelzu, y hasta á la misma Andra Madalen, 
á pesar de su gravedad y su entereza, la traía en continuo mo-
vimiento, ya sacudiéndola sus blancas tocas, ya arrebatando 
la rueca, ó dándola, cuando menos esperaba, un apretadísimo 
y estrecho abrazo. La buena señora trataba de formalizarse.... 
¡pero tiempo perdido! Era preciso, ó reñir con él, ó dejarse ar-
rastrar por la espansiva y arrebatadora jovialidad de su carác-
ter franco y bullicioso. También Catalina se mostró en un 
principio un tanto fría y reservada, ante las francas y apasio-
nadas familiaridades del jóven; pero su alma tierna y sensible 
fué abriéndose poco á poco á las dulces confianzas y al indefi-
nible encanto de su cariño desinteresado y puro, llegando en 
breve á tratarse con el abandono y la intimidad de dos her-
manos. 
Así como antes madre é hija, ahora salían los tres á todas par-
tes, sin que se separaran tampoco el resto del día, pues Gastón, 
desde el momento en que dejaba el lecho, emprendía tras las dos 
mujeres, sacando de quicio la casa con sus cánticos y gritería; 
La nermosa doncella se trasformaba con tan brusco cambio de 
vida. La agitación y el alegre movimiento de su nueva exis-
tencia, despertaban en su alma emociones y sentimientos des-
conocidos hasta entonces. A su influjo iba sacudiendo la som-
bra de melancólica tristeza que la envolvió desde la infancia; 
sus mejillas se coloraban con un tinte de salud y de vida, y sus 
ojos brillaban ya con esa espresion de contento que dan la paz 
y el bienestar del alma. ¡On! ¡Qué hermosa, qué hermosa es-
taba Catalina, cuando huyendo de las ondas corría por la orilla 
húmeda, con la mirada resplandeciente de alegría, y azotando 
su flexible talle con las dos magníficas trenzas de su rubia ca-
bellera! ¿Quién te ha puesto así, Catalina? ¡Ah! ¡Pregunta por 
qué se levanta en tus valles y montañas espléndida y radiante 
la naturaleza, cuando rompe al halago de la primavera el sue-
ño del invierno! 
Los dos jóvenes paseaban juntos, jugaban juntos, vivían 
juntos. Se habían acostumbrado de tal modo á encontrarse á 
todas horas, que si cualquiera circunstancia les separaba por 
un momento, corrían al punto á buscarse, porque sus almas 
ya no podían vivir la una sin la otra. E l apasionado, impetuoso 
y alegre; ella melancólica, dulce y sensible, se asimilaban de 
tal manera sus caractéres que parecía que no tenían mas que 
una alma para entrambos, partida por igual entre los dos. 
¡Cuán contentos! ¡Cuán dichosos vivían, jugando entre alegres 
carcajadas en los arenales de Amillaga, descansando juntos á 
la sombra de los robledades de Osio, aspirando al lado uno del 
otro las brisas de Lasao en la gallarda barquilla que cortaba 
sus límpidas corrientes! 
Cuando fatigados de sus andanzas, y subiendo penosamen-
te al altísimo pico de ia «Talaja» (l)que adelanta sobre las 
ondas su frente coronada de peñascos, venían á reposar á los 
pies de Andra Madalen, como dos pájaros que vuelven al dul-
ce nido huyendo de la tormenta ¡Oh! ¡(Jon qué placer ten-
dían sus miradas por aquellos espacios inmensos, menos in-
mensos, sin embargo, que el oleaje de sentimiento en que flo-
taban sus almas! ¡Cuán puro brillaba el sol á sus ojos en aque-
llos dias de felicidad.y ventura! ¡Qué encanto tan misterioso 
encontraban en Jas sombras de las negras nubes que cruzaban 
el espacio! ¡ Cuán dulce era contemplar desde uno de los tor-
reones de Zubelzu la lluvia que caía á sus plantas, siempre 
que al volver el rostro se encontraran los ardientes ojos del 
mancebo con la tierna mirada de la doncella, y se mezclaran 
las dulces sonrisas de la virgen con las alegres carcajadas del 
jóven! 
E l sol, el agua, los valles y las montañas, todo era hermo-
so, todo era poético para eílos, porque la poesía y la vida bro-
taban en sus almas venturosas. ¡Ah! ¡Las alegrías y tristezas 
que la naturaleza ostenta, no son mas que el reflejo del cora-
zón humano! ¡Cuadro desnudo en que dibuja el alma con su 
luz y con BUS sombras! 
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¡Asi pasaron treinta dias! ¡Treinta dias de esa inefable ven-
tura que solo puede gozar el espíritu, cuando olvidado del 
mundo, se entrega á los castos y puros goces del sentimiento! 
A l espirar el mes, llegó de Erancia un antiguo criado de la 
casa dAprefort, trayendo para Gastón, de parte de su madre, 
algunas cantidades, y el encargo de que le hiciera presente que 
por circunstancias que conocería mas tarde era de necesidad 
que emprendiera la vuelta en cuanto su salud se lo permitiera. 
Gastón recibió el dinero, y le despidió diciendo, que podía 
asegurar á su madre que mejoraba de día en día, pero que no 
encontrándose todavía con bastantes fuerzas para un viaje tan 
penoso, podía tranquilizarse en la confianza de que tan pron-
to como pudiera volvería á su lado. E l criado marchó... pero 
sus palabras vinieron á despertar á los dos jóvenes del delicioso 
sueño en que se hallaban embriagados. Aquel día la casa-tor-
re de Zubelzu no resonó con los cánticos y la alegría que en 
los anteriores; el sol no brilló con luz tan vivida y riente, n i 
ostentó la mar la espléndida belleza que tanto les deleitaba 
dias antes. ¡Sus almas vagaban en sombras y vestían de luto 
la naturaleza! Gastón montó desde muy temprano á caballo, y 
corrió todo el día frenético y desesperado por los bosques y 
despeñaderos de Lastur. Una sombría y negra tristeza cubiia 
su alma, y hubiera querido encontrarse con una manada de lo-
bos para desahogar eu rábia cerrando con ellos. Catalina, con 
las mejillas pálidas, enrojecidos los párpados por el llanto, y 
oprimido el corazón de mortal angustia, pasó todo el día en 
uno de los torreones de la casa con los ojos clavados tenazmen-
te hácia las montañas de Lastur. ¿ Qué buscan tus tristes mi-
radas , pobre tórtola enamorada, tras esas brumas y esas nie-
(1) El pico de la Talaja desapareció en el jígantesco desmonte, 
que para abrir la carretera, se hizo el año 1855 en el punto hov llama-
do Mirador, sobre el sitio donde se toman baños. El estado actual de 
aquel punto no puede dar idea de lo que era antes de esa época. E l 
promontorio déla Talaja era una colina escarpada, que se elevaba 
perpendicularmente á una desmesurada altura, j desde cuya cima ta 
descubría un dilatado homonte. 
LA AMERICA. 
blas? i A l i ! Luego volverá el compañero de tu nido , y las nie-
blas que te ahogan irán disipándose á su aliento... pero, ¡ay 
de tí desdichada! si un dia se ausenta de tu lado llevándose 
hasta la consoladora esperanza de su próximo regreso! 
{Se continuará.) 
* JUAN V . AEAQUISTÍ.IS. 
A continuación verán nuestros lectores , un romance del 
malogrado poeta cubano Gabriel de la Concepción Valdés 
(Plácido), cuya composición es completamente desconocida. 
Plácido la escribrió en Trinidad de Cuba el año 1843, cuando 
estaba rodeado de circunstancias penosas, y se veia encerrado 
en una cárcel por causas políticas: no pudiendo entonces pu-
blicarla, la entregó á un trinitario amigo suyo , quien la ha 
conservado hasta nuestros dias. De esta persona hemos obte-
nido una copia fiel, y nos apresuramos á darla á luz , pues 
estamos seguros que será bien recibida de los numerosos 
admiradores del bardo, que en fáciles y sonoros versos supo 
ensalzar la naturaleza espléndida de Cuba. 
E L BARDO CAUTIVO. 
EOMAKCE MOBISCO. 
% 
Desde que hicieron á Tarfe 
Gobernador de Almería, 
Cubrió de miseria el pueblo, 
Y de luto las familias. 
Era el alarbe soberbio. 
De faz adusta y sombría. 
De alma baja y sanguinaria, 
Y de complexión maligna. 
Fingiendo amar á Mahoma 
Los cristianos perseguía; 
Mas del Coran los sectarios 
También feroz extermina. 
Cual arrasante aquilón 
Que lanza de Dios la ira, 
Y al rápido paso yerma 
Las florecientes campiñas; 
Así con sus férreas garras 
Aquel sarraceno Atila, . 
Dado á la crápula, al hurto 
Y á las lúbricas orgias. 
Todo lo tala y destruye 
Con pérfida hipocresía, _ 
Sin perdonar la inocencia. 
N i el oro de las mezquitas. , 
A l ruido de las cadenas 
Sus ojos de tigre brillan, 
Y por su pálido rostro 
Discurre infernal sonrisa. 
Entre los míseros séres 
Que en las prisiones yacían, 
Sufriendo el bárbaro enojo 
De aquel moderno Calígula, 
Hallábase un bardo jóven. 
Que al lamentar la injusticia 
Del tirano, recordaba 
A su Granada querida. 
Solo un compañero tiene 
Unico bien que no quitan 
Los déspotas de la tierra. 
Mientras el hombre respira. 
Era su laúd, que á veces 
Tocar el triste solia, 
Y así»con higubre acento 
Lamentaba su desdicha: 
I I . 
¡Cuan caro me cuesta. Granada querida. 
Eterna morada del plácido Abri l , 
Haber ¡ay! dejado tu vega florida 
Y el diáfano cielo del claro J enif 
¡Cuán caro me cuesta por ver una zambra 
Haber ¡ay! dejado tu bello Albaicin, 
Tus muros, tus palmas, tus templos, tu Alhambra, 
Y el verde paisaje que cerca á Coin! 
Cual cisne creyente viajé á Andalucía 
En místicos himnos cantando al Coran; 
Jamás presumiendo que en mí cebaría 
Sus uñas de hierro voráz gavilán. 
En honda mazmorra, cercado de horrores. 
Padezco sin culpa ¡tremenda maldad! 
¡Así me arrebatan mis dulces amores! 
¡Así mi adorada feliz libertad! 
E l moro, Almería, que se halla á tu frente 
Injusto, perverso, sangriento y cruel. 
N i Dios ni ley tiene ¡mentido creyente! 
Su ley es la fuerza, no hay Dios para él. 
Mas ¡guay del Profeta! Yo he visto soñando 
Marchar por la vega los hijos del Cid, 
Y al mágico acento de Isbcla y Pernaudo 
Los fuertes guerreros volar á la l id . 
He visto á ese Tarfe retar con fiereza 
Los héroes que estaban de Isbela en redor, 
Y en sangre empapada rodar su cabeza 
A l 2;olpe de un bravo doncel trovador. 
He visto en tus muros, preciosa Granada, 
De los Nazarenos ondear el pendón, 
Y sobre la Luna menguante, apagada, 
• Triunfante y altivo rugir el León. 
He visto cautivas tus lindas huríes, 
La planta al cristiano tus reyes besar, 
Y al Libio desierto partir los Zegríes 
Do nunca tus torres podrán divisar. 
Allí tendrán solo su sol fulgurante, 
Su potro, su alfange, su mar raujidor,. 
Inmensos espacios de arena abrasante, 
Sin árbol, n i arroyo, ni planta, ni flor. 
¡Granada! ¡Granada! tus baños y fuentes 
Llorando abandonan los nietos de Agar, 
Y en Generalife sobre astas lucientes 
Las cruces de Cristo se ven tremolar. 
Mas cómo! ¿me engaña faláz la memoria 
Creando en mi mente fantasmas de luz? 
¿No cantan mil ecos? «¡A Isbela Victoria! 
«¡Victoria á Fernando! ¡Victoria á la Cruz!» 
m . 
Dijo el bardo algo dudoso. 
Mas no le engañó el oído; 
Pues derribando las puertas 
con alabardas y picos, 
Por libertar sus hermanos, 
A l fulgor de rojos cirios, 
Entraron en las mazmorras 
Los defensores de Cristo. 
De los católicos luego 
Rompieron los duros grillos, 
Y ya vueltas las espaldas 
Abandonaban el sitio, 
Cuando con sonora voz 
E l jóven árabe dijo: 
—«Libertadme, caballeros, 
Y dadme el santo bautismo.» 
—«Loado sea Dios» (clamaron 
Dos valerosos caudillos 
Que eran Aguiar y Ponce.) 
«Libre estás, él sea contigo.» 
—«No, repuso el prisionero, 
Quiero al combate seguiros: « 
Dadme armadura y espada. 
Justicia y venganza os pido.» 
«Ay de tí Tarfe! i esclamó 
Blandiendo el acero fino, 
Y rápido como el rayo 
Partió al palacio morisco. 
Mas no le halló, que el tirano 
De los combates al ruido, 
Antes que salvar la patria 
Toma cobarde el camino. 
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Poco tiempo después, creyendo Tarfe 
Que aparece^ en bélica palestra, 
Fuese lo mismo que oprimir al débil 
Y encerrar en mazmorras la inocencia, 
Arrogante llegó pidiendo campo 
De Isabel y Fernando á la real tienda, 
Y blasfemó del nombre de María 
Con negro corazón y torpe lengua. 
Ante los reyes un doncel postróse, 
Aunque nuevo adalid, de cuna tersa, 
Y por dón especial la gracia obtuvo 
De entrar con Tarfe en la marcial contienda. 
Tornó en breves instantes victorioso. 
Del bárbaro trayendo la cabeza, 
Y su garzota de mecientes plumas 
Fija en la punta de su lanza enhiesta. 
E l campo al verle entrar clamó: «¡Victoria 
Por el ilustre Lasso de la Vegal» 
Y el árabe cantor entusiasmado 
Los piés besó del español poeta. 
Algún tiempo pasado, al cielo plugo 
Que la sin par Granada se rindiera, 
Y sucedió cuanto el cautivo moro 
Profetizó cargado de cadenas. 
¡Ay del mortal que sin razón oprima 
A l que ilumina inspiración suprema! 
Si lanza en él la maldición, se cumple; 
Porque bajan del cielo sus sentencias. 
PLACIDO. 
SONETO. 
Nada importa , Damon , que te amancebes, 
Que calumnies, que engañes, ni que mientas. 
N i que en frases soeces y violentas, 
Lo que hacen tus contrarios desapruebes. 
N i que, con fines pérfidos y aleves, 
Lo que jóven loastes hoy desmientas. 
N i que anatematices las imprentas 
A las que el pan con que te nutres debes. 
De todo es regular que se te absuelva. 
Si con las mas piadosas intenciones. 
De los neos adulas el capricho. 
D i que la Inquisición á España vuelva. 
Que los ingleses son unos bribones, 
Y el Pensamiento te pondrá en un nicho. 
I S L A S F I L I P I N A S -
BESOLUCIOIíES ADMTNISTEATIVAS. 
Hay en las oficinas públicas una especie de jurispru-
dencia que consiste en interpretar todas las dudas en 
favor de la Hacienda y en contra de los particulares que 
con ella tienen negocios. Creen muchos agentes de la 
administración que solo obrando asi cumplen bien con 
sus deberes, y todo su conato se dirije á protejer los i n -
tereses del fisco, haya ó no equidad, haya ó no legalidad 
estricta. Estas tendencias son las mismas en Filipinas 
que en nuestras Antillas: pudiéramos citar ejemplos que 
acreditarian la verdad de lo que decimos. No bastaba 
que la administración activa hubiese sido revestida del 
derecho de anular, rescindir ó modificar , por sí y sin 
conformidad de la otra parte, un contrato celebrado por 
la administración misma: no bastaba conceder atribución 
de tanta trascendencia en cuestiones en que la adminis-
tración no es sino un contratante y que parecía regular 
ocupase igual posición que la otra parte: no bastaba 
sancionar ésta superioridad que ataca los principios 
constitutivos de jos contratos bilaterales, haciéndolos 
depender de la voluntad de uno de los interesados. 
Además de una protección tan desmesurada, nótase que 
suele haber empleados públicos que suscitan en muchos 
casos dificultades de mas ó menos importancia, con mas 
ó menos fundamento, causando molestias al particular 
y concluyendo á veces por perjudicarle , sin otro motivo 
quizás que el de favorecer a la Hacienda. Ni hay en este 
proceder reglas fijas; en unas ocasiones se dice que exis-
te sobre el asunto tal reglamento , tal disposición , una 
orden terminante cuya rigurosa observancia es impres-
cindible; en otras se expone que en materias administrati-
vas debe obrarse por las inspiraciones de equidad y de 
pública conveniencia mas bien que por la letra de un 
decreto, y no faltan expedientes en que se adoptan tem-
peramentos medios. De aquí el que un punto se resuelva 
hoy en un sentido y mañana otro idéntico en muy dife-
rente, aunque generalmente, ó casi siempre en pro, de 
la Hacienda. 
Abrigamos la convicción de que este es un mal , no 
solo para los individuos particulares, sino para la misma 
Hacienda. Cuando desaparecen la seguridad y la confian-
za en el cumplimiento de los contratos , los servicios 
cuestan caros. Un particular se prestará á hacer á otro 
un trasporte terrestre ó marítimo, una obra, un servicio 
cualquiera por el precio corriente en la plaza ó localidad, 
y no lo hará á la Hacienda: teme, por lo que se observa) 
que podrá encontrarse con estorbos, y que cuantos inci-
dentes surjan serán decididos en favor de la Hacienda. 
Teniendo en cuenta este resultado práctico, aspira á 
una prima proporcionada al riesgo que corre ó á las i n -
comodidades que puede sufrir. Hay, es verdad, tribuna-
les que, si bien de la propia administración y de carácter 
amovible, están instituidos para reparar el agravio; pero 
ya se alcanzan los dispendios é inconvenientes que lleva 
en pos de sí el remedio. 
Tenemos, sin embargo, la complacencia de dejar con-
signado que no carecemos de funcionarios que, en el 
género de expedientes de que acabamos de hablar, sa-
crifican todas las consideraciones á los sentimientos de 
justicia y á las sanas doctrinas del derecho. En compro-
bación insertaremos con gusto una resolución del Exce-
lentísimo Sr. D. Rafael de Echagüe, gobernador, capitán 
general y superintendente de Filipinas. En el sorteo de 
la lotería de Manila del mes de Enero se advirtió al 
tiempo de la extracción la falta de SO bolas: la Junta 
del ramo anuló por esta razón el acto y procedió á un 
nuevo sorteo, resultando dos en el mismo dia. El gene-
ral superintendente calificó de abusivo el procedimiento 
de la Junta y declaró, sobre todo, que no podia en con-
cepto alguno perjudicar á los jugadores de buena fé, or-
denando por consecuencia que se pagasen los números 
premiados en ambos sorteos. Hé aquí el texto de esta 
acertada determinación publicada en la Gaceta de F i -
lipinas: 
S U P E R I N T E N D E l í C I A DELEGADA DE HACIENDA DE F I L I P I N A S . 
Manila 19 de Enero de 1861.—Visto este expediente.—Ee-
sultando que reunidos en la mañana del 15 del actual los in-
dividuos que componen la Junta para la celebración de sor-
teos de lotería, y .previas las formalidades que aparecen del 
acta que al intento se extendió, se dio principio al ordinario 
anunciado para el dia 9 y prorogado después para el 15.=Ile-
sultando que extraídas 275 bolas del globo que contenia las de 
los premios se observó que faltaban algunas, visto lo cual se 
averiguó por medio de la oportuna confrontación que con 
efecto faltaban 50 bolas ó sean 50 premios de 59 pesos.=Ile-
sultando que en este acto la precitada Junta, abrogándose 
atribuciones de que carecia, pero representando al Gobierno, 
dispuso la anulación del primer acto, y que se tragesen las 50 
bolas que faltaban, é introduciéndolas todas en los globos, se 
procedió á nuevo sorteo con todas las solemnidades debidas y 
sin circunstancia tachable.=Ilesultando, pues, que en el citado 
dia se verificaron dos sorteos, el uno imporfecto porque deja-
ron de incluirse todas las bolas correspondientes á los premios 
anunciados, y el otro completamente perfecto.^Considerando 
que el primer sorteo fué declarado nulo por autoridad incom-
petente, puesto que las facultades de la Junta se limitan á la 
suspensión del acto, dando cuenta inmediatamente á la supe-
rioridad, según la'instruccion de 19 de Junio de 1852.=Consi-
derando que al obrar así se atribuyó facultades de que como 
queda dicho carecía, defraudando la suerte y esperanza de los 
jugadores por medio de una ilegalidad mayor que la que se de-
seaba reparar.=Considerando que este proceden no debe ni 
puede ceder nunca en perjuicio de los jugadores de buena fé.?= 
Considerando que el buen nombre y crédito de la Administra-
ción aconsejan que esta sostenga el incuestionable derecho de 
los tenedores de billetes premiados, ya en uno, ya en otro sor-
teo.—Oidos el Fiscal de S. M . y Asesor general de Hacien-
da.—De conformidad con lo pedido por la Intendencia de Lu-
zon y consultado por el Consejo de Administración en pleno y 
por mayoría; y siguiendo el espíritu del artículo 347 de la ins-
trucción de 19 de Junio de 1852, ya citada, esta Superinten-
dencia dispone:—l.' que se publiquen las listas de números 
premiados en uno y otro sorteo, precediéndose á satisfacerlos, 
pero entendiéndose que si un número hubiera ganado premio 
en ambos solo tendrá derecho al de mas importancia.—2'.° que 
las cantidades que se satisfagan como consecuencia del primer 
sorteo, se libren con cargo al artículo 1.°, capítulo 10, sección 
3.a del presupuesto vigente, á cuyo fin se concede la compe-
tente autorización. 3.° y por último, que con copia certificada 
de este expediente, y demás datos y antecedentes que la I n -
tendencia de Luzon creyese necesarios, instruya el oportuno 
expediente para en mérito de él aplicar desde luego á ios fun-
cionarios que compusieron dicha Junta, el artículo 34 del Real 
decreto de 13 de Julio último, en los términos que en el mis-
mo se dispone, y proceder con arreglo á derecho á exigir á los 
mismos la responsabilidad del pago de aquellos premios, según 
está ordenado en las Reales Instrucciones para casos de aná-
loga naturaleza; pues no es jnsto que la Hacienda satisfaga el 
importe del sorteo incompleto que fué el primero que se veri-
ficó, ya por la condición esencial de la renta que no permite 
concesiones gratuitas, como por la culpabilidad justificada que 
aparece contra aquellos individuos; resolviendo dicha Inten-
dencia acerca de esta última responsabilidad lo que proceda 
.en uso de sus atribuciones.—A los efectos consiguientes tras-
ládese al Tribunal de Cuentas é Intendencia de Luzon con in^, 
clusion de copia de los números premiados para que disponga 
su publicación: publíquese también este decreto precedido de 
aquellos por suplemento á la Gaceta de hoy: dése cuenta con 
copia certificada al Gobierno de S. M. , y remítase otra á di-
cha Intendencia para los efectos prevenidos en la última parte 
de esta disposición.—Echagüe.—Es copia.—El Secretario en 
comisión. José Codevilla. 
Nada tenemos que añadir á los fundamentos de esta 
juiciosa y bien meditada resolución, y solo desearíamos 
que tan digno ejemplo encontrára imitadores en todos 
los centros administrativos para dar prestigio á la admi-
nistración y confianza á los administrados. Por efecto de 
un sistema semejante se prefiere en Inglaterra y algunos 
otros países hacer negocios con el gobierno mas bien 
que con los particulares. Entre nosotros hay también 
provincias de régimen especial que por influjo de su 
acreditada é inmejorable administración hallan cuantos 
recursos desean y celebran los contratos que les interesa, 
todos á tipos tanto ó mas ventajosos que los particula-
res y con una facilidad que admira. ¿Por qué no había de 
suceder lo mismo en toda España? 
• JOSÉ MANUEL AGUIRKE MIRAMON. 
Editor, don Diego Navarro. 
Imprenta de L A AMERICA, á cargo del mismo, Lope de Vega, 43. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 1 5 
A L M A C E N E S GENERALES DE DEPOSITO 
(Docks de Madrid). 
Los docks de Madrid, á imitación de los que se 
«onocen en los Estados-Unidos, Alemania, Inglater-
ra y Francia, son unos espaciosos almacenes cons-
truidos hábilmente para recibir en depósito y con-
servar cuantas mercancias, géneros y productos 
agrarios ó fabriles, se les consignen desde cualquier 
punto de dentro ó fuera de la Península. Se hallan 
establecidos en la confluencia de los ferro-carriles 
de Zaragoza y Alicante, y gozan el privilegio de 
que ningún género consignado á ellos es detenido, 
registrado ni obligado á pagar derechos de aduana 
hasta llegar á Madrid, siempre que siga su curso 
por las vfas férreas sin salirse de ellas antes de to-
car en la estación central. Y como con dichas líneas 
de Zaragoza y Alicante se unen ya las de Valencia, 
Ciudad-Real y Toledo, y muy pronto formará una 
ramificación no interrumpida la de Barcelona, la 
de Lisboa por Badajoz, la de Pamplona, la de Cá-
diz por Sevilla y Córdoba, la de Cartagena y, final-
mente, la de Irun, por medio de la circunvalación, 
muy adelantada ya en esta córte, viene á resultar 
que la seguridad en los trasportes de cualesquier 
géneros dirigidos á los doks ó remesados por ellos, 
la cantidad inmensa en que pueden obt-enerse fácil-
mente los pedidos y hacerse los envios á otros pun-
tos, la rapidez, en fin, con que permiten verificarse 
iodos estos movimientos, llamados por algunos 
evoluciones comerciales, constituyen puntos esencia-
lísimos de otras tantas cuestiones importantes, re-
sueltas satisfactoriamente en virtud -solo de la elec-
ción de sitio para el establecimiento de dichos al-
macenes. También la solidez de la construcción 
obtenida por una dirección hábil y materiales exce-
lentes; la dificultad grande" de incendiarse, siendo, 
como son, casi en su totalidad de hierro y de ladri-
llo; el espacioso anden que por todas partes le cir-
cuye, y, adonde, atracados como á un muelle los 
•wagones y trenes enteros de mercancías, permiten 
hacer pronta y cómodamente su descarga; la inmen-
sidad de sus pótanos, cuyo pavimento, asfaltado y 
en declive hácia unos grandes recipientes, revela la 
idea de que hayan de servir para contener vinos, l i -
cores y otros líquidos expuestos á derramarse de 
sus vasijas; un sistema completo de ventilación, ob-
servado en las rasgaduras de puertas y disposición 
de las ventanas; la proximidad, por último, á la in-
tervención de consumos y á las oficinas de la Adua-
na, son condiciones importantes que hacen á los 
docks de Madri'I admirablemente apropiados para 
el objeto á que se les destina. 
En cuanto á las ventajas que está proporcionando 
su establecimiento á la agricultura, á la industria y 
al comercio, no es posible imaginarlas todas y mu-
cho menos describirlas; pero las disposiciones ge-
nerales que preceden á una tarifa repartida por la 
Compañía al público, y la aclaración de dichas dis-
posiciones, que hacemos á continuación, darán clara 
luz sobre las mas importantes de todas ellas. Las 
disposiciones aclaradas son las siguientes: 
1. a La Compañía de los docks de Madrid, re-
cibe como depósitos en sus almacenes, cuantos gé-
neros y mercancías sean conocidos por de lícito co-
mercio en esta plaza, á excepción únicamente de 
aquellos que por su índole especial, contraria, y aun 
nociva á otros varios, ó por ser perjudicial en cual-
quier sentido á los intereses de la Empresa, creyese 
esta que debia rehusarlos. 
2. a Una vez hecha cargo del depósito, dicha 
Compañía responde de la custodia de los géneros 
depositados hasta donde racionalmente pueda exi-
gírsela, ó como si dijéramos, fuera de un terremo-
to, de un motin popular,, ó de otro cualquiera de 
esos accidentes rarísimos que no está en la mente 
del hombre el prever ni en su mano el evitar. 
3. a También responde de los estragos causados 
por el incendio, en virtud de tener asegurados bajo 
este concepto sus almacenes y todas las mercancías, 
y de qué la clase, calidad, y aun el estado de con-
servación de los géneros declarados y constituidos 
en depósito sean los mismos el dia de su salida que 
lo fueron el de su entrada; siempre que dicha clase, 
calidad y estado se hubiesen puesto de manifiesto 
este dia, hasta donde lo creyese necesario para su 
examen el representante de la Empresa, y excep-
tuando también los naturales deterioros que pudie-
ran resultar por la calidad ó efecto propio de la ín-
dole de la mercancía. 
4. a La Compañía de los docks se encarga asi-
mismo de satisfacer los portes adecuados en los fer-
ro-carriles por el género, de verificar su aforo si se 
la exige, y de reclamar á quien corresponda la in-
demnización debida en el caso de que hubiese ave-
ríe ó resultase falta en el número ó en el peso; para 
lo cual se hará constar el estado aparente de los 
envases que contienen la mercancía, el peso total ó 
bruto de los fardos, toneles, cajones, etc., y todas 
las demás circunstancias necesarias, al tiempo de 
penetrar dicha mercancía en los almacenes. 
, 5.a Para recibir los géneros, colocarlos en el 
sitio mas conveniente á su especie, despachar al 
dueño de ellos ó comisionado en su entrega, pesar-
le f cuando sea preciso, presentarlos al despacho de 
la aduana y consumos, satisfaciendo los derechos 
que adeudassn, cargarlas en los trasportes, trasmi-
tirlas á sus distinos, si estos fueran del rádio de 
Madrid, ó empegarlas al domicilio donde viniesen 
consignadas, cuando lo han sido .para algún punto 
de esta población, se observará un órden de tumo 
rigoroso con todos los depositantes. 
6. a Como es natural, esta Compañía exige el 
pago de ciertos derechos por los servicios que pres-
ta, y para ello tiene establecida su correspondiente 
tarifa; pero, permite también que el dueño de un 
género depositado en los docks, tarde seis meses en 
abonarla dichos derechos por almacenaje y cuales-
quier otros gastos. Cuando este plazo ha trascurri-
do, se hace indispensable una órden del Director, 
para poder prolongar el depósito en estado de in-
solvente. 
7. a La Compañía de los docks se encarga tam-
bién de la venta de los géneros que se la envíen con 
este objeto, y de la compra y remisión de los que 
se la pidan, procurando en uno y en otro caso ha-
cerlo con la mayor ventaja pa«a ía persona de.qnien 
recibió el encargo. 
8. a En el acto de recibirse los géneros en de-
pósito, se expide un boletín de entrada ó llámese 
resguardo talonario, en donde están expresados: 
El nombre del propietario. 
El número de la especie y la marca de los en-
vases. 
El peso en bruto reconocido y declarado. 
Este documento porporciona al agricultor, al 
industrial, al comerciante, al dueño, en una palabra, 
de los géneros depositados, muy luego y próxima-
mente el valor que tengan estos en aquella fecha en 
la plaza; á lo menos, debe esperarse así de un papel 
negociable en virtud de las garantías y privilegios 
que se observan cu la ley de y de Julio de 1862. 
9.a La Compañía de los docks anticipa, me-
diante un interés módico, el 50, el 60 ó el70por 100 
del valor déla mercancía depositada, según su espe-
cie, á aquellos de sus dueños que lo soliciten. 
10 y último. De las mercancías no afectas á 
responsabilidad, por haberse abonado todos los gas-
tos que ocasionaron, y los derechos de almacenaje, 
peso, medida, recuento, etc., puede disponer el 
propietario siempre que quiera, y en virtud solo de 
una órden escrita. 
MOLLINEÜO Y COMPAÑIA 
DOCKS. 
Almacenes generales de depósitos. 
DKPÓSITO GENERAL DE COMERCIO-
Creados y constituidos en virtud y con sujeción 
á la ley de 9 de Julio de 1862 y real órden de 21 
de Agosto del mismo año y 21 de Julio de 1863. 
Lindan con la Estación de los ferro-carriles de 
Madrid á Zaragoza y Alicante, á la cual llegan, 
además de ambas vías, las de Valencia, Ciudad-
Real, Toledo, Barcelona, Pamplona, y la de Lisboa 
por Badajoz; la de Cádiz por Sevilla y Córdoba; la 
de Cartagena; y por la vía de circunvalación la del 
Norte. 
Es una estación central donde vendrán á parar 
las grandes vías'férreas que han de cruzar la Penín-
sula de N. á S. y de E. á O. en todas direcciones, 
atravesando sus mas importantes comarcas, facili-
tando su recíproca y mútua comunicación y des-
embocando en los puertos principales que la Penín-
sula tiene en el Océano y en el Mediterráneo. 
Por la feliz combinación de estar reunidos y den-
tro de un mismo recinto la aduana, los. docks y el 
depósito general, podemos ofrecer á los que nos 
honren con su confianza las facilidades y ventajas 
siguientes: 
1* El dueño de la mercancía puede tenerla en 
el depósito durante dos años sin satisfacer los de-
rechos de entrada, ni mas gastos que los que seña-
lan las tarifas según su clase y división. 
2* A la espiración de los años puede reespor-
tarlas fuera de la Península, libres de derechos co-
mo vinieron y permanecieron'hasta aquel dia. 
3* Si prefiere dejarlas en España, habrá de sa-
tisfacer los derechos señalados por el arancel de 
aduanas. 
Estas son las ventajas del depósito general. 
Son las de los docks, 
1* Hacerse cargo de los bultos en el muelle del 
puerto de an-ibo en la Península, de su carga en el 
ferro-carril, su descarga á la llegada á Madrid y 
pago de los portes, dando para su pago un plazo de 
60 dias al remitente. 
2* Asegurar do incendios la mercancía. 
3* Agenciar su venta ya en Madrid ya en pro-
vincias, encargándose en este último caso del envió, 
cobranza y reembolso al dueño.,; 
Advertencias genérale^ 
1? Las consignaciones al depósito general serán 
declaradas y vendrán rotuladas:—Depósito general 
de comercio.—Mollinedo y Compañía.—Madrid. 
Las tarifas, reglamentos y demás documentos es-
plicativos de ambos establecimientos se facilitan á 
quien los desea en su local, carretera de Valencia, 
número 20 y en la oficina central, calle de Ponte-
jos, número 4. 
V A P O R E S - C O R R E O S D E A. L O P E Z 
Y C0R1PAÑIA. 
LINEA TRASATLANTICA. 
SAIIDAS DE CADIZ. 
Para Santa Cruz, Puerto-Rico, Samaná y la Ha-
bana, todos los dias 15 y 30 de cada mes. 
Salidas de la Habana á Cádiz los dias 15 y 30 de 
cada mes. 
PRECIOS. 
De Cádiz á la Habana, 1.a clase, 165 ps. fs.; 
2.a clase, 110; 3.a clase, 50. 
De la Habana á Cádiz, 1.a clase, 200 ps. fe.; 
2 a clase, 140; 3.a clase, 60. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. 
SALIDAS DE ALICAKTE. 
Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y 
domingos. 
Para Málaga y Cádiz, todos los sábados. 
SALIDAS DE CADIZ. 
Para Málaga, Alicante, Barcelona y Marsella, 
todos los miércoles á las 3 de la tarde. 
Billetes directos entre Madrid, Barcelona, Marse-
lla, Málaga y Cádiz. , 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, 270 rs. vn.; 
2.a clase,.180; 3.a clase, 110. 
FARDERÍA DE BARCELONA.—Drogas, harinas, ru-
bia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á 
domicilio á mas de 500 pueblos á precios sumamente 
bajos. 
Para carga y pasaje, acudir en 
MADRID.—Despacho central de los ferro-carriles, 
y D. Julián Moreno, Alcalá, 28. 
ALICANTE y CADIZ.—Sres. A. López y compañía. 
L A B E N E F I C I O S A . ASOCIACION MU-
tua fundada para reunir y colocar economías y ca-
pitales , cuyos estatutos han sido sometidos al go-
bierno de S. M. y al consejo real. 
Capital ingresado por imposiciones, cuentas cor-
rientes y depósitos hasta 29 de Febrero de 1864, 
Reales vellón 95.970,591'20. 
Capital ingresado en todo el mes de Marzo, 
Rvn. 2.472,062-86. 
Total en 31 de Marzo, Rvn. 97.442,654-06. 
CONSEJO DE VIGILANCIA. 
Exemo. Sr. D. Anselmo Blaser, propietario, te-
niente general, senador del Reina y ex-ministro de 
la Guerra, presidente. ' 
Excmo. Sr. D. Pedro Alejandro de la Bárcena, 
propietario y mariscal de campo de los ejércitos 
nacionales. 
Sr. D. Juan Ignacio Crespo, propietario y abo-
gado del ilustre colegio de Madrid. 
Excmo. Sr. D. Antonio de Echenique, propieta-
rio , Gentil hombre de cámara de S. M . , jefe supe-
rior de Administración y Director de la Caja ge-
neral de Depósitos. 
Sr. D. Erancisco Manuel de Egaña, propietario, 
abogado y oficial del ministerio de la Gobernación. 
Sr, D. José María de Ferrer, propietario y 
abogado. 
SrD. Federico Peralta, propietario. 
Sr. D. Rafael Prieto Caules, propietario y 
bogado. 
Excmo. Sr. D. Lucio del Valle, propietario é 
inspector del cuerpo de Ingenieros civiles. 
Director general : limo. Sr. D. José García 
Jove. 
á-dministraccion general: en Madrid, calle de 
Jacometrezo, núm. 62. 
Esta sociedad es la primera de su clase estable-
cida en España. Las cuantiosas imposiciones qüe 
ha recibido y las crecidas devoluciones que ha efec-
tuado durante los cinco años que cuenta de exis-
tencia , demuestran la confianza que merece del pú-
blico y la seguridad y ventajas de sus operaciones. 
Consisten estas en reunir en un fondo común todas 
las cantidades entregadas y en colocarlas del modo 
mas seguro y ventajoso para los sócios, entre los 
cuales se distribuyen en justa proporción los bene-
ficios obtenidos en todos los negocios realizados. 
Los sócios hacen las entregas cuando les convie-
ne : no contraen compromiso alguno respecto á 
cantidades ni á épocas determinadas y todas les 
proporcionan grandes utilidades. 
Cada entrega puede ser de 20 rs. en adelante y 
se verifican en la Caja de Asociación en Madrid ó 
en poder de sus representantes en provincias. Los 
sócios retiran su capital cuando quieren, con ar-
reglo á los Estatutos. Las condiciones de los Esta-
tutos garantizan completamente el manejo de los 
fondos sociales. 
RESULTADOS DE LAS OPERACIONES. 
De las liquidaciones mensuales resalta que el in-
terés anual líquido abonado por término medio á 
los imponentes, ha sido en el último ejercicio de 
10,84 por 100. 
Administración general en Madrid, calle de Ja-
cometrozo, 62. 
P E R D I D A . LA PERSONA QUE SEPA EL 
paradero de dos botellas de aceite filtrado presenta-
das en la Exposición Cniversal de Lóndres, y gus-
te devolverlas á su dueño, (Jacinto Antonio López 
Alagon, calle de la Alberca, núm. 7, recibirá como 
gratificación el resguardo núm. 2 del Registro de 
la Junta de Agricultura, Industria y Comercio 
pava la Exposición Universal de Lóndres. Se ad-
vierte que este documento está fechado en Zarago-
za, y que, aunque está en toda regla, parece papel 
mojado. 
B A N C O DE PROPIETARIOS. IMPOSICIO-
nes con interés fijo de 4 á 8 por 100 al año, según 
su duración. 
Descuentos 
sobre valores cotizables y cartas de pago de la Caja 
de Depósitos. 
Préstamos 
con hipoteca de fincas, precediendo la asociación. 
Qiro mutuo. 
en la mayor parte de las capitales y cabezas de par-
tido de España, al 1 1̂ 2 por ciento. 
Cuentas corrientes con interés, á 2 por 100 
anual. Giro de periódicos y libi-erías. 
Junta directiva. 
Excmo. 5r. D. Manuel de la Fuente Andrés, 
propietario, ex-ministro de Gracia y Justicia, se-
nador del reino, presidente. 
• Excmo. Sr. D. Joaquín Aguirre, propietario, 
catedrático jubilado, ex-ministro de Gracia y Jus-
ticia, ex-diputado á Cortes. 
Excmo. Sr. D. Manuel de Moradillo, ministro 
del Tribunal de Cuentas del Reino. 
Fxcmo. Sr. Marqués de Perales, propietario, 
senador del Reino. 
Sr. D. Eduardo Chao, fundador del Sanco, ex-
diputado á Córtes. 
Sr. Estanislao Figueras, abogado, propietario, 
ex-diputado á Córtes. 
Sr. D. José Abascal, capitalista, industrial 
propietario. 
Sr. D. Mariano Ballestero y Dolz, propietario, 
ei-dipntado á Cortes. 
Gerente : Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla, aboga-
do, propietario, ex-diputado á Córtes. 
Secretario : Sr. D. Santos de la Mata, abogado 
y propietario. 
Capital. 
Imposiciones, rs. vn 4.235.847,66 
Valores asociados 3.430.276 
Solicitudes de asociación 12.930.520 
TOTAL 20.596.643,66 
Domicilio social : Madrid, calle de Sevilla, 
núm. 16, principal. 
L A NACIONAL» COMPAÑIA GENERAL 
española de seguros mútuos sobre la vida, para la 
formación de capitales, rentas, dotes, viudades, ce-
santías, exención del servicio de las armas, pensio-
nes, etc., autorizada por real órden. 
Domicilio social: Madrid, calle del Prado, 19. 
Director"general: Sr. D. José Cort y Claur. 
Esta compañía abraza, por el sistema mútuo, 
todas las combinaciones de supervivencia de segu-
ro sobre la vida. 
En ella puede hacerse la suscricion de modo 
que en ningún caso, aun por muerte del asegu-
rado se pierda el capital impuesto, ni los beneficios 
correspondientes. 
Un delegado del gobierno, y un Consejo de ad-
ministración nombrado por los suscritores, vigilan 
l»s operaciones de la Compañía. 
La Dirección de la Compañía tiene ' consignada 
en las cajas del Estado una fianza en efectivo para 
responder de la buena administración. 
Son tan sorprendentes los resiútados que produ-
cen las sociedades de la índole de La Nacional, que 
en recientes liquidaciones ha habido suscritores 
qus han sacado una ganancia de 30 por 100 al 
año sobre su capital, sin riesgo de perderlo por 
muerte. Aun reduciendo este tipo á 20 por 100, y 
suponiéndolo permanente, en combinación con la 
tabla de Deparcieux, que eŝ  la que sirve para las 
liquidaciones de la Compañía, una imposición de 
1,000 reales anuales, produce en efectivo metálico 
los resultados consignados en la siguiente tabla: 
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I N S T I T U T O C U B A N O 
T 
A C A D E M I A M I L I T A R E N 
NEW-HAMBUEG, Dutches Óounty, NUEVA-YOEK. 
Director.—D. Andrés Casswrd. 
Yíce-Director.—D. Víctor Qvraudy. 
RAMOS DE ENSEÑANZA.—Inglés, francés, español, 
alemán, italiano, latín, griego, literatura clásica, 
escritura, aritmética, geografía, historia, tenedu-
ría de libros por partida doble, dibujo lineal, ma-
temáticas, dibujo natural, música, baile, equi-
tación, «tácticamilitar, gimnasio y esgrima. 
JEl Instituto cubano está establecido en el Conda-
do de Dutchess, Estado de Nueva-York, en la céle-
bre mansión ó casa de campo conocido por «El lu-
gar de Eowler,» EOWIEE'S PLACE.» á 65 millas, 6 
sea á dos horas de la ciudad de Nueva-York, y á 
dos millas al Este de New-Hamburg, que se halla 
á la márgen del rio Hudson. El local es uno de los 
mas bellos y saludables, y el mas á propósito para 
un plantel de educación. 
El curso de estudios que se sigue en este estable-
cimiento es tal, que cualquier niño de 7 á 10 años, 
que se admita, á la edad de 15 estará apto para de-
dicarse al comercio, pues en este intérvalo podrá 
adquirir una buena letra inglesa, aprender los idio-
mas inglés, írancés, español y alemán, teórica y 
prácticamente: la teneduría de libros, aritmética 
mercantil, matemáticas, etc.; y entonces, s; sus pa-
dres lo desean, podrá dedicarse al estudio de otros 
ramos científicos que se enseñarán en el Insti-
tuto. 
El Colegio está bajo la disciplina militar. Los 
pupilos, ó Cadetes, forman todos una compañía, y 
bajo la dirección de un oficial competente, se ejer-
citan por la mañana y por la tarde en la práctica y 
manejo del arma. Se ha adoptado la disciplina mili-
tar como la mas conveniente y eficaz para sostener 
el órden, decoro, etc., que debe observarse en los dor-
mitorios, comedores, clases, etc., y para habituar á 
los jóvenes á ser sumisos, obedientes y exactos. 
En el Colegio hay un GIMNASIO completo, bajo 
el cargo de un profesor idóneo, quien hace practi-
car á los pupilos diaria y sistemáticamente, cuya 
prácticat unida al ejercicio militar también diario, 
no solo robustece y vigoriza el cuerpo, sino que 
tiende á promover un talle esbelto y á dar una herí-
mosa forma varonil. 
Todo castigo corporal está abolido en el Co-
legio. 
Las clases de Inglés, Francés, Español, Italiano 
y Alemán, están á cargo de profesores nativos de la 
mas altaieoutacion y talento. 
En el Instituto se hablan alternativamente di-
chos idiomas; de manera que los pupilos adquirirán 
en corto tiempo un conocimiento práctico de los 
cuatro idiomas y podrán hablarlos con facilidad. 
Los pupilos están muy bien atendidos y son 
tratados con esmero y cariño maternal por la Señora 
del Instituto, quien nada omite á fin de proporcio-
narles todas las comodidades y goces necesarios, 
cual si estuvieran en su propia casa. 
Los pupilos pagarán 330 ps. fs. anuales por su 
manutención, papel, plumas, lavado, composición 
de ropa, música vocal y los ramos ya espresados. 
Y CARBONES.—LAS PERSONAS QUE 
han favorecido á la fábrica del gas oon un jfedido en 
los años anteriores, y que desean todadavía abaste-
cerse de cok y de carbones, se servirán pasar por 
esta dirección, caUe de Euencarral, uúm. 2, entre-
suelo izquierda, á enterarse délas condiciones y.pre-
cio de venta á que quedan rebajados en el presente 
•año. 
L A S U C U R S A L DE «LA AMERICA» EN 
la isla de Cuba, á cargo de nuestro apoderado el 
corredor de número , don Abj andró Chao, tiene 
sus oficinas en la calle de la Habana, núm. 55, á 
donde deberán dirigirse nuestros colaboradores y 
abonados para todo lo que teüga relación con esta 
empresa. 
16 LA AMERICA. 
C . A . S A A V E B R A . PTJELICIDAD ES-
tranjera en los principales periódicos de Madrid y 
provincias.— Los anuncios estranjeros para LA 
AMEEICA, se reciben esclusivamente en las oficinas 
de la empresa C. A. SAAVIDEA, en París, rué Ei-
chelieu, 97 et 27, Passage des Pñnces.. 
A G O A MINERAL SULFUROSA DEL ESTA-
blecimiento termal de Enghien á veinte minutos de 
París. 
Con esta agua se curan las enfermedades cróni-
cas de la laringe, de los bronquios, de las vias di-
gestivas ; las enfermedades de la piel, de nervios, 
uterinas, sifilíticas y reumáticas; las que provienen 
de temperamento escrofuloso y linfático; la tisis y 
la debilidad. • 
La caja de 50 botellas en Enghien, 35 frs.; de 50 
medias, 30 frs.; de. 50 cuartos de botella , 25 frs. 
Dirigir los pedidos á Engliien des bains, ó á la Ex-
posición Extranjera, Calle Mayor, núm. 10, Ma-
drid. Por menor, Calderón, calle del Príncipe, nú-
mero 13 y Escolar, plazuela del Angel, núm. 7. En 
las provincias, en casa de los representantes de la 
casa Saavedra, á 6, 4 y 3 rs. botella. 
En el magnífico establecimiento de. Engbien, 
abierto durante todo el año, se reciben enfermos de 
todas las naciones. 
P A S T A Y JARABE DE BERTHE A LA CO-
déina.—Recomendados por todos los médieps con-
tra la gripe, el catarro, el ciarrotilio y todas las ir-
ritaciones del pecho, acojidos perfectamente por to-
dos los enfermos que obtienen con ellos alivio in-
mediato á sus dolencias, el Jarabe y la Fasta de 
Berthé han dispertado la codicia de los falsificado-
res. 
Para que desaparezcan estas sustituciones cen-
surables en alto grado, prevenimos que se evitara 
todo fraude exigiendo sobre cada producto de Co-
déina el nombre de JBerthé. 
Depósito general, casa Menier, en París, 37, 
rué Sainte-Croix de la Bretonnerie. 
Depósitos en Madrid: Calderón, Príncipe 13 y 
Escolar, plazuela del Angel, 7, y en provincias, los 
depositarios de la Esposicion estranjera. 
P A P E L D I S C R E T O , NUEVO 
papel para cartas, privilegiado en Eran-
jeia y en el estranjero. Inviolabilidad en 
1 el seraneo de la correspondencia. Au-
tenticidad siempre segura en el correo. 
Garantía completa de cualquier clase 
de valores declarados. 
Fábrica y depósito en París, cajle 
Vieilli du Temple, 110. Depósito en 
^MADRID, ESPOSICION ESTRAN-
' ^ JERA, calle Mayor, núm, 10. Precios, 
C A S A C H E V R E U I L . MAESTRO SASTRE, 
antes place Vendommê  ahora Boulevard de la 
Magdalena, núm. 9, París.—Esta casa, cuya repu-
tación es europea, supera á todas las demás de su 
clase por el buen gusto de sus ropas ó trajes. Ade-
más, las amazonas y libreas de todas formas que 
salen de sus talleres, tienen un sello de distineion 
especial, advirtiendo, ¡cosa estraordinaria! que BUS 
precios son comparativamente muy moderados. 
M E D A L L A DE LA SOCIEDAD 
de Ciencias industriales de Paris, No 
mas cabellos blancos, Melanogene, tin-
tura-por escelencia, Dicquemare-Aina 
de JRouen (Francia) para teñir al minuto, 
de todos colores los cabellos y la bar-
ba, sin ningún peligro para la piel y 
sin ningún olor- Esta tintura es supe-
rior á todas las empleadas hasta hoy. 
Depósito en Paris, 207, rué Saint 
Honoré. En Madrid, Caldroux, pelu-
quero, calle de la Montera; Clement, 
calléele Carretas; Borges, plaza de Isa, 
bel U ; Gentil Duguet calle de Alcalá; 
Villalon, calle de Fiiencarral. 
E A U D E L A F L O R I D E . PARARESTA-
blecer y conservar el color natural de los cabellos, 
sin hacer ningún daño al cútis. 
El Eau de la Florido, importada por un sábio 
misionero católico, no es una tintura. Compuesta 
con unos jugos de plantas exóticas y con sustancias 
conservadoras, obra como la naturaleza, cuyos 
efectos milagrosamente reproduce. E l Eau de la 
Floride tiene la propiedad extraordinaria de revi-
vificar las canas, restituyéndoles la virtud colorante 
que han perdido, y ejerce una influencia sumamente 
conservadora sobre los cabellos que no hallan per-
dido el color. Tiene además la ventaja de mantener 
limpia la cabeza, espesar y hacer crecer los cabellos, 
impidiéndoles al mismo tiempo de caer y blan-
quear. 
Precio de cada botella 10 francos en París, en 
casa de Guislain, Rué de Richelieu, núm, 112, En 
Madrid, Exposición extranjera, calle Mayor, nú-




d ESTRANJEROS, LA CASA 
C, A. Saavedra, fundada en 1845, en Paris, rué 
Richelieu, 97; y en Madrid, calle Mayor, núm 10, 
recuerda al público que se encarga de las suscricio-
nes á todos los periódicos estranjeros y especial-
mente á los siguierftes como los mas importantes: 
LA FRANCE, 
Gran diario político, científico y literario, alta 
dirección política : el Sr, vizconde, de la Guerron-
niere,senador. Id, Administrativa : Mr, D, Pollon-
nais, miembro del Consejo general de los Alpes 
marítimos. 
Fuera de la política esterior que ocupa la mayor 
parte,, i a France trata también las grandes cués-
tiones económicas, agrícolas é industriales. 
Oficinas : Paris. 10. faubourg Montmartre. 
Precio del abono para España : tres meses 20 
francos; seis meses 40; un año 80. 
• L ' ILLUSTRATION! 
Periódico universal que sale los sábados con lá-
minas sobre asuntos del dia, en 24 columnas textor 
y 8 páginas grabadas; un año 200 rs. seis me-
ses 100 reales, tres meses 50 reales. 
Unico periódico político ilustrado, destinado an-
te todo á la familia. Recomiéndase por el derecho 
esclusivo de tratar todo asunto vedado á sus imita-
dores, su fino estilo, la perfección de sus dibujos, 
su bella impresión, sus variados asuntos, siempre 
inéditos y may numerosos.—No menos de 1,100 
al año, mientras las hojas que se llaman rivales, y 
mas baratas tiran apenas 700, y dan por nuevos, 
grabados tomados de hojas estranjeras. Véanse los 
prospectos en la Esposicion estranjera, calle Ma-
yor, núm. 10; se suscribe también en casa de 
Bailly-Bailliere, plaza del Príncipe Alfonso' y de 
Durán, Carrera de San Gerónimo, núm. 8, Madrid. 
rientes y muestrarios de estos artículos y se admi-
ten también los pedidos. 
L' INTERNATIONAL. 
Diario francés político, industrial y comercial, 
publicado en Lóndres, da las noticias antes que los 
demás,—Sus numerosas correspondencias france-
sas y estranjeras le permiten ser de los mejor in-
formados. 
Es órgano de todas las naciones y mas particu-
larmente de las razas latinas, 
' Abono : un año 70 francos; seis meses36; tres 
meses 18.—Paris, 31, place de la Bourse; Lón-
dres, 106 Strand, W, C, 
JOURNAL DES DEBATS, 
POL1TIQTJES ET IITEEAIEES 
Esta hoja, cuyo crédito literario es europeo, 
fundada hace mas de sesenta años, debe señalarse 
como uno de los mas hábiles y enérgicos defensores 
de los principios monárquicos y constitucionales: 
sus antiguos redactores eran Guizot, Chateaubriand, 
Villemain, Geoffroy, Felets; Hoffman ; los de hoy, 
Jules Janin, Saint Marc, Girardin, de Sacy , Cuvi-
llier , Fleury, Philarete Charles, Jonh Lemoinne, 
Prevost, Paradol J, 'J, Weiss, etc. 
Se abona en Paris, rué des Pretes Saint Germain 
l'Auxerrois, 17.—Tres meses 23 francos 60 céntimos; 
seis id 47 francos 20, céntimos.; un año 94 francos 
40 céntimos. 
L'OPINIONE NATIONALE. 
Hoja política y diaria.—Paris. 5, rué Coq Hé-
ron; un año 80 francos; 6 meses 40; 3 meses 20. 
Redactor en jefe; Ad. Géroult, antiguo cónsul, 
diputado del Sena. 
Administrador A. Larieru. 
Principales colaboradores MM. Ed. About. Bar-
ral , Bonneau, Toussenel, Assolant, Gustave Ai-
mard, Paul Féval, Vde. Ponson du Terrail, etc. 
LE SIECLE. 
Diario político (el que mas circula de todos los 
de Francia) bajo la dirección Política de Mr. L. Ha-
vin diputado al cuerpo legislativo. 
Rué du Croissant, 16.—París. Precio de la sus-
cricion para España: un año 80 francos; seis meses 
40; tres meses 20 francos. 
L'UNION. 
Diario político. Sostiene principios legitimistas 
y católicos.—Redactor en jefe, M. Henry deRian-
cey; propietario gerente, el coronel Mac Shehey.— 
tres meses, 23 fr. 50 cént.; seis meses 47; un año 94. 
Paris rué de la Vrilliére. núm, 2 
_ Se suscribe á todos estos periódicos en la Espo-
sicion Estranjera , calle Mayor, núm, 10, Madrid; 
y en casa de sus corresponsales en provincias, no 
solo á estos periódicos sino á los principales de 
Alemania, Francia, Inglaterra', Rusia y ambas 
Américas, También se hacen las compras de libros 
y las comisiones en general. 
Trasmiten las suscrieiones no solo la Esposi-
eion estranjera, calle Mayor, núm, 10, sino sus nu-
merosos corresponsales y dependientes de las prin-
cipales ciudades de España, que diariamente se 
designan en los anuncios de productos estranjeros 
A V I S O A LOS PROPIETARIOS 
de caballos, cuarenta años de éxito. 
-ZVb mas fuego. 
Curación radical de las cojeras, 
mataduras, tumores, etc, con el 
| «linimento Boyer-Michel» de Aix 
•. (Francia). 
La verdadera voga de que hoy goza en Madrid 
i ste producto, y sus curas siempre incontestablea 
desde hace cuarenta años, son las mejores garan-
tías. 
Depósito por mayor para España; en Madrid, 
Esposicion estranjera, calle Mayor, 10.—Por me-
nor. Calderón, Príncipe, 13; Escolar, plazuela del 
Angel, 7, y en provincias, en la casa de los deposi-
tarios de la Esposicion estranjera. 
E L I X I R ANTI-REUMATISMAL DE SARRA-
ZIN MICHEL,de Aix,—Curación segura y pronta 
de los reumatismos agudos y crónicos, gota lumba-
go-ciática, jaquecas, etc. 
Diez francos el frasco en Francia. 
Cuarenta rs. en España. 
Depósitos: Francia, fíbrica y venta por mayor, 
Mr. P. Michel, farmacéutico (áAix Provence). Es-
paña : Madrid, por mayor, Esposicion Estranjera, 
calle Mayor, 10. Por menor: Calderón, Príncipe, 
13; Eseolar, plazuela del Angel, 7; Albacete, Gon-
zález; Alicante, Soler y Estruch; Álgeciras, Muro; 
Almería, Gómez Talavera; Badajoz, Ordoñez; Bar-
celona, Marti y Artigss; Béjar, Rodríguez; Búrgos, 
La Llera; Cáceres, Salas; Cádiz, Sánchez; Córdoba, 
Raya; Coruña, Moreno; Jaén, Pérez; Malaga, Pro-
longo; Falencia, Fuentes; Toledo, Pérez; Sevilla, 
viuda de Troyano; Valladolid, Reguera; Vitoria] 
Arellano; Vigo, Aguiar. 
SIROP H.FL0N 
Este jarabe goza de una reputación igual para com-
batir las irritaciones, inflamaciones de las vias res-
piratorias, constipados, catarros, estincion de voz, 
gripe, y sobre todo para las coqueluches, enferme-
dades tan graves y comunes en los niños. 
Las propiedades del jarabe FLON le valen vein-
te años hace una superioridad incontestable. Se te-
nia una cucharada, ya sea puro, ya en tisana de 
leche ó de otra cosa, cuatro ó cinco veces al dia. En 
las sociedades de buen tono se le sirve para beber 
agua, como un jarabe de recreo, y merced á su buen 
sabor tiene gran éxito como podrá apreciar el que 
lo use. 
Fábrica en Paris, 28, rué Tailbout. Depósitos en 
Madrid, á 16 rs.. Calderón, Príncipe, 13, y Esco-
lar, plazuela del Angel, 7.—En provincias, en casa 
de los depositarios de la Esposion Estranjera. 
T R A S P O R T E S PABA E L ESTEA1STJE:R0-
Servicio directo entre Paris y Madrid, por Lyon, 
Marsella y Alicante, y por Pamplona y Bayona. 
C. A. Saavedra, agente especial y representante 
de la Compañía de los caminos de hierro de Madrid 
a Zaragoza y a Alicante. 
Pequeña velocidad, por Alicante 15 a 20 dias. 
Gran velocidad, 10 dias, 
Gran velocidad por Bayona, 5 dias. 
Precios completos y reducidos, según el peso y 
clase de los géneros. 
Servicio de Paris y demás puntos del estranjero 
a todas las principales ciudades de España. 
Las tarifas se distribuyen en el despacho de la 
Agencia especial, travesía del Arenal, número 1. 
P R I V I L E G I O S DE INVENCION. C. A. SAA-
vedra. Madrid, 10, calle Mayor.—Paris, 97, rué 
de Richelieu. 
* Esta casa viene ocupándose hace muchos años 
de la obtención y venta de privilegios de invención 
y de introducción, tanto en España como en el ex-
tranjero, con arrcglp á sus tarifas de gastos com-
prendidos los derechos que cada nación tiene fi-
jados. 
Se .encarga de traducir las memorias ó descrip-
ciones, dar los pasos necesarios, y por último, re-
mitir los diplomas á los inventores. También se 
ocupa de la venta y cesión de estos privilegios, así 
como de ponerlos en ejecución llenando todás las 
formalidades necesarias. Las órdenes y demás ins-
trucciones se reciben en las señas arriba citadas.. 
P A R I S INSTITUCION DE SAINT MANDE 
Curses preparatorios para las Escuelas CentraL 
Naval, de montes y plantíos de Saint-Cyr, de minas 
y demás del gobierno. 
Este establecimiento merece la confianza de las 
familias por lo saludable del sitio, lo espacioso del 
edificio, lo confortable de sus alimentos , la fuerza 
de sus estudios y su inteligente dirección. 
Dirigirse á M. L'abe Constant, director de la 
Instituccion. En Madrid á la casa Saavedra , calle 
Mavor, número 10. 
G R A N ALMACEN DE LENCERIA. DEPO-
sito central de manufacturas francesas. 
Venta por mayor á precio de fábrica. 
Especialidad en manteleria, sábanas y otros ar-
tículos para casa, telas, pañuelos, ajuares y regalos, 
sederías, ropa blanca de todas clases, encajes, corti-
nones, especialidad en camisas para hombres, para 
señoras y niños. Telas blancas de algodón, de hilo, 
calicost y madapolans á precios reducidísimos y no 
conocidos hasta hoy dia, por la facilidad de enten-
derse el consumidor con el fabricante. 
Ventas por menor en los almacenes de Messiures 
Meuniér y Compañía Boulevart des Capucines nú-
mero 6, Paris. 
En Madrid en la Esposicion Estranjera, calle 
Mayor, núm. 10; se hallan catálogos, precios cor-
A L O S S R E S , F A R I M C É U T I C O S . 
Veinte años hace que la Esposicion Extranjera 
en Madrid, calle Mayor, núm. 10, sucursal de la 
agencia franco-española de Paris se esfuerza en rea-
lizar comercialmente la famosa frase de Luis XIV, 
«No mas Pirineos.» Merced á la reforma de núes*-
tros aranceles y á los ferro-carriles, cada dia desar-
rolla mas y mas sus importaciones y esportaciones. 
Entre las primeras figuran las especialidades 
farmacéuticas. Su nuevo catálogo se distribuye gra-
tis en la Esposicion Extranjera, y se remitirá fran-
co á las provincias. 
Es el caso de repetir con mas verdad que nun-
ca (1) que sus precios por mayor, ya desde Paris, 
ya desde Madrid, son algunos mas ventajosos, y 
otros tanto como los de los propietarios y eviden-
temente mas bajos que los de cualquier otro inter-
mediario. Compárense con los suyos. 
NADA MAS NATURAL. 
Después de veinte años de práctica, crédito y 
relaciones personales é inmejorables con su clientela 
extranjera, ha conseguido rebajas escepcionales; 
por otra parte, debe y quiere ceder á los señores 
farmacéuticos todo el beneficio de las ventas de es-
pecialidad puesto que cuenta con el de los anuncios. 
Se remitirá si se desea con cada pedido la factu-
ra original patentizando asi siempre su legitimidad 
y baratura, y en particular hoy que tanto abundan 
las falsificaciones y pretendidas rebajas. 
A estas dos ventajas se reunirá la publicidad, 
regalándola á los farmacéuticos que concentran sus 
compras en la Esposicion Extranjera. Cada pago de 
mil reales tendrá derecho á cien líneas de anuncios 
á nombre del comprador y de las especialidades 
compradas entre los periódicos déla ciudad donde 
resida, y de los cuales es arrendataria (tiene 25 en 
Madrid y provincias.) 
Además, todo farmacéutico que se obligue á 
comprar de quinientos á mil reales mensuales, según 
la importancia de su ciudad, será designado en sus 
anuncios como uno de sus depositarios. Inútil es 
encarecer los beneficios de su constante publicidad; 
las ganapcias realizadas por los primeros farma-
céuticos las patentizan sobradamente. 
Nuestras casas de Paris y Madrid, fundadas en-
1845, abrazan: 
1. 0 Ve«tas por mayor y menor en la Esposi-
cion Extranjera, calle Mayor, núm. 10, con precios 
fijos. ; 
2,0 Comisiones entre España y demás nacio-
nes de Europa y de América, y vice-versa, 
3. P La inserción de anuncios extranjeros eu 
España y de anuncios españoles en el extranjero, 
4. 0 Suscrieiones extranjeras ó españolas, 
5. 0 Trasportes de Madrid á cualquier punto 
de Europa ó América y vice-versa, 
6. 0 Cobros, pagos y giros internacionales, 
7. 0 Toma y venta de privilegios españoles 6 
extranjeros. 
8. 0 Consignaciones en el extranjero de artícu-
los españoles y en Madrid de artículos á la vez de 
las provincias ó extranjeros. 
Posición obliga, y la confianza con que nos 
honran la farmacia española y las grandes compa-
ñías de ferro-carriles, garantiza nuestro concurso 
futuro, tan leal, eficaz, activo y por lo tanto venta-
joso como el pasado. 
Paris : Agence franco-espagnole, 97, rué Riche-
lieu, antes núm. 13, rué Hauteville. 
Madrid: Esposicion Extranjera, calle Mayor, 10. 
B. LAFFECTEUR. EL ROB BOYVEAU-
Laffecteur es el único autorizado y garantizado legí-
timo con la firma del doctor Giraudeau de Saint-
Gervais. De una digestión fácil, grato al paladar y al 
olfato, el Rob está recomendado para curar radical-
mente las enfermedades cutáneas, los empeines, los 
abeesos, los cánceres, las úlceras, la sama degene-
rada, las escrófulas, el escorbuto, pérdidas, etc. 
Este remedio es un específico para las enferme-
dades contagiosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al 
mercurio y otros remedios. Como depurativo pon-
deroso, destruye los accidentes ocasionados por el 
mercurio y ayuda á la naturaleza á desembarazarse de 
él, asi como del iodo cuando se ha tomado con esceso. 
Adoptado por Real cédula de Luis X V I , por 
un decreto de la Convención, por la ley de prairial, 
año X I I I , el Rob ha sido admitido recientemente 
para el servicio sanitario del ejército belga, y el go-
bierno ruso permite también que se venda y se 
anuncie en todo su imperio. 
Depósito general eu la casa del doctor Girau-
deam de Saint Gervais, Paris, 12, calle Richer. 
DEPÓSITOS AUTOEIZADOS. 
ESPAÑA.—Madrid, José Simón, agente general, 
Borrell hermanos, Vicente Calderón, José Escolar, 
Vicente Moreno Miquel, Vinúesa^ Manuel Santisté-
ban, Cesáreo M. Somolinos, Eugenio Estéban Diaz, 
Cárlos Ulzurrum. 
AMEEICA.—Arequipa, Sequel;'Cervantes; Mosco-
so.—Barranquilla, Hasselbrinck; J. M. Palacio-
Ayo.—Buenos Aires, Búrgos; Demévrcbi; Toledo y 
Moine.—Caracas, Guillermo Sturüp; Jorge Braun; 
Dubois; Hip. Guthman.—Cartagena, J. F. Velez.— 
Chagres, Dr. Pereira.—Chiriqui (Nueva Granada), 
David.—Cerro de Pasco, Maghela.—Cienfuegos, J. 
M. Aguayo.—Ciudad Bolívar, E. E. Thirion; An-
dró Vogelius.—Ciudad del Rosario, Demarchi y 
Comp.—Copiapo, Gervasio Bar.—Curacao, Jesu-
run.—Falmouth, Cárlos Delgado.—Granada, Do-
mingo Ferrari.—Guadalajara, Sra. Gutiérrez.-— 
Habana, Luis Leriverend.—Kingston, Vicente G. 
Quijano.—La Guaira, Braun é Yahúke.—Lima, 
Macías; Hague Castagnini; J. Joubert; Ametis y 
comp.; Bignon; E, Dupeyron.—Manila, Zobel, 
Guichard é hijos.—Maracaibo, Cazaux y Duplat.— 
Matanzas, Ambrosio Sauto.—Méjico, F. Adam y 
comp.; Maillefer; J. de Maeyer.—Mompos, doctor 
G. Rodríguez Ribon y hermanos,— Montevideo, 
Lascazes,—Nueva-York, Milhau; Fougera; Ed. 
Gaudelet et Couré,—Ocaña, Antelo Lemuz,—Pai-
ta, Davini,—Panamá, G, Louvel y doctor A, Cram-
pón de la Vallée,—Piura, Serra.—Puerto Cabello, 
Guill, Sturüp y Schibbic. Hestres, y comp.—. 
Puerto-Rico, Teillard y comp.—Rio Hacha, José 
A. Escalante.—Rio Janeiro, C. da Souza, Pinto y 
Filhos, agentes generales.—Rosario, Rafael Fer-
nandez.—Rosario de Paraná, A. Ladriére.—San 
Francisco, Chevalier; Seuilly; Roturier y comp.; 
pharmacie francaise.—Santa Marta, J. A. Barros.—. 
Santiago de Chile, Domingo Matoxxas; Mongiardi-
ni; J. Miguel.—Santiago de Cuba, S, Trcnard; 
Francisco Dufour; Conté; A, M, Fernandez Dios,— 
Santhomas, Nuñez y Gomme; Riise; J, H , Morón y 
comp,—Santo Domingo, Chancu; L, A, Prenleloup; 
de Sola; J, B, Lamoutte.—Serena, Manuel Martin, 
boticario,—Tacna, Cárlos Basadre; Ametis y comp,; 
Mantilla,—Tampico, Delille.—Trinidad, J. Molloy; 
Taitt y Beechman.—Trinidad de Cuba-, N. Mas-
cort.—Trinidad of-Spain, Denis Faure.—Trujillo 
del Perú, A. Archimbaud.—Valencia, Sturüp y 
Schibbie.—Valparaíso, Mongiardini, farmac,—Ve-
racruz, Juan Carredano, 
(t) I a prosperidad de snsconocidas agencias,que tanto 
se favorecen mütuamente partiendo entre si los siempre 
elevados gastos generales, le permite fácilmente reducir 
sus tarifas, ÉttMMjM 
UN R E M E D I O PARA LOS DOLIENTES, 
Ungüento Hollovay, Con la posesión de este re-
medio, todo individuo puede ser el cirujano do su 
familia. Si la esposa ó los niños se ven atacados 
de erupciones cutáneas, úlcera» , tumores, infla-
maciones, infartos de las glándulas, asma, así como 
cualquiera otra afección esterna, son curadas por 
el uso de este ungüento que al cabo de poco tiem-
po estirpa radicalmente la causa del mal 
FISTULAS HEMORROIDES. 
Las curas que este ungüento ha verificando en 
casos de úlceras inveteradas y que hablan resistido 
á la aplicación de todo otro medicamento asi como 
de hemorroides y fístulas no tienen número y son 
tan notorias en todos los países del mundo , que 
ningún esfuerzo podría ser suficleente para dar 
una idea de su inmensa cantidad ni de la diferen-
cia de caractéres que ellas presentaban. Basta decir 
que este ungüento no ha sido nunca aplicado sin 
obtener una curador, inmediata y radical, 
MAGNIFICO REMEDIO CASERO, 
Todas esas enfermedades á que. son tan propen-
sos los niños, tales como llagas en la cabeza , man-
chas en la piel, -lombrices , salpullidos , granos y 
de todo género de erupciones cutáneas , se curan 
prontamente por el uso de este ünguento. Cuando 
se trata de enfermedades del hígado debe frotarse 
abundantemente con este remedio el vientre en su 
•lado derocho. 
El ünguento Holloway es eficacísimo muy espe-
cialmente para las siguientes enfermedades : 
Bultos. Calambres. Callos. Cánceres. Cortaduras, 
Enfermedades del cútis. Enfermedades del hígado, 
de las articulaciones. Erupciones escorbúticas. Fís-
tulas. Frialdad ó falta de calor en las estremidades, 
Inflamaciones Internas y esternas. Gota. Lamparo-
nes. Males de las piernas, de los pechos. Males de 
los ojos. Quemaduras. Reumatismo. Supuraciones 
pútridas. Tiña. Ulceras en la boca. 
Este ungüento es elaborado bajo la inspección 
personal del profesor Holloway,| y cada bote va 
acompañado de un instrucción personal impresa en 
español, que esplica el modo de hacer uso de él. 
Se vende en el establecimiento general del profe-
sor Holloway, 244, Strand, Lóndres. 
En Madrid, en las principales boticas, 
j En provincias en todas las boticas y droguerías 
i de mas Importancia. 
Los precios de venta son, 7, 18 y 28 rs. cada caja 
' en proporción á su tamaño. 
r 
